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INTRODUCCION 


San Leon Magno nació prohahlemente en Roma hada el ano 400 y siendo 
ya diácono de la Iglesia Romana, adquirió en el pontiftcado de Celestino una 
considerahle reputadón. Se encontraha en las Galias, a donde hahía sido envia- 
do para restahlecer la paz entre los generales Aedo y Alhino, cuando, en a^osto 
de! 440, el clero y el puehlo le eligieron sucesor del Papa Sixto lil. Lms drcuns^ 
tandas eran muy críticas, tocándole vivir en una época crudal, cuando el 
mundo antiguo se desquidaha y los hárharos irrumpían en el Imperio de Ocd- 
dente, mientras que las herejías cristológicas soliviantahan el Oriente. San Leon 
consetya la serenidad y dotes de mando de un viejo romano y la eleganda 
aristocrática de un senador. Su misión fue mantener la unidad cristiana hajo el 
primado del sucesor de Pedro. 

Durante su pontiftcado (440-461) despliega fecunda actividad. En Oriente 
apoya, contra Eutiques y Dióscoro, al Patriarca Flaviano, anula las decisiones 
del Condlio de Efeso y háce condenar definitivamente el monofisismo en el 
Condlio de Calcedomia (45i). En Occidente reprime las herejías maniquea y 
prisdiianista e interviene con sus cartas para restaurar o mantener la disciplina 
eclesiástica. Al marchar Atila sohre Roma le sále a! encuentro y , vencido por la 
majestad y elocuenda del Pontífice, el Azote de Dios se retira hasta el Danuhio. 
Třes aňos después, en 455, consigue de Gerserico que en el saqueo de la Ciudad 
Eterna se respeten monumentos y la vida de los dudadanos. Al modr, en 10 de 
noviemhre del ano 46J, después dc veintiún de pontiftcado, la Iglesia pierde en 
él uno de sus mejores Papas y el Estado su más ftrme sostén. 

El escritor no es en él inferior al teólogo y al gohernante. Más que por sus 
cartas, redactadas no pocas veces por su candllerťa, hay que Juzgarle por sus 
sermones, de una elocuenda majestuosa y sencilla y de una armonta rohusta y 
Hena, frúto de esa manera de construir lafrase que se Hama el cursus leonínus y 
que tan peifectamente cuadra con la serenidad de la Liturgia romana que utiliza 
las homiltas del gran Papa en treinta y uno de sus oftcios. De su estilo no hay 
que dedr que es notahlemente puro, y después de San Jerónimo, uno de los 
mejores que nos han legado los escritores latino-cristianos. 

Los DiscuRsos auténticos, en numero de noventa y seis, son todos del pont i- 
ftcado de San Leon, y precisamente de los primeros aňos. Los cinco primeros 
(Hamados De natalí ípsíus) tratan de su elección o conmemoran el aniversario 
de la misma. Los sermones 6-/1 (De collectís) exaltan la limosna, y las huenas 
ohras. Todos los restantes, sin excepción, han sido dasiftcados por los editores 
conforme al orden litúrgico actual. 

Los sermones sobre el ayuno ocupan un importante lugar y tiene cuatro 
series, correspondientes a los ayunos de las Cuatro Témporas. lut primera serie 
de estos discursos (12-20) dice relación al ayuno de las Cuatro Témporas de 
diciemhre, que en la actualidad forman parte de! Adviento. Los otros correspon- 
den a la Cuaresma (39-50), a Pentecostés (78-81) y a septiemhre (86-94). 
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La mayor parte de los otros sermones están dedicados a los mislerios dc 
nuestro Seňor, con ocasión de las fiestas litúrgicas. Navidad (21-30), Epifanía 
(31-38), Pasión (52-70), Pascua (71-72), Ascensión (73-74), Pentecostés (75- 
77). Aňádase la homilía sohre la Transfiguración del Seňor (šerm. 5!) y el 
di.scurso 96 .sohre las dos naturalezas del Salvador, contra Eutiques. 

Por último, hay que seňalar otros cinco sermones, dos particularmente 
célehres, con.sagrados a la festividad de los Santos Apóstoles Pedro y Pahlo (82- 
83) v el 84 sohre la fi e.sta en acción de gracias por la ret i rada de G en.se r i co. El 
85 canta el martirio de San Lorenzo y el 95 explica las hienaventuranzas. 

De e.stos sermones dice Batiffol que no fueron taquigráficamente toma- 
dos por los notarii, .sino escritos personalmente por el mismo San Leon, hien 
antes de pronunciarlos o ya después de haherlos declamado. Tiene sumo cuida- 
do en no repetir.se y jamás se conforma con verdades elementales o con lugares 
comunes. Escritura porque no es exégeta, sino que sus .sermones son homilías, 
destinadas al ciclo litúrgico. La frase de San Leon ohedece a un cursus,- la fra.se 
jamás acaha sin antítesis o sin asonancia \ 

De aquí la dificultad del traductor. Imposihle verter a otra lengua la forma 
majestuo.sa del latin de San Leon, de su ritmo v eufonía, de su afán por Jugar 
con las palahras y del u.so inmoderado de las prepo.sicione.s adversativas (auten, 
emin, vero) o de otřas partículas (quidem, utique, ergo, quionian, etsi, tamen, 
etcétera), que infalihlemente se hal lan al comienzo de cada periodo, las cuales 
terminan por hacer.se intraducihles so pěna de la monotonía. Mas las ideas son 
excepcionalmente grandiosas y hellas y de ahí que los sermones de San Leon 
.serán siempre piezas inimitahles de clásica elocuencia cristiana. 

Aunque ya hemos seňalado los temas del sermonario leonino conviene re- 
calcar que el gran Papa, homhre muy de su siglo, predicó preferentemente a 
Cri.sto, Dios v Homhre (contra el monofisismo), en su vida, en su pa.sión, en la 
ohra de su redención, presentando e.stos misterios de una manera sencilla y 
digna, menos como teólogo especulativo que conio verdadero pastor. San Leon 
es, antes que nada un moralista, y .siempre sus discursos van dirigidos a un ftn 
práctico y tienen una enseňanza finál utilizahle en la vida cuotidiana. 

Nukstra vkrsión ha sido hecha sohre el text o de la edición de los Hermanos 
Pfdro y Jfrónimo Ballfrini (Venettis, 1753), que corrige la edición de Quhsnel 
(1675), que hahía sido pue.sta en el índice. La edición de los BMxr.RimJa 
reproduce Micíni:,_P/ 54-56. 

La selección casi que nos la ha dado hecha el Breviario romano que torna 
de San León muchísimas lecciones, generalmente para el segundo nocturno de 
ma i ti nes. Hemos preferido seguir este criterio porque asi podrán, sohre todo los 
.sacerdotes; tener completos los sermones de los que el Breviario no torna sino 
algunos párrafos. Al comienzo de aquellos indicamos .siempre el oficio a que co- 
rresponden, y si hemos aňadido algún otro de los que no incluye el Breviario ha 
.sido para dar alguna muestra de cada una de las festividades eclesiástica.s que 
San León tan magistralmente de.sarrolla en sus homilías. 

Toledo, ahril de 1945. 
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SERMON III 

En el aniversario de su Coronación.(3) 

Conviene referir a Dios el honor del Sacerdocio. Melquisedech, Cristo, rector de su 
Iglesia; San Pedro, modelo de fe y primado del mismo. El aprovechamiento de la 
grey redunda en alabanza del Pastor. (Oficio del común de Sumos Ponlíťices y el 11 
de abril, řiesta de San Leon Magno) \ 

Cuantas veces la divina misericordia se digna renovar el día de 
sus celesliales dones, oh carísimos, hay justa y razonable causa de 
alegría; siempre que el origen del cargo sacerdotal se convierta en 
alabanza de su autor. Tal conducla es lógico que sigan todos los 
sacerdotes, pero yo principalmente la considero necesaria en mi caso, 
teniendo en cuenta lo poco que valgo y la magnitud del ministerio que 
se me ha encomendado, viéndome obligado a proclamar aquello del 
profeta: Seňor, escuché tu voz y temhlé, reflexioné sohre tus ohras y 
me aterré. (Hab., 3, 2). /.Hay algo más extraordinario y que cause más 
miedo que el trabajo fuerte el apocado, la grandeza sublime al humil- 
de y la dignidad al que se considera incapaz de sobrellevarla? Mas 
con todo, no perdemos la esperanza ni desconfiamos, puesto que no lo 
esperamos de nosotros, sino de aquel que ha obrado esto en nosotros. 
Y asi cantaremos también el salmo de David, amados hermanos, refi- 
riéndolo no al propio envanecimiento, sino a gloria de Cristo, Seňor 
nuestro: Tú eres Pontífice eternamente, según el orden del Melquise- 
dec (Ps., 109,5); esto es, no según el orden de Aarón (Heb., 7, 11), 
cuyo sacerdocio, transmitiéndose por la generación carnal, tuvo un 
destino temporal y cesó con la ley del Antiguo Testamento, sino 
según el orden de Melquisedec, en el cual se plasmo el sacerdocio del 
PontiTice etemo. Y en que no se haga mención de la ascendencia de 
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sus padres \ ya de por sř se colige que háce referencia a aquel, cuya 
generación no puede contarse. Por úitimo cuando este divino y miste- 
rioso sacerdocio lo ejercen fundaciones humanas, no se propaga por 
el sistema de herencia, ni se tiene en cuenta para elegir la carne y la 
sangre, sino que cesando ya el privilegio de los patriarcas y dando de 
lado la lišta de las tribus, la Iglesia elige para que la gobiernen a 
aquellos que el Espíritu Santo tiene preparados, para que en el pueblo 
adoptivo de Dios, que todo él es sacerdotal y reaL no alcance la 
unción la prerrogativa de origen terreno, sino que por voluntad de la 
gracia celestial se hagan los Prelados. 

Y asi nosotros, amadísimos, aunque para cumplir con las cargas 
de nuestro ministerio nos encontremos débiles y agobiados, hasta el 
punto que ai intentar hacer cualquier cosa con fervor y acometividad 
luego la fragilidad de nuestra condición nos entorpece, sin embargo, 
contando con el auxilio incesante del omnipotente y perpetuo Sacer- 
dote, que aun siendo semejante a nosotros es igual al Padre y rebajan- 
do su divinidad hasta juntarla al hombre elevó la humanidad hasta 
Dios, digna y piadosamente nos gozamos de su especial providencia, 
porque si es cierto que encargó a muchos pastores el cuidado de sus 
ovejas, empero jamás olvidó el cuidado de su grey amada. Y de su 
especial y perpetua protección hemos recibido alivio en nuestro mi¬ 
nisterio apostólico, que nunca ha estado desprovisto de su ayuda, y es 
tal la solidez de los cimientos sobre los que se levanta a los aires la 
Iglesia, que no se resquebraja por el peso del edificio que tiene enci- 
ma. La ťirmeza de aquella fe, que mereció ser alabada en el Principe 
de los Apóstoles, es eterna; y como persiste lo que Pedro creyó de 
Cristo, asi permanece lo que Cristo fundó sobre Pedro. Puesto que, 
como acaba de narrar la lectura del Evangelio al preguntar el Seňor 
a los discipulos opiniones de los demás, contestó San Pedro, diciendo: 
Tú eres el Cristo, Hijo de Dios vivo, El Seňor le dijo: Dichoso eres, 
Simon, hijo de Jonáš, porque ni la carne ni la sangre te lo han 
revelado, sino mi Padre que estú en los cielos. Y yo te digo que tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella. Y te daré las Ilaves del reino de 
los cielos. Y cuanto atares sobre la tierra šerá atado en los cielos y 
cuanto desatares sobre la tierra šerá desatado en el cielo. (Mt., 16, 
16 ). 

No puede cambiar tan cierta disposición y San Pedro, firmě a 
aquella solidez de piedra que le fue otorgada, no ha abandonado el 
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gobiemo de la Iglesia que el Seňor le encomendó. Fue, pues, consti- 
tuido sobre los demás con el Fin de que por medio de los misteriosos 
nombres que se le daban al ser llamado Piedra, fundamente, Portere 
del reino de los cielos, árbitro de todo lo que debía ser perdonado o 
retenido, basta el punto de que habría de acatarse en los cielos el fallo 
de sus sentencias, conociéramos cuán íntíma sería su union con Cris- 
to. Sigue Pedro cumpliendo ahora más plenamente lo que le fue enco- 
mendado y ejerce las diversas obligaciones y deberes de su ministerio 
en aquel y con aquel por el que fue glorificado. Si, pues, hacemos 
algo rectamente y con prudencia lo ejecutamos, si alcanzamos algo de 
la misericordia divina con nuestras cuotidianas oraciones, es en virtud 
de las obras y méritos de aquel cuyo poder se asiente sobre esta su 
Sede y cuya autoridad brilla en la misma. Todo esto es fruto, carísi- 
mos hermanos, de aquella confesión, que inspirada por Dios Padre en 
el corazón del Apoštol, supera todas las vacilaciones de las opiniones 
humanas, y recibe la firmeza de la roca, que no cede a los más fuertes 
embites, Por toda la Iglesia proclama Pedro, diariamente: Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo, y toda lengua que confiese al Seňor es 
adoctrinada por el magisterio de tal voz. Esta fe vence al diablo y 
rompe las cadenas de los que tenía cautivos. Esta fe envía al cielo a 
los que ha libertado del mundo, y contra ella no prevalecerán nunca 
las puertas del infiemo. Tal es la fortaleza con que Dios la ha dotado 
que ni la podrán contaminar las malignas herejías ni jamás consegui- 
rán vencerla las peifidias del paganismo. 

Con estos sentimientos, amadísimos, y como oportuno homenaje, 
se celebra la fiesta de hoy, representando mi humilde persona y reci- 
biendo la honra debida a quien lleva sobre si la solicitud de todos los 
pastores y la guarda de las ovejas encomendadas a su custodia, y cuya 
dignidad tampoco sufre merma por recaer en un indigno sucesor. Por 
lo cual, la tan deseada y para mí honrosa presencia de mis venerables 
hermanos y consacerdotes šerá tanto más sagrada y Hena de devoción 
si el deber de piedad que los ha llevado a reunirse en este lugar sabe 
dirigir su tributo de veneración no sólo al que es Prelado de esta sede 
romana, sino también Primado y cabeza de todos los Obispos. Cuan- 
do dirigimos nuestras exhortaciones a vuestros piadosos oídos, creed 
que os habla aquel a quien representamos, porque además de amones- 
taros con el mismo afecto suyo os enseňamos lo mismo que él ense- 
ňó: rogándoos que teniendo ceňidos los lomos del alma llevéis una 
vida pura y sencilla con temor de Dios, sin consentir el alma en las 
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concupiscencias de la came, olvidándose de su primacía. Fugaz y 
caduco es el goce de los placeres lerrenos, que intentan apartar del 
recto camino de la vida a los que han sido llamados a la eternidad. 
Mas el ánimo fiel y religioso apetezca más bien las cosas celestiales, 
y con el deseo de las divinas promesas láncese al amor de los bienes 
imperecederos y a la consecución de la verdadera luz. Estad muy 
seguros, mis amados hermanos de que vuestro trabajo al resistir los 
vicios y al rechazar los afectos camales, agrada mucho a Dios y es 
tenido en aprecio a sus ojos, y estad cierios que no sólo os aprovecha- 
rá a vosotros, sino que también espero me reportará beneĚcio a mí 
ante la divina misericordia, porque los progresos que háce la grey del 
Seňor redundan en gloria del celoso Pastor. Vosotros sois mi corona, 
dice el Apoštol; vosotros sois mi }>ozo (I. Thes., 2, 19), si vuestra fe 
que desde los comienzos del Evangelio fue predicada por todo el 
mundo, perdura en santídad y amor. (Rom., I, 8). Pues aunque está 
bien que la Iglesia, desparramada por todo el orbě, llorezca en todas 
las virtudes, es necesario, sin embargo, que vosotros sobresalgáis en- 
tre los demás por especiales méritos de piedad, ya que habéis sido 
cimentados sobre la misma dureza de la roca apoštol ica y nuestro 
Seňor Jesucristo, os redimió como a los otros y el bienaventurado 
Apóstol Pedro os adoctrinó particularmente. Por el mismo Cristo Se¬ 
ňor nuestro. Amén. 
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SERMON VIII 

Del ayuno del mes décimo. (19) 

El ayuno prepara el camino del Seňor. Razón del ayuno en las cuatro témporas. Del 
culto a Dios y del uso de los bienes temporales. (Dominica 1 de Adviento). 

Instruyendo el Salvador a sus discípulos y a toda la Iglesia en sus 
Apóstoles, acerca del advenimiento del reino de Dios y del fin del 
mundo, les dijo: Guardaos de no sohrecargar vuestro corazón con 
comUonas, emhriagueces y pensamientos profanos (Luc., 21, 43). Y 
tal precepto, hemos de reconocer, carísimos, que especialmente se 
refiere a nosotros, ya que el día anunciado, si bien nos está oculto, 
con todo, no dudamos de que esté cercano. Conviene que para la 
Ilegada de ese día estemos todos preparados, no sea que halle a algu- 
no entregado al cuídado de su came o a los negocios excesivos del 
siglo. Pues la experiencia de cada día nos enseňa, carísimos, que los 
excesos del cuerpo ofuscan la claridad de los pensamientos y el har- 
lazgo de manjares entorpece las energías del corazón, tanto que los 
deleiíes de la comída son contrarios a la misma salud, si no se mode- 
ran por la templanza y no se sustrae al placer lo que podría convertir- 
se en perjudicial. Porque, aunque sin el alma nada apetecería el cuer¬ 
po, el cual recibe la sensibilidad de la misma que le comunica el 
movimiento, con todo es propio del alma privar de algunas cosas a 
aquel que le está sujeto, y procediendo rectamente, apartarle de las 
cosas exteriores que le son perjudiciales, para que, libře habitualmen- 
te de las pasiones corporales, pueda vacar en lo recóndito de su cora¬ 
zón al estudio de la divina sabiduría, e imponíendo silencio a los 
afanes terrenos, recrearse en santas meditaciones y con el pensamien- 
to de los bienes celestiales. Y dado que en esta vida es muy difícil 
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perseverar ininterrumpidamente en este ejercicio, puede, sin embargo, 
el cristiano dedicarse algunos tiempos, tanto, que más veces y mayo- 
res ratos se ocupe en las cosas espirituales que en las camales, y como 
solemos dar más tiempo a las más importantes ocupaciones dirijamos 
también nuesiras obras temporales a la consecución de las riquezas 
imperecederas. 

La utilidad de semejante sistema, carísimos, estriba principalmen- 
te en la práctica de los ayunos seňalados por la Iglesia, que de lal 
manera han sido distribuidos a través del ciclo anual por la inspira^ 
ción del Espíritu Santo, que la ley de la abstinencia coiresponde a 
todas las épocas; puesto que el ayuno primaveral lo celebramos en la 
Cuaresma; el veraniego, en Pentecostés; el otoňal, en el séptimo mes, 
y el invernal, en este mes, que es precisamente el décimo y como 
sabemos que los divinos preceptos no son cosa huera y que todos los 
elementos sirven a la palabra divina para nuestra enseňanza, por eso 
las cualro estaciones del ano, como si fueran cuatro Evangelios, nos 
enseňan incesantemente lo que debemos predicar y lo que tenemos 
que practicar. AI decir el Profeta: Los cielos anuncian la gloria de 
Dios y las ohras de sus manos aparecen patentes en el firmamento; 
cada día tiene su palahra y cada noche su significado (Ps., 18, 1), 
/,qué es lo que la divina verdad no nos habla? Sus palabras se oyen de 
día y también de noche y la belleza de tantas cosas creadas por la 
mano de un solo Dios están gritando continuamente a los oídos del 
corazón la gran conclusión: que lo que hay de invisihle en Dios se 
puede colegir por lo que ven nuestros sentidos (Rom., 1, 20), y asi es 
al creador del universo y no a la criatura a quien se debe rendir 
homenaje. Y como todos los vicios pueden combalirse por la conti- 
nencia o templanza y cuanto la avaricia ansía y la soberbia pretende y 
la lujuria apetece se vencen con la fiimeza de ešta virtud, /,quién no 
comprenderá la enorme defensa que nos proporciona el ayuno? Siem- 
pre que su práctica no se reduzca a abstenerse de manjares, sino 
también de todos los deseos camales. De olro modo es inútil pasar 
hambre y no prescindir de la voluntad pecaminosa, afiigire con la 
privación del alimento y no apartarse del pecado habitual. Camal es y 
no espiritual el ayuno, en el que sólo el cuerpo pasa hambre y, en 
cambio, persiste en aquello que es peor que todos los deleites. ^‘.Qué 
aprovecha al alma mandar por fuera como seňora y por dentro ser 
tratada como esclava? ^Mandar a las partes de su ser, pero perder el 
derecho de su propia libertad? Y justamente padece muchas veces 
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tales cosas la sierva rebelde, que no rinde a su Seňor el acatamiento 
debido. Pues al ayunar el cuerpo y privarse de los manjares, también 
el alma absténgase de los vicios, y juzgue de sus deseos y preocupa- 
ciones terrenales conforme a la ley de su rey. 

Recuerde que en primer lugar debe amar a Dios y después al 
prójimo, y todos sus' afectos íiene que ordenarlos según esta regla, no 
sin apartarse del culto de Dios ni del provecho de su hermano. ;,Qué 
mejor manera de adorar a Dios que haciendo nos agrade a nosotros lo 
que a él le agrada y no apartando nunca nuestros afectos de su santa 
ley? Puesto que si lo que él quiere también lo queremos nosotros^ 
nuestra misma debilidad recibirá fortaleza de quien hemos recibido lal 
voluntad, dada que Dios es, como dice el Apoštol, e! que obra en 
nosotros el querer y el llevar a caho esta huena voluntad (Phil., 2, 
13). Asi ni la soberbia envanecerá al hombre, ni la desesperación le 
quebrantará, si emplea para gloria del Dador los bienes que ha recibi- 
do del cielo, y si rechaza aquellos deseos que comprende teiminarán 
siéndole daňinos. Absteniéndose de la maligna envidia, de la corrup- 
ción, de la lujuria, de los trastornos, de la ira y del aguijón de la 
venganza hallará la purificación en la santidad del ayuno verdadero y 
se alimentará con el placer de la dicha incorruptible, ya que por el uso 
espiritual los mismos bienes terrenos se convierten en ceíestial sustan- 
cia, no guardando para sí lo que ha recibido, sino multiplicando más y 
más lo que repartiere en limosnas. Asi, pues, con el amor de padre 
que os profesamos, exhortamos vuestros buenos sentimientos para 
que hagáis fructifero el ayuno del mes décimo con vuestras limosnas, 
alegrándoos de que por nuestro medio el Seňor socorre a sus pobres, a 
los cuales, desde luego, podría también haber dado bienes, pero prefi- 
rió, conforme a su gran misericordia, santificarlos a ellos con la pa- 
ciencia y a vosotros por las obras de caridad. Por tanto, ayunemos las 
ferias cuarta y sexta y el sábado celebremos la vela en la basilica del 
Apoštol San Pedro, quien se dignará conceder eficacia a nuestras 
oraciones, ayunos y limosnas con la gracia de nuestro Seňor Jesucris- 
to, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de 
los siglos. Amén. 
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SERMON I 

De la Natividad del Seňor. (21) 

Alegría en el nacimiento del Salvador. (Dia de Navidad). 

Nuestro Salvador, amadísimos, hoy ha nacido; alegrémonos. Pues 
no es justo dar lugar a la tristeza cuando nace la vida, que acabando 
con el temor de la muerte nos llenó de gozo con la eternidad prometi- 
da. Nadie se crea exciuido de participar en este contento; una misma 
es la causa de la común alegría, porque nuestro Seňor, destructor del 
pecado y de la muerte, como a nadie halló libře de culpa, asi vino a 
librar a todos del pecado. Exulte el Santo, porque se acerca al premio. 
Alégrese el pecador, porque se le invita al perdón. Anímese el gentil, 
porque es llamado a la vida. Ya que el Hijo de Dios, al Ilegar la 
plenitud de los tiempos dispuestos por los inescrutables designios del 
divino consejo, tomó la naturaleza Humana para reconciliarla con su 
autor, a fin de que el diablo, inventor de la muerte, fuese vencido por 
la misma (naturaleza) que él había dominado. En esta lucha, empren- 
dida por nosotros, se peleó según las mejores y maravillosas reglas de 
la equidad, pues el Seňor todopoderoso combatió con el crudelísimo 
enemigo, no en su majestad, sino en nuestra humildad, oponiéndole la 
misma forma y la misma naturaleza, la que participa, desde luego, de 
nuestra mortalidad, aunque libře en todo de pecado. Lejos estuvo de 
este nacimiento, lo que de todos los demás leemos: nadie está limpio 
de mancha, ni el niňo que sólo lleva un día de vida sohre la (ierra 
(Job., 14, 4). Nada contrajo en este singulár nacimiento de la concu- 
piscencia camal, en nada participó de la ley del pecado. Es elegida 
una Virgen de la reál estirpe de David, que debiendo concebir fruto 
sagrado, antes concibió su divina y Humana prole con el pensamiento 


- 12 - 



que con el cuerpo. Y para que no se asustara por los efectos inusita- 
dos del designio divino, šupo por las palabras del ángel lo que en ella 
iba a obrar el Espíritu Santo, y asi no reputó en daňo de su virginidad 
el llegar a ser Madre de Dios. /,Cómo había de admirarse ante la 
nueva de tal concepción quien recibe promesa cierta del poder del 
Altísimo? Además, se confirma la fe de la que cree con la prueba de 
un anterior milagro, y se aduce la inesperada fecundidad de Isabel, 
para que no se dude de que quien hizo concebir a la estéril hárá otro 
tanto con la virgen. 

Asi, pues, el Verbo de Dios, Dios, Hijo de Dios, que en el princi- 
pio estaba con Dios, por quien han sido hechas todas las cosas y sin él 
nada se ha hecho, para librar al hombre de la muerte etema, se hizo 
hombre, de tal manera bajándose a revestirse de nuestra humildad, 
aunque sin disminución de su majestad, que permaneciendo como era 
y tomando lo que no era, unió la verdadera forma de siervo a aquella 
otra forma por la que es igual a Dios Padre; y con lan estrecha alianza 
cosió una y otra naturaleza, que ni la inferior la absorbió la glorifica- 
ción ni a la superior la disminuyó la asunción ^ Quedando a salvo la 
propiedad de cada sustancia y aglutinándose en una sóla persona, es 
tomada por la majestad la humildad; por la fortaleza, la debilidad; por 
la eternidad, la mortalidad, y para pagar la deuda de nuestra condi- 
ción, una naturaleza inviolable (inatacable, inasequible al dáno) es 
unida a una naturaleza pasible, y un Dios verdadero y hombre verda- 
dero se plasman en un solo Seňor (en Jesucristo); para que, conforme 
convenia a nuestro remedio, uno e idéntico mediador entre Dios y los 
hombres pudiese morir por un lado y resucitar por otro. Con razón, 
pues, no ocasionó corrupción alguna a la integridad virginal el parto 
de salvación, porque fue guarda del pudor el nacimiento de la verdad. 
Tal nacimiento, carisimos, era el que convenia a la fortaleza de Dios y 
a la sabiduria de Dios, que es Cristo, por el cual se hiciese semejante 
a nosotros por la humanidad y nos aventajase por la divinidad. De no 
haber sido Dios no nos hubiera proporcionado remedio: de no haber 
sido hombre no nos hubiera dado ejemplo. Por eso es anunciado por 
los ángeles, que canlan de gozo: Gloria a Dios en las alturas y paz en 
la tierra a los homhres de huena voluntad (Luc., 2, 14). Puesto que 
ven a la celestial Jerusalén, que es fabricada con gentes de todo el 
mundo. De obra tan inefable de la divina misericordia, ^cuánto no 
debe gozarse la pequeňez de los hombres, cuando tanto se alegra la 
sublimidad de los ángeles? 
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Por tanto, amadísimos hermanos, démos gracias a Dios Padre por 
medio de su Hijo en el Espíritu Santo, el cual, por la excesiva miseri- 
cordia con que nos amó, se compadeció de nosotros; estando muer- 
to por los pecados nos resucitó a la vida de Cristo (Ef., 2, 18), para 
que tuviéramos en él una nueva vida y un nuevo ser. Asi que dejemos 
el hombre viejo con sus accíones, y hechos partícipantes del naci- 
miento de Cristo, renunciemos a las obras de la came. Reconoce, oh 
cristiano, tu dignidad, pues participas de la divina naturaleza, y no 
quieras volver a la antigua vileza con una vida depravada. Recuerda 
de qué cabeza y de qué cuerpo eres miembro. Ten presente que ha- 
biendo sido arrancado del poder de las tinieblas han sido transportado 
al reino y claror de Dios. Por el sacramento del Bautismo fuiste hecho 
templo del Espíritu Santo; no auyentes a tan escogido huésped con 
acciones pecaminosas sometiéndote otra vez a la esclavitud del demo- 
nio, porque has costado la sangre de Cristo, quien te juzgará conforme 
a la verdad, quien te redimió según su misericordia, el que con el 
Padre y el Espíritu Santo reina por los siglos de los siglos. Amén. 
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SERMON II 

De la Natividad del Seňor. (22) 

La economía de Dios para con los hombres, empieza a cumplirse con la Encamación 
del Verbo, engendrándose un nuevo orden por este nuevo nacimiento. Razones 
para nacer Cristo de una Virgen. Errores de los Maniqueos. (Anunciación, 25 de 
marzo). 

Exultemos, dilectísimos, y alegrémonos en el Seňor con espiritual 
contento, porque ha brillado para nosotros el día de la nueva reden- 
ción lan de antiguo preparado, y de eterna felicidad. Viene a nuestra 
consideración, al correr de cada ano, el misterio de nuestra salud, 
prometido desde el principio del mundo, al fin realizada, y que indefi- 
nidamente habrá de durar. Y en esta ocasión justo es que adoremos 
tan divino misterio con los corazones levantados al cielo, celebrándo- 
lo en la Iglesia con transportes de júbilo. Dios omnipotente y miseri- 
cordioso, cuya naturaleza es la bondad, cuya voluntad es poderosa, 
cuyo obrar es haciendo bién, tan pronto como nos ocasionó la muerte 
la maidad del diabio con el veneno de su envidia, seňaló de antemano 
ya en los comienzos del mundo los remedios que su piedad tenía pre- 
parados para restaurar a los mortales, anunciando a la serpiente que el 
fruto que nacería de una mujer quebrantaría con su poder la soterbia 
del daňino áspid y prediciendo que vendría Cristo en came mortal, 
Dios y hombre a la vez para que al nacer de una virgen condenase con 
su nacimiento sin mancilia al corruptor de la descendencia humana. 
Porque se jactaba el diabio de que el hombre, engaňado con su astu- 
cia, carecía de los divinos regalos; y privado del don de la inmortali- 
dad tenía que soportar la důra sentencia de la muerte, mientras él 
hallaba cierto consuelo para sus males en que siguiera su suerte el 
hombre prevaricador, y que además Dios, por razón de la justa severi- 
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dad, daba a entender como si hubiera cambiado su primera economía 
para con el que en tal alto honor había criado; de aquí que fuera 
necesario, amadísimos hermanos, según el acuerdo insondable de Dios, 
el cual es inmutable y cuya voluntad tiende a la clemencia, que se 
cumpliera, aunque por medios misteriosos, la principál disposición de 
su piedad, y el hombre caído en la culpa por los enganos de la diabóli- 
ca iniquidad, no pereciera contra la determinación de Dios. 

Llegado ya el tiempo amadísimos, que fue seňalado para la reden- 
ción de los hombres, entra en esíe mundo miserable Jesucristo, Hijo 
de Dios, baja de su silla celeste, sin perder la gloria que de su Padre 
recibe, siendo engendrado de un modo nuevo y con nuevo nacimien- 
to. De un modo nuevo, porque invisible en su esencia ha resultado 
visible para nosotros. Siendo incomprensible quiso ser abarcado por 
nuestra ínteligencia, existiendo antes de los tiempos comienza a vivir 
en el tiempo. Seňor del universo se reviste con la apariencia de escla- 
vo, ocultando la dignidad de su majestad. Dios impasible no se desde- 
ňa en convertirse en hombre sujeto a dolores, y someíido a las leyes 
de la muerte, a pesar de que era inmoríal. Fue asimismo engendrado 
con nuevo nacimienío, porque fue concebido por una virgen, nació de 
una virgen sin concurso de varón y sin injuria de la entereza de la 
madre, porque al nacer el futuro Salvador de los hombres era conve- 
niente que juntase en sí la naturaleza humana y a la vez se viera libře 
de las torpezas de nuestra came. Dios es el autor del que nace como 
Dios de nuestra propia carne, según el testimonio del Arcángel a la 
bienaventurada Virgen Maria: Porque el Espíritu Santa sohrevendrá 
sohre ti y la virtud del Altísimo te cuhrírá con su somhra, y por lo 
mismo lo santo que nazca de ti šerá llamado Hijo de Dios (Luc., 1, 
35). Diferente en el origen, pero semejante en la naturaleza, está fuera 
de todo uso y costumbre humana, consiguiendo únicamente el poder 
divino que una virgen conciba, que dé a luz y que permanezca virgen. 
no cabe pensar aquí en la condición de la madre, sino en la voluntad 
del que nace, que nace hombre según quería y pódia, Si lo que quieres 
saber es la verdad de su naturaleza, tendrás que confesar la materia 
humana, mas si inquieres sobre la razón de su origen, declararás el 
poder de Dios. Vino nuestro Seňor Jesucristo a librarnos de nuestras 
dolencias, no a cargar con ellas, no a rendirse a los vicios, sino a 
remediarlos. Vino a curar toda la miseria de nuestra corrupción y 
todas las llagas de nuestras almas emponzoňadas, y por eso convenía 
que naciera de manera nueva quien traía la gracia nueva de la santidad 
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ínmaculada a los seres humanos. Convino, en přiměř lugař que la 
viřtud del hijo velase poř la viřginidad de la madře y tan gřato claus- 
třo de pudoř y mořada de santidad fueřa guařdado poř la gřacia del 
Espířitu Santo, que había detenninado levantař lo caído, dař solidez a 
lo quebřado y concedeř fueřzas superiořes a la puřeza pařa venceř los 
halagos de la came, pařa que la viřginidad, imposible de quedař intac- 
ta en unos al engendřař, fueřa motivo de imitación en otřos, al řenaceř 
a una vida supeřioř. 

Ya esto mismo, amadísimos, de que Cřisto eligieřa el naceř de 
una viřgen, <,no parece fue poř altísimas řazones? A sabeř: pařa que el 
diablo ignořařa que había nacido la salvación al géneřo humano y 
desconociendo la espiřitual concepción, no viendo en él cosa distinta 
de los demás, no sospechase que hubiese nacido de modo difeřente 
que los otřos hombřes. Advieite que su natuřaleza es igual que la de 
todos y piensa que también seřá igual la causa, de su ořigen, y asi no 
Ilegó a compřendeř que estuvieřa libře de los lazos de la culpa al que 
veía no seř ajeno a la flaqueza de la mořtalidad. Honřadez de la 
misericořdia divina, que teniendo a su disposición medios incontables 
pařa ředimiř al géneřo humano, eligió entře todos el přocedimiento de 
destřuiř la obřa del diablo poř medio de la justicia si echař mano de 
los řecuřsos de su podeř. Pues la sobeřbia del antiguo enemigo no sin 
řazón řeclamaba deřechos absolutos sobře todos los hombřes y no los 
opřimía con tiřanía indebida, puesto que ellos mismos, apařtándose de 
los mandamientos divinos, se dejařon subyugař poř los engaňos del 
demonio. Asi no habřía de peřdeř con justicia su třadicional esclavi- 
tud el géneřo humano si antes no eřa vencido el que le tenía domeňa- 
do. Pařa conseguiř esto Cřisto fue concebido de una viřgen sin inteř- 
vención humana, siendo fecundada no poř contacto de vařón sino poř 
el Espířitu Santo. Ninguna madře concibe sin la mancha del pecado, 
que después pasa a su descendencia. Peřo donde no hubo inteřvención 
pateřna en la concepción tampoco se mezció el pecado en ella. La 
intacta viřginidad no šupo de concupiscencia, pero suministřó la sus- 
tancia. Fue tomada de la madře del Seňor la natuřaleza, no la culpa. 
Fue creada la forma de siervo, pero sin condición servil, pues el 
hombre nuevo de tal manera se unió al viejo, que aun recibiendo su 
verdadera came, excluyó empero los defectos de su imperfección 

Disponiendo la omnipotencia misericordiosa del Salvador de tal 
modo los comienzos de su vida humana, que cubrió la viřtud de la 
divinidad inseparable de su humanidad con el velo de nuestra debili- 
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dad, burló la astucia del maligno enemigo, que juzgó estaría mancha- 
do de culpa. como en los demás casos ocurre el nacimiento de aquel 
niňo, engendrado para la salvación del género humano. Le vio dando 
vagidos y llorando, envuelto en paňales, sometido a la circuncisión y 
cumpliendo la oblación del sacrificio legal. Conoció después los cre- 
cimientos propios de la niňez y hasla la edad viril no dejó su natural 
desarrollo. Entre tanto el demonio le infligía afrentas, multíplicaba las 
injurias, echaba mano de las maldiciones, oprobios, blasfemías, bur- 
las, desatando. por último, contra él todo su furor y ensayando toda 
clase de tentaciones y pruebas. Como sabía muy bien con qué clase de 
veneno estaba inťestada la naturaleza Humana, de ningún modo creyó- 
le libře de la primera transgresión a quien con tantos testímoníos 
conoció era mortal. Persistió el malvado pirata y avaro cobrador en 
perseguir a quien nada suyo tenía y mientras busca el generál presagio 
del pecado de origen, traspasada la prueba escrita en que se apoya, 
exigiendo la pěna del pecado de aquel que jamás tuvo culpa. Queda 
asi rota la perversa escritura del pacto de muerte, y por su injusticia 
en pedir más de lo debido se declara cancelada toda la deuda. El 
diablo, como fuerte se resuelve en sus cadenas y toda la trama del 
maligno recae sobre su cabeza Prisionero ya el principe de este 
mundo, se recogen los despojos de su cautividad. Vuelve a su primer 
honor de naturaleza ya puriťicada de viejos contagios, la muerte se 
destruye con otra muerte y un nacimiento es rehabilitado con otro 
nacimiento, porque a la vez la redención libro de la servidumbre y la 
regeneración cambió los primeros comienzos y la fe justifica al peca- 
dor. 

Quienquiera que seas que te ufanas piadosa y sinceramente del 
nombre de cristiano, sabe apreciar en lo que significa esta gracia de 
reconciliación. A ti, algún tiempo tenido como un ser abyecto; a ti, 
arrojado de las mansiones del paraiso, a ti, que morías desterrado en 
penoso cautiverio; a ti, destinado a convertirte en polvo y ceniza, y a 
quien ninguna esperanza de vivir le restaba, por medio de la Encarna- 
ción del Verbo se te dio poder de acercarte a tu creador, estando tan 
de antiguo apartado de él, de reconocerle como padre, de verte libře 
de tu esciavitud, de pasar de extrafio a la categoria de hijo, y que 
habiendo nacido de came corruptible renazcas por el Espíritu de Dios 
y obtengas por la gracia lo que no habias recibido por la naturaleza, 
como el que reconociéndote Hijo de Dios por el espíritu de adopción, 
te atrevas a llamar padre a Dios. Libře ya del resto de las culpas 
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pasadas, debes suspirar por los celestiales reinos, haciendo la volun- 
tad de Dios ayudado del auxilio divino, imitando a los ángeles sobre 
la tierra, alimentándote con el manjar de la sustancia ínmortal, lu- 
chando contra las tentaciones, enemigas, bien seguro en tu piedad , y 
si cumples fielmente los juramentos del ejército celestial, no dudes 
que serás coronado por tu víctoria en los campamentos triunfadores 
del rey etemo, recibiéndote la resurrección preparada a los buenos 
para llevarte a la compaňía del reino celestial. 

Confiando, pues, amadísimos en tan grande esperanza, en la fe en 
que estáis arraigados, en ella permaneced firmes, pero que aquel mis- 
mo tentador, cuyo dominio sobre vosotros ha exterminado Cristo, no 
os arrastre nuevamente con algunas de sus asechanzas, y disipe los 
goces del presente día con la astucia de sus fraudes, engaňando a las 
almas sencillas con la pestífera doctrina de algunos para quienes pare- 
ce honorable este día de nuestra solemnidad, no tanto por el naci- 
miento de Cristo cuanto por el nacímiento del nuevo Sol; como ellos 
dicen cuyos corazones, ofuscados por densas tinieblas, están priva- 
dos del resplandor de la verdadera luz, es más, son arrastrados todavía 
por los necios errores de la gentilidad, y porque no son capaces de 
dirigir los faros de su inteligencia por encima de lo que ven los ojos, 
tributan a las estrellas culto divino, como si ellas gobemaran el mun- 
do. Esté muy lejos de las almas cristianas tan impía superstición, tan 
estupenda mentira. Hay una distancia inmensa e inconcebible entre 
las cosas temporales y el que es eterno, entre las cosas corporales y el 
que es espíritu, entre las cosas sometidas y el que las domina; porque 
aunque todas estas cosas posean tal belleza que arrastra a la admira- 
ción, carecen, empero, de divinidad para adorarlas. Aquel poder, aque- 
lla sabiduría, aquella majestad, debemos adorar que creó el mundo de 
la nada y cuya omnipotente inteligencia dio a la naturaleza celeste y 
terrestre las formas y medidas que quiso. El Sol, la Luna y los astros 
aprovechen a los que les ulumbran, parezcan hermosos a los que los 
miran, mas de modo que por ellos se den gracias a su autor y se adore 
a Dios, que los hizo, no a las criaturas que están a su servicio. Alabad, 
pues queridísimos a Dios en todas sus obras y pensamientos. Creed 
sin género alguno de dudá en el parto y en la intacta virginidad de 
Maria. Honrad con santo y verdadero acatamiento el sagrado y divino 
misterio de la redención del hombre. Abrazad a Cristo que nace con 
nuestra propia came, para que fínalmente merezcáis ver al Dios de la 
gloria reinando en su majestad, que con el Padre y el Espíritu Santo 
permanece en la unidad de una misma Deidad por los siglos de los 
siglos. Amén. 
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SERMON VI 

De la Natividad del Seňor. (26) 

Misterios de la natividad de Cristo. También la Iglesia celebra su nacimiento. La paz 
que Cristo nos trae. Deberes del que es hijo de Dios. (Feria VI. de la octava de 
Navidad) 


En todos los días y tiempos, queridísimos, deben acordarse los 
fieles, acostumbrados a la meditación de cosas divinas, del nacimien¬ 
to de nuestro Seňor y Salvador, fruto de una Madre Virgen, a fin de 
que el alma, elevándose al reconocimienio de su autor, ya al ocuparse 
en la oración acompaňada de lágrimas o a la alabanza gozosa, ya 
durante la oblación del sacrificio, en nada piense con más frecuencia 
ni con más confianza que en el acontecimiento sublime de haber 
nacido en came Humana un Dios, Hijo de Dios, engendrado de su 
Padre coeterno. Pero ningún día como el presente nos pone delante 
esce nacimiento, dígno de las adoraciones del cielo y de la tierra, pues 
hasla una nueva luz que resplandece en los mismos elementos infunde 
en nuestro sentir una nueva claridad acerca de este misterio adorable. 
No sólo ante nuestra memoria, sino que, en cierto modo, ante nuestros 
mismos ojos tiene lugar el coloquio del Angel Gabriel con Maria, 
Hena de estupor, y aquella concepción por obra del Espíritu Santo, en 
la cual tan admirable fue la promesa que la anunció com la fe en que 
ésta fue creída. En verdad que hoy el autor del mundo fue concebido 
en el seno de una virgen, y aquel que creó todas las naturalezas se 
hizo hijo de la que él creó. Hoy el Verbo de Dios apareció revestido 
de came y el que nunca fue visible por ojos humanos empezó a 
dejarse tocar y palpar por las manos. Hoy los pastores conocieron por 
medio de las voces de los ángeles al Salvador, engendrado en la 
propia sustancia de nuestro cuerpo y alma y a los que presiden la grey 
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del Seňor se les enseňó la manera de anunciar la buena nueva, para 
que también nosotros digamos con el ejército de la milicia celestial: 
Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los homhres de huena 
voluntad (Luc., 2, 4). 

Aunque aquellos aňos de nino, que la majestad del Hijo de Dios 
no desdeňó, se fueron convirtiendo a causa del tiempo en la edad de 
hombre maduro y después del triunfo de su muerte y resurrección 
pasaron ya todos los trabajos y humillaciones sufridos por amor nues- 
tro la actual festividad del nacimiento de Jesús de la Virgen Maria 
renueva en nosotros tan sagradas primicias, y asi a la par que adora- 
mos la natividad de nuestro Salvador, hallamos con que también cele- 
bramos nuestros principios. La generación de Cristo es el origen del 
pueblo cristiano, como el nacimiento de la cabeza lo es a la vez de 
todo el cuerpo. Cierto que cada uno de los cristianos ha venido a la fe 
por distintos órdenes y que todos los hijos de la Iglesia están separa- 
dos por las distintas épocas en que existieron, pero todo el conjunto 
de los fieles, nacidos en la fuente bautismal, asi como han sido cruci- 
ficados con Cristo, resucitado en su resurrección, colocados a la dere- 
cha del Padre en su ascención, del mismo modo han sido engendrados 
con él en este su nacimiento, Cualquier creyente, sea la que fuera la 
parte del mundo en que es engendrado para Cristo, roto todo lazo con 
los viejos atavismos, se convierte en hombre nuevo con su nuevo 
nacimiento; y ya para nada cuenta la ascendencia de su padre camal, 
sino que torna su origen del Salvador, que se hizo hijo del hombre 
para que nosotros pudiéramos ser hijos de Dios; pues si él no hubiera 
descendido hasta nosotros con su humildad, ninguno hubiera podido 
Ilegar con sus propios méritos hasta él. No ose la terrena sabiduría 
entenebrecer los corazones de los elegidos ni se alcen contra el poder 
de la gracia de Dios los miserables pensamientos humanos, porque al 
momento serian confundidos. Se ha cumplido al fin de los tiempos lo 
que ya desde toda la etemidad estaba dispuesto y, verdaderamente, 
acabándose las figuras y seňales, se han convertido en realidad las 
profecias y la ley, viniendo a ser Abraham padre de todas las gentes y 
dándose en su descendencia la bendición prometida al mundo; ni 
solamente serán israelitas los que la sangre y la carne engendraren, 
sino que todos entrarán como hijos adoptivos a gozar de la heredad 
preparada para los creyentes. No obstaculicen las calumnias de necias 
disputas, ni el humano raciocinio destruya la obra divina. Nosotros, 
con Abraham, damos fe a las palabras de Dios, no dudamos ante los 
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obstáculos y sabemos con certeza que Dios tiene poder para cumplir 
lo que promete. 

Nace, pues, carísimos, el Salvador no por obra de varón, sino del 
Espíritu Santo, no alcanzándole el castigo de la primera culpa. La 
grandeza del don que se nos ha dado exige de nosotros una reverenda 
a tono con su importancia. Ya que, según dice el Apoštol, no hemos 
recihido el espíritu de este mundo, sino el espíritu que procede de 
Dios, para que sepamos qué clases de dádivas hemos recihido (I. 
Cor., 2, 17); el cual no puede ser honrado piadosamente, sino ofre- 
ciéndole lo mismo que de su bondad hemos recibido. i,Y qué cosa 
podemos hallar en los tesoros de la largueza del Seňor más en conso- 
nancia con el homenaje debido a la presente festividad que la paz 
anunciada por los ángeles por primera vez en el nacimiento del Se¬ 
ňor? Ella es la que engendra los hijos de Dios, la que fomenta el amor 
y produce la unidad. Ella es el reposo de los bienaventurados y la 
morada de la eternidad, cuyo principál oficio y especial beneficio es 
unir a Dios a los que ha separado del mundo. Y por lo mismo el 
Apoštol nos anima a tan gran bien, diciendo: Justificados, pues, por 
la fe, mantegamos la paz con Dios (Rom., 5, 1). En tan breves pala- 
bras se contienen en resumen todos los mandamientos, porque donde 
estuviere la verdadera paz no puede faltar ninguna virtud. <.Qué es, 
queridísimos, estar en paz con Dios, sino querer lo que él manda y no 
querer lo que prohíbe? Y si en las amístades humanas se mantiene un 
mismo carácter y parecida voluntad o querer, hasta el punto que la 
divergencia en las costumbres nunca reporta una avenencia solida, 
/.cómo podrá participar de la paz de Dios aquel a quien desagrada lo 
que a Dios agrada y pretende deleitarse en aquello y con lo que sabe 
le ofende? No es éste el espíritu de los hijos de Dios, ni la nobleza de 
hijo adoptivo permite lal proceder. Este linaje reál y escogido corres- 
ponde a la dignidad de su origen, ame lo que su padre ama y no 
discrepe en nada del parecer de su autor, no sea que diga de nuevo el 
Seňor; Engendré hijos y los encumhré, ellos, sin embargo, me despre- 
ciaron. El huey reconoce a su dueňo; y el asno, el pesehre de su amo, 
pero Israel no me ha reconocido v mi puehlo no me ha comprendido 
(Is., 1,2). 

Grande es, carísimos, el misterio de este don y supera a todas las 
cosas la gracia de que Dios llame hijo al hombre y el hombre invoque 
con nombre de padre a Dios. Por medio de tales denominaciones .se 
comprende cómo el afecto puede subir a tan grande sublimidad. Si en 
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los linajes camales y en las estirpes terrenas los vicios de una vida 
depravada empaňan la fama aun de los hijos de padres nobles, y 
precisamente por esto el resplandor de sus mayores confunde a los 
hijos indignos. ^cuál šerá el fin de los que no tienen inconveniente en 
renegar por su amor al mundo de la generación de Cristo? Si entre los 
hombres es tenido por digno de loa el que la honradez de los padres 
resplandezca en sus descendientes, jcuánto más glorioso šerá que en 
los nacidos de Dios resalte la imagen de su autor, mostrando en su 
alma al que los ha engendrado, pues dice el Seňor: Brille vuestra luz 
aute los hombres que vean vuestras huenas ohras y glorifiquen a 
vuestro Padre que está en los cielos! (Mt., 3, 16). Sabemos de cierto 
que, conforme al testimonio del Apoštol San Juan, el mundo entero 
está fundado sohre el mal (Jo., 5, 19), y el diablo, ayudado de sus 
ángeles malos, trabajan con innumerables tentaciones para que el hom- 
bre dispuesto a escalar el cielo se aterrorice con las adversidades o se 
enerve con la prosperidad; pero es más poderoso el que está en noso- 
tros que el que lucha contra nosotros y no puede ganar ninguna bata- 
lla ni daňar con ningiln contlicto a los que tienen paz con Dios y 
dicen siempre de todo corazón al Padre: Hágase tu voluntad (Mt., 6, 
10). Si nosotros mismos nos acusamos mediante la propia confesión y 
si además negamos nuestra alma a los deseos de la came, nos atraere- 
mos las enemistades del que es autor del pecado, pero aseguramos 
una paz inalterable con Dios, sirviendo a su gracia, no estando some- 
tidos a nuestro Rey únicamente por la obediencia, sino también me¬ 
diante el propio Juicio; porque si tenemos unanimidad de pensamien- 
tos, si lo que él quiere queremos nosotros, y lo que reprueba reproba- 
mos, él luchará por nosotros todas las batallas; él, que nos dio el 
querer, nos dará también el poder, y cooperaremos a sus obras y 
diremos el dicho profético llenos de regocijo de la esperanza: El 
Seňor es mi luz y mi salvación, quién temeré? El Seňor es el 
defensor de mi vida, ^de quién tendré miedo? (Ps., 26, 1). 

Los que no han nacido de la sangre, ni de la voluntad de la carne, 
ni de la voluntad de varón, sino de Dios (Jo., 1, 13), ofrezcan a Dios 
su amistad de hijos dóciles, y todos los miembros de la familia adopti- 
va, acudan al primogénito de la nueva criatura, que vino no a hacer su 
voluntad, sino la de aquel que le envió, pues la gracia del Padre se ha 
dignado aceptar como herederos no a los desunidos y desavenidos, 
sino a los que sienten y aman una misma cosa. Los nuevamente 
conformados no deben tener más que una sóla alma y pensamiento. El 


- 23 - 



nacimiento del Seňor es a la vez día del nacimiento de la paz, como 
dice el Apoštol: El es nuestra paz, puesío que hizo de dos cosas ima 
sóla (Eph., 2, 14), porque tanto judíos como gentiles por su media 
nos acercarnos al Padre, unidos en un mismo Espíňtu (Eph., 2, 18), 
quien el día anterior a su pasión, día designado de antemano libre- 
mente por él, enseňaba a sus discípulos esta doctrína: Mi paz os doy, 
mi paz os dejo (Jo., 14, 27). Y para que no se oscureciese con el 
nombre generál de paz la paz tan sublime que nos había de dar, dijo: 
No os doy yo una paz como la del mando. Tiene, dijo, el mundo 
también sus amistades y háce que muchos se amen con amor perver- 
so. Hay quienes piensan del mismo modo encenagados en los vicios, 
y la semejanza en sus deseos produče la igualdad en los afectos. Y si 
acaso se encuentran algunos a quienes les desagradan la maldad, y la 
deshonestidad y que exciuyen las amistades ilícitas del trato de su 
amor, aun estos mismos, ya sean Judíos, ya herejes o paganos, no son 
de los amigos de Dios, sino de la paz del mundo. Porque la paz de los 
espirituales y de los católicos que viene de arriba y arriba nos condu- 
ce, no quiere que nos mezclemos con los amadores del mundo de 
ningún modo, sino que resistamos a todas sus dificultades, y libres de 
pemiciosos deleites nos elevemos a los goces verdaderos, según lo 
dice el Seňor: Donde estuviere, tu tesoro allí estará tu corazón (Mt., 
6, 22); es decir, si están abajo las cosas que amas, descenderás hasta 
abajo; si están arriba, te elevarás hasta lo alto, a donde a los que 
sentimos y queremos lo mismo, a los que estamos unidos por la 
misma fe, la esperanza y la caridad, nos encamine y nos lleve el 
Espíritu de la paz, porque los que se guían por el Espíritu de Dios, 
esos son los hijos de Dios (Rom., 8, 14), que reina con el Hijo y el 
Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. 
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SERMON VII 

De la Natividad del Seňor. (27) 

Peligro en negar alguna de las dos naturalezas de Cristo. Interpretación del Verhiím 
caro factum est. Astucia del diablo y supersticiones de algunos cristianos. Recto 
uso de las criaturas. (Circuncisión del Seňor, 1 de enero). 

Aquel es el verdadero devoto y piadoso venerador de la festividad 
de hoy, mis carísimos hermanos, que no siente algo falso sobre la En- 
camación del Seňor, ni nada indigno de su divinidad, pues es igual- 
mente peligroso si se le niega la verdad de nuestra naturaleza o su 
igualdad de gloria con el Padre. Por tanto, cuando pretendemos enten- 
der el misterio del nacimiento de Cristo, por el cual nació de una 
madre virgen, apartemos muy lejos la oscuridad de los razonamientos 
terrenos y de los ojos iluminados por la fe, esté muy lejos el humo de 
la mundana sabiduría. Es a la autoridad divina a la que creemos y es 
una doctrina divina a la que seguimos. Pues ya apliquemos nuestro 
Oldo espiritual al testimonio de la ley, ya a los vaticinios de los profe- 
tas, ya al sonido de la trompeta evangélica, ciertísimo es lo que pro- 
clamó Juan, inspirado por el Espíritu Santo: En el principio era el 
Verho, y el Verba estaha en Dios, y el Verba era Dias. El estaba en el 
principia en Dias. Par él fueran hechas tadas las casas, y sin él na se 
ha hecha casa alguna de cuantas han sida hechas (Jo., 1, 1). Y es 
igualmente verdadero lo que el mismo evangelista aňadió: El Verba 
se híza carne y habitó enlre nasatras; y vintas su glaria, glaria cama 
de! Unigénita de! Padre (Jo., I, 14). En una y otra naturaleza es el 
Hijo de Dios, que tomó la nuestra sin dejar la propia; en el hombre, 
renovando al hombre, y en sí permaneciendo inmutable. La divinidad, 
que le es común con el Padre, no sufrió mengua alguna en la omnipo- 
tencia, ni la naturaleza de siervo menoscabó la naturaleza de Dios, ya 
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que la sublime y eterna esencía que se abajó para la salvacíón del 
línaje humano nos elevó a su gloria, pero sin dejar de ser lo que era. 
Por consiguiente, cuando el Unigénito de Dios se confiesa menor que 
el Padre, con el cual, no obstante se dice igual, demuestra que posee 
en sí verdaderamente ambas naturalezas: la Humana, como lo prueba 
su desemejanza (con el Padre) y la divina, como lo declara su igual- 
dad (con él mismo). 

Nada, pues, quitó ni aňadió a la majestad de Hijo de Dios el 
nacimiento corporal, puesto que una sustancia inmutable no puede 
aumentar ni decrecer. En cuanto a que “el Verbo se hizo came”, no 
quiere decir que la naturaleza divina se haya convertido en carne, sino 
que ésta ha sido tomada por el Verbo formando una sóla persona; y 
con esta palabra se designa a todo el hombre, que nació en las entra- 
ňas de una Virgen, fecundada por el Espíritu Santo y sin que ésta 
perdiera su virginidad, y fue tan inseparable esta union en el Hijo de 
Dios, que quien había sido engendrado por el Padre fuera de tiempo el 
mismo nació después temporalmente del seno de una virgen. De otra 
forma no hubiéramos podido ser libertados de los lazos de la muerte 
eterna, si a semejanza nuestra no se hubiera hecho humilde quien era 
omnipotente de por sí. Naciendo, pues, Nuestro Seňor Jesucristo como 
hombre verdadero, sin dejar de ser nunca Dios verdadero, dio origen 
en sí a una nueva creación, y con la forma de su nacimiento dio al 
género humano principio espiritual, para poder abolir los contagios de 
la generación carnal (por el pecado originál) por medio de un naci¬ 
miento sin semilla de pecado para los regenerados, de los cuales se 
dice que no proceděn de la sangre, ni del querer de la carne, ni de 
voluntad de homhre, sino que nacen de Dios (Jo., 1, 13). ^Cómo 
podrá el entendimiento comprender tal misterio, cómo podrá la len- 
gua referir .semejante gracia? Cambia en inocencia la iniquidad y en 
novedad la vejez. Pasan a recibir la adopción los extrafios y entran a 
tomar parte de la herencia los forasteros. De impíos comienzan a ser 
justos, de avaros compasivos, de lujuriosos castos, de terrenales se 
hacen celestiales. quién deberá atribuirse tal cambio sino a la 
diestra del Todopoderoso? Puesto que vino el Hijo de Dios a destruir 
las obras del diablo, y de tal manera se unió a nosotros y a nosotros 
nos unió a él, que la bajada de Dios hasta el hombre se convirtió en 
elevación del hombre hasta Dios. 

En esta gran misericordia de Dios, dilectísimos, cuya generosidad 
para con nosotros somos incapaces de explicar, deben estar precavi- 
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dos los cristianos, no sea que de nuevo los cace el diablo con sus 
pertidias, y de nuevo vuelvan a enredarse en los errores a los que ya 
renunciaron. No deja el antiguo enemigo, transfigurándose en ángel 
de luz, de tender por todas partes lazos de engafios y de trabajar por 
viciar de cualquier modo la fe de los creyentes. Sabe a quién azuzar 
con fuegos de pación, a quién proponer placeres de gula, a quíen 
sugerir tentaciones de lujuria, a quién inocular el virus de la envidia. 
Sabe a quién podrá turbar con tristezas, a quién engaňar con alegrías, 
a quién oprimir con miedo, a quién seducir con cosas portentosas. 
Conoce perfectamente la manera de ser de todos, averigua sus preocu- 
paciones, escudriňa sus afectos y allí busca ocasión de hacer daňo 
donde encuentra alguno preocupado con algo. Tiene a muchos fuerte- 
mente sometidos, duchos en sus artes, y de cuyas lenguas y actitudes 
se sirve para engaňar a otros. Por medio de éstos promete remediar las 
enfermedades, predecir el provenir, aplacar a los demonios, ahuyentar 
las tinieblas. Aňádanse a éstos aquellos que proclaman ťalsamente 
que toda la suerte de la vida humana depende de los movimíentos de 
las estrellas y lo que ocurre por la voluntad divina o la nuestra lo 
atribuyen a efecto irremediable de los hados. Mas estas cosas (para 
hacer mayor daňo), prometen poder cambiarlas, si se hacen súplicas a 
los astros que no son contrarios. Pero invención tan impía por sí 
misma se destruye, porque si las predicciones no se cumplen, no hay 
por qué temer a los hados, y si son inmutables, no hay razón para 
adorar a los astros. 

De semejantes enseňanzas nace aquella impiedad de adorar al sol 
cuando sále para emprender su carrera, que practican algunos ígno- 
rantes desde lugares elevados, lo cual hasta algunos cristianos creen 
hacerlo como acto tan bueno de religion, que antes de venir a la 
basílica dc San Pedro, que está dcdicada ul Dios vivo y verdadero, 
suben las gradas por las que se Ilega hasta el centro del área superior, 
y volviéndose hacia la luz del sol naciente, e inclinando las cabezas, 
se curvan en honor de tan resplandeciente globo Lo cual mucho 
nos tememos y dolemos que se haga parte por ignorancia y parte por 
espíritu pagano, y aunque tal vez algunos pretendan adorar más al 
Creador de tan bella luz que a la misma luz, que es la criatura. Hay 
que abstenerse de tales muestras de adoración, pues al encontrarlas en 
nosotros el que abandona el culto de los dioses, <,no guardará tal vez 
consigo la práctica de su antigua creencia como aceptable, al ver que 
es común a impíos y cristianos? 
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Lejos, pues, de los fieles tan reprobable y perversa costumbre, por 
lo cual se mezcia el honor debido a Dios con los mismos ritos con los 
que se sirve a las criaturas, ya que dice la Escritura: AI Seňor tu Dios 
adorarás y a El sólo servirás (Mt., 4, 10). Y el santo Job, a quien el 
Seňor Hama homhre sin tacha y precavido contra toda maldad (Job., 
I, 8), dice: /^Acaso no he visto que cuando sále el sol y la luna está a 
cuarto creciente se alegró mi corazón en su soledad y hesé mi mano, 
lo cual es la más grande iniquidad y una negación o injuria contra el 
Dios Altísimo? Pues ;.qué es el sol o qué es la luna, sino elementos de 
criaturas visibles y de luz corpórea? De los cuales uno de mayor 
resplandor y el otro de menos luz. Como hay día y noche, asi el 
creador instituyó dos clases de luminares, aun cuando antes de que 
ellos existieran ya se sucedían los días y las noches sin necesidad de 
sol ni de luna. Pero fueron creados para utilidad del hombre para que 
como animal racional no se equivocara en la distinción de los meses, 
en el curso de los aňos y en el contar de los tiempos y por distintos 
intervalos de desiguales épocas y por manifiestas seňales de naci- 
mientos diversos senalase el sol los aňos y renovase la luna los meses. 
En el día cuarto, según leemos, dijo Dios: Háganse luminares en el 
flrmamento de! cielo y alumhren la tierra y dividan el tiempo en día y 
noche y estén en e! firmamento del cielo para alumhrar a la tierra 
(Gen., 1, 14). 

Despierta, oh hombre, y reconoce la dignidad de tu naturaleza y 
recuerda que fuiste hecho a imagen de Dios, que si se corrompió en 
Adán, fue reformado en Cristo. Usa, como debe usarse, de las criatu¬ 
ras visibles, como usas de la tierra, mar, cielo, aire, fuentes y luces, y 
cuánto de bello y admirable en ellos encuentres, conviértelo en gloria 
y alabanza del Creador. No seas esciavo de aquella luz con la cual se 
deleitan las aves y serpientes, bestias y animales, moscas y gusanos. 
Palpa con el sentido corporal la luz corpórea, mas con el afecto del 
corazón toca aquella verdadera lumbre que alumhra a todo homhre 
que viene a este mundo (Job., I, 9), y de la cual dice el Profeta: 
Acercaos a él y seréis alumhrados, y vucstros rostros no se Uenarán 
de confiisión (Ps., 33, 6). Si somos templo de Dios y el Espíritu Santo 
habita en nosotros, mucho más es lo que tiene dentro de su alma 
cualquier fiel, que lo que admira en el cielo. Pero estas cosas no os las 
decimos, queridos hermanos, o con ellas queremos persuadiros a que 
menospreciéis las obras de Dios o penséis hallar algo contrario a la fe 
en lo que el buen Dios creó, sino para que uséis de toda la bel leza de 
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las criaturas y de todo el ornato del mundo moderada y razonablemente, 
pues las cosas que aparecen, como dice el Apoštol, son pasajeras; 
mas las que no se ven, son eternas (II Cor., 4, 18). Y puesto que 
hemos nacido para las cosas presentes, pero renacido para las venide- 
ras, no nos entreguemos a los bienes temporales sino que apetezca- 
mos los eternos, y para que veamos más de cerca nuestra esperanza, 
pensemos en el misterio del nacimiento del Seňor sobre lo que la 
gracia divina ha dado a nuestra naturaleza. Oigamos al Apoštol cuan- 
do dice: Estáis muertos y vuestra vida está escondida con Cristo en 
Dios. Mas cuando apareciere vuestra verdadera vida, entonces tam- 
hién vosotros apareceréis con él en la gloria (Col., 3, 3) que con el 
Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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SERMON IX 

De la Natividad del Seňor. (29) 

Humildad necesaria para comprender el misterio de la vida de Cristo. Alegría en el 
nacimiento del Salvador. La generación elema y temporal de Crisio. Nuesira adop- 
ción a la vida divina (Dominica infraoctava de Navidad). 

La grandeza de las obras divinas excede ciertamente, dilectísimos, 
y sobrepuja a cuanto pueden expresar las palabras humanas, y de ahí 
nace la imposíbilidad de hablar de donde se origína el motivo que nos 
impide callar. Por lo que dice el profeta de Cristo Jesús, Hijo de Dios, 
^c/uién podrá contar su generación? (Is., 53, 8), se refiere a él no sólo 
en cuanto Dios; sino también en cuanto hombre. Que dos naturalezas 
se junten en una sóla persona si la fe no lo dijera, nuestra razón no lo 
explica; de ahí nunca falta materia de alabanza, porque nadie puede 
agotar los motivos de alabar. Alegrémonos, pues, de ser incapaces de 
celebrar misterio tan grande de misericordia; y al no poder explicar la 
sublimidad de nuestra redención, tengamos a dicha el ser vencidos 
por este beneficio. Nadie está más cercano del conocimiento de la 
verdad, en tratándose de cosas divinas, que quien comprende que a 
pesar de haber avanzado mucho (en su conocimiento), aun le queda 
más por investigar. Pues quien crea haber Ilegado a la meta de su 
investigación no sólo no ha dado con lo que buscaba, sino que ha 
fracasado en su inquisición. Mas para no acongojamos por la limita- 
ción de nuestra debilidad, nos ayudan las voces evangélicas y proféti- 
cas, que de tal modo nos enfervorizan e instruyen, que podemos cele¬ 
brar la natividad del Seňor, por lo cual el Verbo se hizo carne, no sólo 
como cosa pasada sino como algo presente y actual. Pues lo que el 
Angel anunció a los pastores mientras velando guardaban sus reba- 
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nos, también resuena en nuestros oídos. Y por lo mismo estamos al 
frente de las ovejas del Seňor, porque las palabras anunciadas desde 
el cielo las conservamos en los oídos del corazón, como si se nos 
dijera e la fiesta de hoy: Os anuncio un gran gozo, que šerá tamhién 
para todo el puehlo; os ha nacido en el día de hoy el Salvador, que es 
el Cristo Seňor, enla ciudad de David (Luc., 2, 10). Como colofón de 
semejante nueva unese el regocijo de innumerables ángeles (para que 
resultase más excelente el testimonio con los cánticos de la milicia 
celestial), que cantaba esta alabanza en honor de Dios: Gloria a Dios 
en las alturas, y en la tierra paz a los homhres de huena voluntad 
(Luc., 2, 14). Es gloria de Dios la infancia de Cristo, naciendo de una 
madre virgen y la redención del género humano redunda con razón en 
alabanza de su autor, porque ya a la misma Santa Maria había dicho 
el ángel Gabriel, enviado por Dios: El Espírítu Santa vendrá sobre ti 
y el poder del Altísimo te cuhrirá con su somhra, y por ello lo santo 
que nazca de ti šerá llamado Hijo de Dios (Luc., 1, 35). En la tierra es 
concedida aquella paz que háce a los hombres de buena voluntad. 
Con los mismos sentimientos con que nació Cristo de las entraňas de 
una madre virgen asi renace el cristiano del seno de la Santa Iglesia y 
para él la verdadera paz debe consisiir en no separarse de la voluntad 
de Dios y gozarse únicamente en lo que agrada a Dios. 

Al celebrar, carísimos hermanos, el día del nacimiento del Seňor, 
que es el día más seňalado entre los de tiempos pasados, aunque haya 
transcurrido el orden de las acciones corporales (de Cristo) conforme 
al etemo consejo, y toda la humildad del Redentor ha sido sublimada 
hasta la gloria de la majestad del Padre, tanto que al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble en los cielos, en la tierra y en los infiernos, y 
toda lengua confiese que el Seňor Jesús está en la gloria del Padre 
(Fil., 2, 10), sin embargo, nosotros adoramos continuamente el parto 
de la salutífera Virgen, y aquella indisoluble union del Verbo y la 
carne no menos la reverenciamos postrádá en el pesebre que sentada 
en el trono de la majestad paterna. La divinidad inmutable, aunque 
dentro de si continuaba encerrando su gloria y su poder, no porque 
estuviera oculta a la vista humana iba a dejar de estar unida al recién 
nacido, mas por unos principios tan extraňos de hombre verdadero 
debía reconocérsele al engendrado como Seňor e hijo a la vez de 
David. Este había dicho con espíritu profético: Dijo el Seňor a mi 
Seňor: siéntate a mi derecha. Con este testimonio, como refiere el 
evangelio, fue refutada la impiedad de los judíos. Como al preguntar 
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Jesús a los judíos de quién decía hijo al Crislo, le conlestasen de 
David, al momento, acusando el Seňor su ceguera, respondió: ^Cómo, 
pues, David le Hama en espíritu Seňor, diciendo: Dijo el Seňor a mi 
Seňor: siéntate a mi derecha? Os cerrasteis, oh judíos, el camino de 
inteligencia, y al no querer ver mas que la naturaleza carnal, os pri- 
vasteis de toda la luz de la verdad. No considerando, conforme a 
vuestras particulares invenciones, en el hijo de David más que su 
procedencia corporal, al no poner vuestra esperanza más que en el 
hombre, rechazáis a Dios. Hijo de Dios; y de esta manera, lo que 
nosotros tenemos por honra confesar no os puede a vosotros 
aprovechar.Pues también nosotros, cuando nos preguntan de quién es 
hijo Cristo, contestamos con palabras del Apoštol, que nadá de des- 
cendencia de David, según la carne (Rom., I, 2), y esto mismo lo 
aprendemos del comienzo de la predicación evangélica al leer: Uhro 
de la generación de Jesucristo, hijo de David (Mt., 1,1). Pero precisa- 
mente nos apartamos de vuestra impiedad, porque al mismo que reco- 
nocemos como nacido de la familia de David, según que e! Verbo se 
hizo carne (Jo., I, 14), le creemos Dios coetemo de Dios Padre. Por 
tanto, oh Israel, si con.servaras la dignidad de tu nombre y repasaras 
los anuncios proféticos sin corazón obcecado, Isaías te descubriría la 
verdad evangélica, y de no estar sordo oirías lo que dice por inspira- 
ción divina: He aquí que una virgen concehirá en su seno y parirá un 
hijo, y šerá llamado su nomhre Emmanuel, que quiere decir, Dios con 
nosotros (Is., 7, 14-17). Mas si no lo veías claro en el significado 
propio de nombre tan divino, al menos lo habrías aprendido en las 
mismas palabras de David y no negarías a Jesucristo como hijo de 
David en contra de lo que testifican el nuevo y viejo Testamento, ya 
que no le confiesas Seňor de David 

Por lo cual, muy amado, puesto que por la inefable gracia de Dios 
la Iglesia de los fieles gentiles ha con.seguido lo que la sinagoga de los 
judíos camales no mereció, al decir David: El Seňor ha revelado su 
salvación, entre las gentes ha revelado su justicia (Ps., 92, 2); y 
predicando lo mismo Isaías: El puehlo que estaha sentado en tinie- 
hlas ha visto una gran luz, a los que morahan en la región de som- 
hras mortales les ha nacido un resplandor (Is., 9,2), y también: Uis 
gentes que no te conocían, te invocarán, y los puehlos que no tenían 
noticia de ti, irán hada ti (Is., 55, 5), regocijémonos en el día de 
nuestra salvación y elegidos por el Nuevo Testamento para tomar 
parte con aquél, a quién dice el Padre por el profeta: Tú eres mi Hijo, 
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v hoy (e he engendrado. Pídeme y le daré las gentes como herencia y 
por posesión los confines de la tierra (Ps., 2, 7), gloriémonos en la 
misericordia del que nos adopCa, porque como dice el apoštol: No 
hahéis redhido espíritu de esciavos en temor, slito que hahéis recihi- 
do espíritu de adopción de hijos, con el cual clamamos, Ahha, Padre 
(Rom., 8, 15). Es por todo digno y conveniente que la voluntad mani- 
festada por el Padre se cumpla por los hijos en adopción, y al decir el 
Apóstol, Si padecemos juntamente. juntamente seremos gloríficados 
(Rom., 8, 17), sean ahora participantes de las humillaciones de Cristo, 
los que serán coherederos de la gloria venidera. Honremos en su 
infancia al Seňor, ni tengamos como menoscabo de la divinidad estos 
comienzos y crecimientos corporales, porque a la naturaleza que no 
cambia (la naturaleza divina) nada le aňade ni le quita nuestra natura¬ 
leza, sino que aquél que quiso hacerse como los hombres en la seme- 
janza de la came, permanece igual al Padre en la unidad de divinidad; 
con quien el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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SERMON I 

De la Epifanía del Seňor. (31) 

Cristo apenas nacido anuncia a todos su nacimiento. En vano Herodes maquina contra 
Cristo. Los magos declaran con dones su fe. Malicia de Herodes al ordenar la 
muene de los inocentes. Virtudes que hemos de imitaren Cristo (Feria IV infraoc- 
tava de Epifanía). 

Habiendo celebrado poco ha el día en que la Virgen Inmaculada 
dio al mundo el Salvador del género humano, la festividad de la 
Epifanía, tan digna de veneración, nos da ocasión de seguir gozando, 
para que, juntándose los misterios de estas .solemnidades santfsimas, 
no se entibie ni el vigor de nuestra alegría ni el fervor de la fe. 
Convenía a la salvación de todos los hombres, que la infancia del 
mediador entre Dios y los hombres se manifestase al mundo entero, 
cuando aún se hallaba encerrada en una pequeňa aldea. Aunque había 
elegido al pueblo de Israel y una familia determinada para de ella 
tomar la naturaleza humana, no quiso, sin embargo, que las primicias 
de su nacimiento estuviesen ocultas en las angosturas de la aldea 
donde había nacido, sino que, como nacido para todos, a todos quiso 
comunicar la noticia de su nacimiento. Asi, una estrella de resplandor 
desusado se apareció a los třes Magos en la región de Oriente, la cual, 
distinguiéndose por su hermosura de las otřas, fácilmente arrastró tras 
sí los ojos y almas de los que la miraban, para mostrar que no pódia 
carecer de significación una cosa tan maravillosa. El mismo que dio 
tal sefial iluminó la inteligencia de los que la contemplaban, y animó a 
su búsqueda y se ofreció finalmente a ser hallado. 

Třes hombres se animan a seguir la trayectoria de este astro sobre- 
natural. Fija la mirada en el astro que les precede y siguiendo la rúta 
que les indica, son conducidos al conocimiento de la verdad por el 
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resplandor de la gracia. Ellos pensaron conforme al sentido humano, 
que debían buscar al Rey recién nacido en una ciudad reál. Mas el que 
había tornádo la forma de siervo y no había venido a juzgar sino a ser 
juzgado, eligió a Belén para su nacimiento y a Jerusalén para su 
pasión. Al oír Herodes que había nacido el Rey de los judíos, sospe- 
chando fuera su sucesor, se estremece, mientras maquinaba la muerte 
del autor de la vida, promete un falso homenaje. jCuánto más feliz 
hubiera sido de haber imitado la fe de los Magos, dirigiendo hacia la 
religión lo que tramaba con engaňos! ;Oh ciega maldad de la necia 
envidia, que te figuras podrás trastomar con tu locura los planeš divi- 
nos! El Seňor del mundo no quiere los reinos terrenos cuando ofrece 
los etemos. ^Por qué te empefias en trastocar el orden inmutable de 
las cosas, cometiendo tú el crimen que otros realizarán? La muerte de 
Cristo no corresponde a tu época. Primero hay que fundar el Evange- 
lio, primero hay que predicar el reino de Dios, primero hay que reali- 
zar las curaciones y ejecutar los milagros. i,Por qué lo que šerá obra 
ajena te empeňas, tú en convertirio en crimen propio? Nada consi- 
gues, con tales maquinaciones, nada adelantas. Quien nació por su 
propia voluntad, morirá cuando le plazca. Cumplan plenamente los 
Magos su deseo y guiándoles la misma estrella, Ileguen hasta el Nino 
y Seňor Jesucristo. Adoran en carne mortal al Verbo de Dios, en la 
infancia la sabiduría, en la debilidad la ťortaleza y en la realidad de 
hombre al Seňor de la Majestad, y para manifestar los secretos de la 
fe y convicción, lo que creen de corazón lo demuestran con ofrendas. 
El incienso como a Dios, la mirra como a hombre y el oro se le 
ofrecen como a rey, para asi venerar sabiamente la unidad de la hu- 
mana y divina naturaleza, pues lo que era peculiar de cada sustancia 
no era diverso por su poder. 

Habiendo vuelto los Magos a su región y habiéndose trasladado 
Jesús a Egipto por aviso del cielo, vanamente la locura de Herodes se 
consume en sus maquinaciones. Manda matar a todos los niňos de 
Belén, y al no conocer al Niňo a quien debe temer da orden generál, 
conforme a la edad que él .sospecha. Mas a los que el rey impío echa 
del mundo, Cristo los lleva al cielo, a quienes aun no había redimido 
con su sangre, ya los galardona con la dignidad del martirio. Levan- 
tad, pues, dilectísimos, vuestros sanos afectos a la gracia resplande- 
ciente del hombre celestial y, venerando los misterios realizados para 
la salvación humana, someted vuestros deseos a tan altas realidades. 
Amad la pureza de la castidad, pues Cristo es flor de la virginidad. 
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Ahsteneos de los deseos carnales, que luchan contra el espíritu (I. 
Petr., 2, 11), conforme acaba de exhorlarnos el santo Apoštol con las 
palabras que acabamos de leer. Sed niňos en la malicia (1 Cor., 14, 
20), porque el Seňor de la gloria se acomodó a la infancia de los 
mortales. Tratad de alcanzar la humildad, que el Hijo de Dios se 
dignó enseňar a sus discípulos. Revestíos de la virtud de la paciencia, 
con la cual podáis comprar vuestras almas, puesto que quien sirvió de 
redención a todos, es también fortaleza de todos. Gustad las cosas de 
arríha y no las de esía tierra (CoL, 3, 2). Caminad constantemente 
por la via de la verdad y de la vida, y no os entorpezcan los bienes 
terrenos cuando tenéis preparados los celestiales; por nuestro Seňor 
Jesucristo, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amén. 
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SERMON II 

De la Epifanía del Seňor. (32) 

Providencia divina en el nacimiento de Crislo, en el que todo se ordena a la manifesta- 
ción o epifanía del Seňor (Dia de la Epifanía). 

Regocijáos en el Seňor, carísimos, de nuevo os lo digo, regocijaos 
(Fil., 4, 4), porque en tan breve espacio de tiempo, después de la 
solemnidad del nacimiento de Cristo, ha brillado la fiesta de su decla- 
ración, y al que en aquel día parió una virgen, hoy el mundo le ha 
conocido. El Verbo hecho came de tal manera dispuso los principios 
de su aparición entre nosotros, que naciendo Jesús, al momento se 
manifestó a los creyentes y se ocultó a sus perseguidores. Por lo 
mismo, ya desde entonces los cielos publicaron la gloria de Dios, y 
por toda la tierra se extendió la voz de su verdad, cuando por una 
parte el ejército de los ángeles se aparecía a los pastores anunciándo- 
les el nacimiento del Salvador, y por otra una estrella precedía a los 
Magos para que le adorasen. De este modo, desde el levante al ocaso, 
brilló el nacimiento del verdadero Rey cuando los mismos reinos del 
Oriente supieron por medio de los Magos la verdad de tales cosas y 
no quedó oculto al imperio romano. Hasta la crueldad de Herodes, 
pretendiendo ahogar en su nacimiento al Rey que le infundía sospe- 
chas, contribuía, sin darse él cuenta, a esta manifestación, para que, 
mientras, estaba ocupado en crimen tan atroz y perseguía deshacerse 
de aquel Nino con la matanza generál de los inocentes, la fama más 
ilustre publicaba el nacimiento del Rey por medio de una estrella, 
contribuyendo a la pronta y rápida difusión, tanto la prodigiosa e 
inusitada seňal del cielo como la cruel impiedad del perseguidor. 
Entonces es cuando fue llevado el Salvador a Egipto, con objeto de 
que aquellos pueblos entregados a los antiguos errores recibieran, 
mediante oculta gracia, el llamamiento de salvación, y los que aun no 
habían arrojado de sus inteligencias la idolatría tuviesen al menos la 
dicha de hospedar entre ellos la Verdad, 
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Con razón, amados hermanos, este día consagrado con la Epifanía 
del Seňor alcanzó en todo el mundo peculiar dignidad, que en nues- 
tros corazones debe brillar con resplandor adecuado, para que venere- 
mos el orden de los acontecimientos no sólo creyendo, sino lambién 
enlendiendo. Cuántas gracias debamos dar al Seňor por su manifesta- 
ción a los gentiles, lo prueba la obcecación de los judíos. i,Se puede 
concebir mayor ceguera y mayor odio a la luz que el manifestado por 
los sacerdotes y los escribas de los israelitas? Pues preguntando los 
Magos y queriendo saber Herodes dónde debía nacer el Cristo confor- 
me al testimonio de las Escrituras, respondieron con palabras de la 
profecía lo mismo que indicaba la estrella del cielo. La cual hubiera 
podido, desde luego, prescindiendo de Jerusalén, llevar a los Magos 
basta la cuna del Niňo. como después lo hizo con su misma indica- 
ción, si no entrase en la refutación de la pervicacia de los judíos el 
que el nacimiento del Salvador no sólo fuese anunciado por la seňal 
de una estrella, sino por la misma indicación de ellos. Asi las palabras 
profética pasaban a enseňar a los gentiles y los corazones de los 
extranjeros aprendían a Cristo, vaticinado en antiguos oráculos, cuan- 
do la infidelidad de los Judíos declaraba la verdad por su boča y 
retenía la mentira en el corazón. No quisieron reconocer con sus ojos 
al que habían seňalado según los libros sagrados, para que, a quien no 
adoraban humilde en la debilidad de la infancia, después le crucifica- 
sen resplandeciente por la sublimidad de sus milagros. 

<,Qué ciencia es la vuestra, ob Judíos, tan poco práctica, y qué 
doctrina tan indocta? Preguntados dónde nacería el Cristo, con toda 
verdad y de corrido dijisteis lo que habíais leído; En Belén de Juda, 
asi estaba escrito por el Profeta: Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres la 
más pequeňa entre las principales (ciudades) de Judá. Pues de ti 
saldrá el Cúudillo que gohierne mi pueblo de Israel (Mt., 2,4). A este 
Caudillo recién nacido, los ángeles se lo anunciaron a los pastores y 
los pastores a vosotros. El nacimiento de este Principe lo supieron las 
apartadas naciones de los pueblos del Oriente por el insólito resplan¬ 
dor de un nuevo astro. Y para que no dudasen del lugar del nacimien¬ 
to de tal Rey, vuestra ciencia aciaró lo que la estrella no reveló. ^Por 
qué os cerráis a vosotros mismos la senda que abrís a los demás? <.Por 
qué a causa de vuestra incredulidad persi.ste en vosotros la dudá que 
.se esclarece con vue.stra misma respuesta? Seňaláis el lugar del naci¬ 
miento con el testimonio de las Escrituras, la circunstancia del tiempo 
la sabéis por la prueba del cielo y de la tierra y con todo, cuando se 
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enciende la intención de Herodes para perseguir, entonces se endurece 
vuestro sentido para no creer. Más feliz es, pues, la ignorancia de los 
inocentes, a los que el perseguidor mata, que vuestra sabiduría, a la 
que consuitó en medio de su turbación. Vosotros no quisisteis recibir 
el reino de Aquél del cual pudisteis mostrar la ciudad. Ellos pudieron 
morir por Aquél al que todavia no eran capaces de confesar. Asi, 
Cristo, para que ningún instante de su vida transcurriese sin milagro, 
antes de poder hablar ya ejercitaba calladamente la facultad del ver- 
bo y como si dijese: Dejad que los niňos se acerquen a mí, porque 
de los (ales es el reino de los cielos (Mat., 19, 14), coronaba a los 
inocentes con nueva gloria, y ya desde sus comienzos consagraba a 
las primicias de los párvulos, para que todos aprendiesen que ningún 
hombre es incapaz del sacramento divino cuanto también aquella edad 
fue apta para la gloria del martirio. 

Reconozcamos, pues, oh carísimos en los Magos adoradores de 
Cristo las primicias de nuestra fe y vocación, y con ánimo exultainte 
celebremos los comienzos de nuestra esperanza. Desde aquél momen- 
ío empezamos a penetrar en la herencia eterna; desde entonces se nos 
abrieron los secretos de las Escrituras que nos hablan de Cristo, y la 
verdad, que no quiso recibir la obcecación de los judíos, desparramó 
por todas las naciones su luz. Sea honrado por nosotros el día sacratí- 
simo en el que apareció el autor de nuestra salvación, y aJ que los 
Magos veneraron como Nino en una cuna, nosotros adorémosle como 
omnipotente en los cielos. Y como ellos ofrecieron al Seňor de sus 
tesoros místicas especies de dones, asi nosotros presentemos ofrendas 
dignas de Dios, sacadas de nuestros corazones. Aunque El es el dador 
de todos los bienes, con todo, busca también el fruto de nuestra buena 
voluntad; puesto que el reino de los cielos no llega para los que 
duermen, sino para los que se encuentran vigilando y trabajando en 
los mandatos divinos, tanto que si nosotros mismos no inutilizamos 
los dones divinos, por medio de aquellas mismas cosas que nos da, 
mereceremos recibir lo que prometió. Por lo tanto, exhortamos a vues¬ 
tra caridad, que absíeniéndoos de toda obra mala, las cosas que son 
justas y castas; ésas persigáis. Los hijos de la luz deben arrojar las 
obras de las tinieblas. Asi, pues, dejad los odios, aborreced las menti- 
ras, destruid la soberbia con la humildad, amad la liberalidad; es Justo 
que los miembros estén de acuerdo con su cabeza, para que merezca- 
mos ser participantes de la felicidad prometida, por medio de nuesíro 
Seňor Jesucristo, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por 
los siglos de los siglos. Amén. 
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SERMON IV 

De la Epifanía del Seňor. (34) 

Providencia divina en la vocación de los Magos, instruidos por la profecía de Balaán, 
confirmados por la respuesia de los judíos, favorecidos por la gracia divina. Su 
diligencia es ejemplo para nuesira fe. Errores de los Maniqueos acerca de la Encar- 
nación. (Dia VII de la infraoclava de Epifanía). 

Constituye un justo y razonable obsequio de nuestra piedad, carí- 
simos hermanos, el que nos alegremos con todo corazón durante los 
días que nos recuerdan las obras de la divina misericordia, celebrando 
con la debida pompa lo que ha sido realizado para nuestra salvación. 
Nos invita a tales manifestaciones piadosas la misma disposición del 
ciclo litúrgico, el cual después de habermos hecho celebrar el día en 
que el Hijo de Dios, coeterno del Padre, nació de la Virgen, trae unos 
días más tarde la festividad de la Epifanía, consagrada por la manifes- 
tación del Seňor. En esto mismo ha querido la Divina Providencia 
ofrecer un poderoso argumento a nuestra fe, porque al conmemorar 
con gran solemnidad las adoraciones tributadas al Salvador en los 
comienzos de su misma infancia, con tales hechos se demuestra que 
Cristo, al nacer, tenía realmente naturaleza humana. Esta es la doctri- 
na que háce justos a los impíos y santos a los pecadores, si se cree que 
en un mismo Seňor nuestro Jesucristo existen verdaderamente la divi- 
nidad y la humanidad; la divinidad, por la que antes de todos los 
siglos es igual al Padre en la divina naturaleza, y la humanidad me- 
diante la cual en los últimos tiempos se ha unido al hombre tomando 
la forma de siervo. Para corroborar esta fe, que ya empezaba a armar- 
se contra todos los errores, fue decretado por un designio de la inmen- 
sa bondad divina, que unos pueblos, aposentados en las lejanas regio- 
nes del Oriente y ocupados en la tarea de observar los astros, recibie- 
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ran una seňal del nacimiento del Nino que había de reinar sobre todo 
Israel. Una estrella de resplandor desusado, singularmente bella, apa- 
reció a los Magos, y de tal manera su radiante claridad llenó de 
admiración los ánimos de los que la contemplaban, que los Magos 
creyeron que podían dejar, en manera alguna, de buscar lo que les 
enseňaba una seňal tan extraordinaria. Como del relato se deduce, la 
gracia de Dios había precedido a semejante maravilla, y cuando la 
misma Belén ignoraba el nacimiento de Cristo, ya empezaba a propa- 
garse su noticia entre los gentiles, que lo habían de creer mucho 
mejor, y el hecho que no pódia aún divulgarse por lengua humana era 
dado a conocer por anuncios celestiales. 

Aunque este milagro que Dios se dignó hacer tuviera por fin dar a 
conocer entre las gentes el nacimiento del Salvador, pudieron, sin 
embargo, los Magos, para entender el significado del milagro, servir- 
se de las antiguas profecías de Balaán, pues sabían que desde tiempos 
remotos existía la profecía, cuyo recuerdo perduraba vivo: Saldrá una 
estrella cle Jacoh y un liomhre se levantará cle Israel y dominará a 
todos los puehlos (Num., 24, 17). Asi, pues, třes varones, animados 
sobrenaturalmente por el resplandor de aquella estrella desconocida, 
siguen la rúta que el movimiento del astro resplandeciente les marca, 
ciertos de encontrar en la ciudad regia en Jerusalén al Nino profetiza- 
do. Pero fallando sus cálculos, pudieron aprender por medio de los 
escribas, y doctores de los judíos lo que las Sagradas Escrituras dicen 
del nacimiento de Cristo, y reafirmados asi por este doble testimonio 
deseaban con fe más ardiente ver al que anunciaban el resplandor de 
la estrella y la autoridad de las antiguas profecías. Después de apare- 
cer tan clara la divina respuesta por las palabras de los Pontífices, y 
siendo interpretada la profecía que dice: Y tú Belén, tierra de Juda, no 
eres la más peqiieňa entre las principále s de Judá, por que de ti sal¬ 
drá el Caudillo que ^ohierne a mi puehlo de Israel (Mích., 5, 2 y Mt., 
2, 6), qué fácil y qué natural parecía que los primates judíos hubieran 
creído lo mismo que enseňaban. Pero está claro que ellos pensaron 
como Herodes de un modo camal y creyeron que el reino de Cristo 
sería como los imperios de este mundo. Te turbas, Herodes, con necio 
temor y en vano maquinas daňos contra este Nino a quien miras como 
sospechoso. Tu poder no llega hasta Cristo ni el Seňor del mundo 
puede contentarse con tu mezquino cetro de mando. El que no quieres 
que reine en Judea, reina en todas partes y más feliz sería tu reino si 
tú mismo te sometieras a su imperio. ^Por qué no cumples al pie de la 
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letra lo que prometeš engaňosamente? Marcha junto con los Magos y 
termina por adorar humildemente al Rey verdadero, a quien ofrecerás 
tu veneración. Pero tú, más ciego que los mismos Judios, no imitas la 
fe de los gentiles y arrastras tu perverso corazón a poner crueles 
insidias a quien no matarás, aun por mucho que le temas, y tampoco 
conseguirás causar mal a los mismos que mateš 

Conducidos, finalmente, los Magos a Belén gracias a la estrella 
que les precedía, como dice el evangelista, se alegraron grandemente 
con alegría hien cumplida, y entrando en la casa, hallaron al Nino 
con Maria su Madre, y postrados en tlen a le adoraron, y ahriendo 
sus tesoros le ofrecieron don de oro. incienso y mina (Mt., 2, 12). 
jOh admirable fe de la perfecta sabiduría, instruida no por medio de la 
Humana ciencia, sino por el Espíritu Santo! <,De dónde dedujeron 
estos varones que debían ofrecerle presentes, si cuando salieron de su 
patria todavía no habían visto a Jesús, ni habían encontrado nada a su 
vista por venerar razonablemente, sino el que la esplendorosa irradia- 
ción de la verdad les iluminaba los corazones, mejor que la belleza de 
la estrella, vista por sus ojos, y asi antes de ponerse en camino com- 
prendieron que les anunciaba a aquel a quien se debe honor de rey, 
representado en el oro, veneración de Dios, significada en el incienso 
y de quien debemos creer que es mortal, conforme indica la mirra? Y 
estas cosas, que pertenecen a la luz de la fe, pudieron ellos muy bien 
entenderlas y creerlas hasta el punto de no necesitar ver con los ojos 
corporales lo que habían visto plenamente con los ojos del alma. Pero 
su diligente perseverancia en no cejar hasta encontrar al Nino aprove- 
chaba a los hombres de tiempos futuros, y a los de nuestra época, para 
que asi como nos fue muy provechoso el que después de la Resurrec- 
ción del Seňor las manos del Apóstol Santo Tomáš palpasen las llagas 
de Cristo en su misma came, también lo ha sido ahora el que su 
infancia fuera atestiguada por los magos. Vieron, pues, y adoraron los 
Magos a un niňo de la tribu de Juda, de lafamilia de David, según la 
carne, nacido de mujer y sujeto a la ley (Rom., 1, 3), la cual no había 
venido a derogar, sino a cumplir. Vieron y adoraron un Niňo, peque- 
ňo exteriormente, y en todo semejante a los demás hombres en sus 
primeros aňos. Porque del mismo modo que eran fidedignos los testi- 
monios que nos declaraban que en él había la majestad de la divinidad 
invisible, también debía de ser verdadero el que el Verbo se hizo 
carne y que la esencia sempitema del Hijo de Dios había tornádo 
realmente la naturaleza Humana, para que ni los inefables portentos y 
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milagros que habrían de seguir, ni los sufrimientos y suplicios que 
debería padecer perturbasen el misterio de nuestra fe, a causa de tanta 
diversidad de cosas, máxime teniendo en cuenta que nadie puede 
justificarse plenamente, sino el que confiesa que el Seňor Jesucristo 
es verdadero Dios y verdadero Hombre. 

Contra fe tan terminante y contra verdad proclamada durante lo- 
dos los siglos se oponě la diabólica impiedad de los Maniqueos, los 
cuales, para perder las almas de los que tienen engaňados, han tejido a 
base de mentiras sacrílegas y fabulosas el funesto engaňo de su ho- 
rrendo dogma y por medio de estas calamitosas y malsanas opiniones 
llegaron en el colmo de su desvarío a afirmar que el cuerpo de Cristo 
era un cuerpo falso, que no ofrecía a la vista de los hombres nada de 
solido y verdadero, sino que mostraba la imagen vacía de un cuerpo 
simulado. Quieren demostrar que es cosa indigna la creencia de que 
un Dios e Hijo de Dios pueda encerrarse en las entraňas de una mujer 
y que la majestad de Dios haya pasado por la humillación de que, 
mezciado con la naturaleza carnal, naciera realmente con un cuerpo 
de hombre, siendo asi que todo esto no es para él (para Dios) una 
afrenta, sino una muestra de su poder, y no se debe creer que fuera 
para él una deshonra, sino gloriosa condescendencia. Si aun esta mis- 
ma luz visible no se corrompe por causa de las inmundicias que 
alumbra, ni contamina el esplendor de los rayos del sol, que todos 
bien sabemos se trata de corporal criatura, los lugares sucios y cena- 
gosos que ilumina, ^qué půdo, pues, ensuciar a la esencia aquella luz 
sempitema e incorpórea? La cual, uniéndose a la misma criatura que 
había formado a su imagen,la purificó y no recibió de ella mancha y 
curó las llagas de su enfeimedad, de modo que ella no sufriese merma 
en su virtud. Este es el gran misterio de la divina misericordia de las 
santas Escrituras. Estos enemigos de la verdad de que vamos hablan- 
do, despreciaron y rechazaron la luz dada por Moisés y los oráculos 
de los profetas, inspirados por el Espíritu Santo, y adulteraron las 
mismas páginas evangélicas y apostólicas, suprimiendo algunas cosas 
e intercalando otřas, inventando bajo los nombres de los Apóstoles y 
las palabras del mismo Salvador grandes falsedades con que confir- 
mar las fábulas de su error e inyectar el mortífero veneno en las 
inteligencias de los que quieren perder. Aunque veían que todo se les 
ponía en contra y que todo se aliaba contra ellos y que la sacrílega 
locura de su impiedad puede fácilmente refutarse no sólo con el Nue- 
vo, sino también con el Antiguo Testamento; sin embargo, permane- 
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ciendo firmes en sus locos engafios, no dejan de perturbar la Iglesia 
de Dios con sus errores, inculcando a aquellos miserables que pudie- 
ron seducir para que nieguen que el Seňor Jesucristo haya tornádo 
realmente la naturaleza Humana y que realmente haya sido crucificado 
por la salvación del mundo; que nieguen el que brotase de su costado, 
atravesado por la lanza, la sangre que nos redimió y el agua del 
bautismo; que nieguen que fue sepultado y que resucitó al tercer día; 
que nieguen que fue elevado a la vista de sus discipulos sobre lo más 
alto del cielo para sentarse a la diestra de su Padre y que sin hacer 
caso de las verdades del Símbolo de los Apóstoles, ningún temor 
arredre a los impíos y ninguna esperanza sostenga a los justos, y asi 
nieguen que Jesucristo ha de juzgar a los vivos y a los muertos, para 
que a tantos como les privaron de la virtud de tales misterios, le 
enseňen a adorar a Cristo en el Sol y la Luna, y bajo el nombre de 
Espíritu Santo a reverenciar al mismo Mánes, maestro de semejantes 
hercjías 

Sirva a todos, queridos hermanos, la presente festividad para ro- 
bustecer nuestros corazones en la fe y en la verdad y nuestras creen- 
cias católicas se reafirmen al recuerdo de la infancia del Salvador que 
hoy se dio a conocer y sea anatematizada la impiedad de los que 
niegan que Cristo tenga la carne de nuestra naturaleza; de lo cual ya 
nos avisó oportunamente el Apoštol San Juan con terminantes pala- 
bras: Todo espíritu que confiese que Jesucristo ha venido en carne, 
procede de Dios; pero todo espíritu que destruya a Jesús, no viene de 
Dios, sino que es el Anticristo (I Jo., 2, 4). Nada, pues, de común 
tenga el cristiano con semejantes personas, ninguna amistad o trato 
con tales hombres. Redunde en provecho de la Iglesia el que muchos 
de éstos se han descubierto por la misericordia del Seňor y por ellos 
mismos se ha sabido en qué sacrilegios han vivido. A nadie engaňen 
con sus abstinencias de ciertos manjares ni por sus sucios vestidos ni 
rostros macilentos. No son puros los ayunos que provienen no de 
motivos de continencia, sino por arte de engaňo. Hasta ahora han 
podido hacer mal a los incautos y engaňar a los inexpertos; pero en lo 
sucesivo no tendrán excusa semejantes deslices, ni podrá nadie ser 
tenido por simple, sino por muy perjudicial y perverso, si alguno es 
descubierto como complicado en tan abominable error. Lejos de cohi- 
bir los sentimientos de la Iglesia, que son los mismos de Dios, os 
animamos a que enderecéis vuestro afecto a rogar con nosotros al 
Seňor por ellos, pues nos compadecemos con llanto y pěna de la 
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pérdida de aquellas almas que fueron engaňadas, y siguiendo el pia- 
doso ejemplo del Apoštol sepamos enfermar con los enfermos y llorar 
con los afligidos. Esperamos que se implorará la misericordia de Dios 
con abundantes lágrimas y con la legítima satisfacción de los que 
apostataron; porque mientras se vive en este cuerpo no hay que deses- 
perar del arrepentimiento de ninguno, sino desear la enmienda de 
todos, con el auxilio del Seňor, que levanta a los que han caído, 
desátá a los aheirojados, ilumina a los degos (Ps., 145, 8), a quien se 
debe honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


- 45 - 



SERMON VII 

De la Epifanía del Seňor. (37) 

Necesidad de obrar confomic a lo que se cree. El ejemplo de la inťancia de Cristo, 
norma para la vida del cristiano. (Fiesta de Santa Teresita del Nino Jesús, 3 de 
octubre) 

El recuerdo de los hechos del Salvador del género humano nos 
produce, oh dilectísimos, gran utilidad, si nos proponemos imitar lo 
que creemos. En la ordenación de los misterios de Cristo las virtudes 
son gracias e incitamentos las enseňanzas, para que imitemos también 
con el ejemplo de las obras al que confesamos con espíritu de fe. El 
mismo nacimiento del Hijo de Dios de una madre virgen nos sirve de 
estímulo a nuestra piedad. A los corazones rectos se les muestra a la 
vez en una misma persona la Humana naturaleza y la majestad divina, 
y al que la cuna testifica niňo el cielo y los espíritus celestiales procla- 
man su autor. Un niňo de cuerpo pequeňo es el Seňor y Redentor del 
mundo y el que se recoge en el regazo de una virgen no puede ser 
encerrado dentro de límites. Más aquí precisamente está la curación 
de nuestras heridas y la manera de levantamos de nuestra postración; 
porque de no haberse juntado en uno solo tanta diversidad no podría 
haberse reconciliado con Dios la Humana naturaleza. 

Nuestro remedio está en seguir la ley de la vida, que si es norma 
de las costumbres es también medicina para los muertos. Y no sin 
razón cuando los třes Magos fueron guiados a adorar al Niňo por la 
claridad de una estrella, no le vieron imperando a los demonios, ni 
resucitando a los muertos, ni dando vista a los ciegos, o facultad de 
andar a los cojos y habla a los mudos u obrando cualquier otra acción 
divina, sino que le encontraron niňo calladito y sin moverse, atenido a 
la solicitud de su madre, en todo lo cual no se manifestaba en ninguna 
seňal divina, sino que ofrecía un magniTico milagro de humildad. El 
mismo raro ejemplo de humildad al que todo un Dios e Hijo de Dios 
se acomodó más que predicación por los oídos es cosa que se mete 
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por los ojos, porque al carecer de voz quería enseňar a la vista. Toda 
la victoria del Salvador con que venció al diablo y al mundo la empe- 
zó con la humíldad y con ella la remató. Comenzó su vida siendo 
perseguido y la acabó con la persecución. No faltó al niňo tener que 
sufrir, ni en los sufrimientos perdió jamás la mansedumbre infantil, 
pues el Unigénito Hijo de Dios al rebajarse en su majestad consiguió 
a la vez el nacer como hombre y el poder morir por los hombres. 

^Si pues la omnipotencia de Dios hizo que nuestra causa, que 
estaba perdida, se salvase en gracia de su humildad, y por ello destru- 
yó a la muerte y al autor de la muerte, pues no rehusó nada de cuanto 
sus perseguidores echaron encima, antes hecho obediente al Padre 
aguantó con dulzura y paciencia los tormentos de sus verdugos, cuán- 
to no conviene que seamos nosotros humildes y sufridores, porque si 
nos viene algiín trabajo, sabemos que no lo sufrimos sin mérito? 
^Quién se gloiiftcará de tener un corazón limpio o de estar Uhre de 
pecado? (Prov., 20, 9). Y dice a su vez San Juan: Si dijéramos que no 
tenemos pecados, nosotros mismos nos engaňamos y no está con 
nosotros la verdad (1 Jo., I, 8). (Luego quién podrá considerarse tan 
ajeno al pecado que no tenga algo la justicia que reprocharle o la 
misericordia que perdonarle? De donde, amadísimos, la regla de la 
cristiana sabiduría consiste no en la abundancia de palabras, no en la 
sutileza de la discusión, no en el afán de la gloria y alabanzas, sino en 
la verdadera y voluntaria humildad, que nuestro Seňor Jesucristo eli- 
gió y enseňó con gran valor desde el vientre de su madre hasta el 
suplicio de la cruz. Pues disputando en cierta ocasión sus discípulos, 
como refiere el Evangelista, cuál de ellos sería mayor en medio de 
ellos y dijo: En verdad os digo, como no os convirtáis y os hagáis 
como los pequeňos no entraréis en el reino de los cielos. Todo el que 
se humilla como este niňo, ése šerá el mayor en el reino de los cielos 
(Luc., 22, 23 y Mat., 18, 1). Ama Cristo a la infancia por ser el primer 
estado que asumió en su alma y en su cuerpo. Ama Cristo a la infan¬ 
cia porque es maestra de la humildad, modelo de inocencia, ejemplo 
de mansedumbre. Ama Cristo a la infancia, hacia la cual dirige las 
costumbres de los mayores, y los aňos de los ancianos, y deben aco- 
modarse a tal regla los que pretendan subir al reino etemo. 

Mas para que podamos entender plenamente como nos šerá posi- 
ble conseguir tan asombrosa transformación y mediante qué cambio 
podremos volver al estado de niňo, tomemos por maestro a San Pablo, 
que nos dice: No os hagáis como los niňos en el modo de entender. 
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sino sed como los pequeňos en cuanto a la carencia de lo málo (I 
Cor., 14, 20). No debemos, por lo tanto, volver a los juegos de la 
nifiez y a las torpezas de los primeros afios, sino imitar ciertas cosas 
que son convenientes basta para la edad madura. Podemos tomar, por 
ejemplo, de esta edad que sea pasajera en nosotros toda turbación y 
rápida la vuelta a la paz; que no guardemos rencor de las ofensas, ni 
ambicionemos altos puestos, debemos fomentar el mutuo intercambio 
y guardar la igualdad de ánimo. Gran ventaja es no saber hacer dáno a 
nadie ni maquinar maldades, porque en injuriar y devolver las injurias 
consiste la astucia de este mundo; pero no devolver a nadie mal por 
mal es propio del estado de la infancia y de la serenidad cristiana. A 
tal semejanza con los nifios, carísimos hermanos, nos invita el miste- 
rio de la fiesta de boy, y el Salvador adorado por los Magos en forma 
de nifio nos inculca este tipo de bumildad; el cual, para manifestarnos 
la gloria que reserva a sus imitadores, consagró con el martirio el 
nacimiento de los que vieron la luz en sus mismos días, y que mere- 
cieran participar en una común persecución los que por nacer, como 
Cristo en Belén, resultaban ser además sus compaňeros por razón de 
la edad. Amen los fieles la bumildad y eviten, sobre todo, la soberbia. 
Čada cual prefiera a su prójimo a sí mismo, y nadie busque su parti- 
cular provecbo, sino el del prójimo: de esta forma el abundar en todos 
los sentimientos de amor, los corazones se verán libres de la ponzofia 
de la envidia, porque el que se exalta šerá humillado y el que se 
humilla šerá exaltado (Luc., 14, II), según lo atestigua nuestro Seňor 
Jesucristo, que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amén. 
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SERMON VI 
De Cuaresma. (42) 


La Cuaresma es tiempo de expiación: mas conviene vigilar, porque el demonio no 
duerme. Se reprueban las prácticas de los Maniqueos. (1.^ Dominica de Cuaresma). 


Teniendo que hablaros, amadísimos, del sagrado y gran ayuno, 
^por dónde mejor empezaré que por las palabras del Apoštol, por 
quien Cristo nos habla, y diré lo que acaba de leerse Ha Ilegado 
ahora el tiempo favorahle; ha Ilegado el día de la salvación (11 Cor., 
6, 2). Aunque no haya ciclos del ano a los que no estén asignados 
dones divinos y se nos conceda en todo tiempo acercarnos al perdón 
de Dios, sin embargo conviene que ahora las almas de todos se dis- 
pongan al aprovechamiento espiritual con mayor diligencia y se ani- 
men con una confianza más amplia, ya que la Ilegada del día en que 
fuimos redimidos nos invita a todos los ejercicios de piedad, para que 
asi celebremos el misterio, sobre todos excelente, de la Pasión del 
Seňor con pureza de alma y cuerpo. Y a la verdad que tan grandes 
misterios merecerían una perpetua y continua devoción, de modo que 
permaneciéramos en presencia de Dios tales cuales es justo nos en- 
contremos el día de la Pascua. Mas como esta fortaleza pocos la 
tienen, mientras que de un lado la observancia más austera se afioja a 
causa de la flaqueza de la came, y de otro, las muchas ocupaciones de 
la presente vida solicitan nuestra atención, ocurre que los mismos 
corazones fervorosos se manchan con el polvo del siglo. Y por eso 
proveyó Dios esta saludable institución para que recobrásemos la pu¬ 
reza de las almas mediante el ejercicio de estos cuarenta días, en los 
que las obras piadosas reparen los pecados de otros tiempos y los 
castos ayunos los destruyan. 

Al entrar, pues, queridísimos, en los días de los grandes misterios, 
consagrados al ayuno, procuremos obedecer los mandatos del Apoštol 
limpíándonos de toda mancha en el alma y en el cuerpo (II Cor., 7, 
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I), a fin de que, refrenadas las luchas existentes entre ambos elemen- 
tos, el alma, que está a las órdenes de Dios y que ha de gobemar al 
cuerpo, obtenga la dignidad de su rango; de suerte que no dando a 
nadie motivo de ofensa, podamos vemos libres de las cnticas de los 
calumniadores. Nos reprenderían justamente los infieles y por nuestra 
culpa las lenguas paganas se armarían contra la religion si el proceder 
de los que ayunan estuviera en contradicción con la pureza de una 
perfecta continencia. Pues la perfección del ayuno no consiste sola- 
mente en la privación del manjar, ni se přivá con fruto al cuerpo de la 
comida sin apartar al alma del pecado y cohibir de la murmuración a 
la lengua. De tal forma hemos de poner freno al apetito de comer que 
por igual ley se repriman las otřas pasiones. Es tiempo éste de manse- 
dumbre y paciencia, de paz y tranquilidad, en el que, exciuyendo todo 
contagio de los vicios, adquiramos la perennidad de todas las virtu- 
des. Aprenda ahora la fortaleza de las almas piadosas a perdonar las 
culpas, disimular las ofensas y olvidar las injurias. Ejercítese ahora el 
alma fiel a diestra y siniestra con las armas de la justicia, para que por 
gloria y deshonra, por infamia y buena fama su segura conciencia y 
honradez constante no la ensoberbezcan las alabanzas ni la depriman 
los oprobios. La compostura de los devotos no sea triste, sino santa, ni 
pueda hallarse en ellos murmuraciones o quejas, puesto que no les 
faltarán los consuelos de los santos gozos. No teman disminución de 
su patrimonio por el ejercicio de las obras de misericordia. Siempre 
fue rica la cristiana pobreza, puesto que más es lo que tiene que 
aquello de que carece. Ni se asusta el que practica el bien que algún 
día se le pueda terminar la posibilidad de ejercitarlo, ya que fue alaba- 
da la exquisita religiosidad de la viuda del Evangelio por entregar dos 
monedas y tiene premio la largueza desinteresada del que da un vaso 
de agua fría. La benignidad de los fervorosos se mide por el afecto y, 
por tanto, nunca faltará eficacia a la compasión de quien no pierda la 
misma misericordia. Bien experimentó esto la viuda de Sarepta (3 
Reg., 17, 9), que ofreció a Elías en tiempo de hambre el único alimen- 
to que tenía para aquel día, y prefiriendo la necesidad del profeta a la 
suya propia gastó resueltamente su poquito harina y aceite. Mas no le 
faitó aquello mismo que fielmente empleó, y en los mismos vasos que 
había vaciado con piadoso despilfarro nació una nueva fuente de abun- 
dancia, al objeto de que no disminuyese con tan santo uso la abundan- 
cia de los manjares que no había dudado gastar. 

En medio de estos buenos deseos, a los que voluntariamente os 
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suponemos preparados, no pleiteéis con el diablo, que hostil a todas 
las virtudes y envidioso, se arma de su maldad para tender lazos a la 
piedad valiéndose de la misma piedad, y a los que no puede derribar 
por la desconfianza pretende hacerlo por la vanagloria. Muy vecino 
está a las buenas acciones el mal de la soberbia e insidia la jactancia 
cerca de las virtudes, porque es muy difícil que no alcance a quien 
laudablemente vive la alabanza Humana, a no ser que, como está 
escrito, el que se gloria, se glorie en el nomhre de! Seňor (II Cor., 10, 
17). i,Quién hay cuyos propósitos no se atreva a atacar este nefando 
enemigo? óQué ayunos no querrá contaminar? ^Pues qué, cuando no 
contuvo sus malas artes ni ante el mismo Salvador del mundo, como 
nos acaba de declarar la lectura del Evangelio? Extraňándole aquel 
ayuno de cuarenta días con sus noches, quiso averiguar astutamente si 
tan prolongada abstinencia la tenía Crislo como propia o le había sido 
concedida, a fin de no lemer acabar las obras de sus tentaciones, si el 
Seňor era de la condición que acusaba su cuerpo. En primer lugar, 
quiso averiguar con engafio si eťectivamente El era el creador de 
todas las cosas, con poder para mudar sus naturalezas a voluntad. En 
segundo lugar, a ver si bajo las apariencias de forma Humana se 
escondía la divinidad, con lo que podría abrirse camino por los aires y 
sostener los miembros de su cuerpo en el espacio. Mas queriendo el 
Seňor oponerle mejor la rectitud de hombre verdadero que manifes- 
tarle el poder de su divinidad, dirigió la astucia del tercer engaňo a 
tentar el apetito de mando de quien no había dado muestra de poder 
divino y a obligarle a que le adorase con la promesa de los reinos del 
mundo. Mas la prudencia del diablo la hizo necia la sabiduría de 
Dios, para que tan soberbio enemigo fuera aherrojado con aquello 
mismo que él otřas veces había atado a los mortales, ni tuviera asi 
reparo en perseguir a quien convenía muriera por la salvación del 
mundo 

Hemos de precavernos, contra los engaňos de este enemigo no 
sólo en los halagos de la gula, sino también en la práctica de la 
abstinencia. Quien šupo causar la muerte del género humano por el 
manjar, sabe también por este medio viciar el ayuno, y para el engaňo 
contrario usa de sus esciavos los Maniqueos y asi como entonces 
indujo a coger el fruto vedado ahora persuade a no comer lo permiti- 
do. Util es la regla de acostumbrarse a comida parca para reprimir los 
deseos de placer, pero maldita la doctrina de aquellos para quienes 
hasta en el ayunar hay pecado. Condenan los seres de la naturaleza 
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con injuria del Creador y afiíman que se contaminan los que comen 
de aquellos manjares, que tienen por origen al diablo y no a Dios, 
cuando de hecho no exista ninguna substancia directamente mala ni 
naturaleza alguna procedente del mismo mal, pues fue el buen Crea¬ 
dor el que las hizo a todas buenas y uno solo es el autor de todas, 
quien hizo el dělo, la tierra, el mar y todas las cosas que en ellos 
están (Ps., 57, 3). De las cuales, lo que se ha concedido al hombre 
para su comida y bebida es limpio y santo en la calidad de su género; 
mas si se torna con inmoderada glotonería es el exceso quien deshon- 
ra a los comilones y borrachos no la naturaleza de la comida ni de la 
bebida. Todas las cosas son limpias dice el Apoštol, para los limpios, 
mas para los manchados e infieles nada hay limpio, puesto que su 
conciencia y entendimiento están manchados (Tit., I, 15). 

Pero vosotros, mis amados, prole santa de la madre católica, a 
quienes, el Espíritu de Dios instruyó en la escuela de la verdad, mode- 
rad vuestra libertad con freno conveniente, sabiendo que es bueno 
abstenerse hasta de las cosas lícitas, y puesto que hemos de vivir más 
mortificados, sepamos haber seleccionado los manjares, absteniéndo- 
nos de su uso no condenando su naturaleza. No contagiéis del error de 
quienes se manchan con tales prácticas: sirviendo con preferencia a 
las criaturas que a! Creador (Rom., I, 25), ofreciendo su repugnante 
abstinencia a los astros del cielo,ya que en honor del Sol y de la Luna 
dcterminaron ayunar el primero y segundo sábado, doblemente im- 
píos por una obra de su perversidad, doblemente profanos los que 
instituyeron su ayuno para dar culto a los astros y despreciar la resu- 
rrección del Seňor. Se apartan del misterio de la salvación del género 
humano y no creen que Cristo nuestro Seňor nació en carne mortal 
verdaderamente de nuestra misma naturaleza, ni que padeció, fue se- 
pultado y resucitó en verdad. Y por eso condenan el día de nuestro 
gozo con la tristeza de su ayuno. Y cuando para ocultar su infidelidad 
se atreven a asistir a nuestras asambleas religiosas, de tal manera 
proceděn en la comunión de los sacramentos, que algunas veces, como 
no pueden pasar totalmente desapercibidos, tomán con su boča indig- 
na el Cuerpo de Cristo, mas rehúyen absolutamente beber la Sangre 
de nuestra redención. Por lo cual os damos a conocer estas cosas para 
que conozcáis a tales hombres por semejantes seňales y a quien se 
cogiese en esta sacrílega buria sea expulsado de la sociedad de los 
santos (sea excomulgado) por la autoridad de los sacerdotes. El biena- 
venturado Apoštol Pablo advierte claramente a la Iglesia de Dios 
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sobre tales personas cuando dice: Os wgamos, hermanos, que vigiléis 
a los que panen ohstáculos y crean discordias con docírinas distintas 
de las que os hemos enseňado; por tanto, apartaos de ellos. Los tales 
no sirven a Crisío Seňor, sino a su vientre, y mediante palahras 
dulces y halagadoras seducen los corazones de la genie sencilla (Rom., 
16, 27, 33). 

Instruidos, amados hermanos, lo suficiente con estos nuestros avi- 
sos, que frecuentemente os meiemos por los oídos contra tan execra- 
ble error, acoged los días de Cuaresma con piadosa devoción, y pre- 
paraos por las obras de caridad a conseguir la misericordia de Dios. 
Apagad la ira, destruid los odios, amad la union y ayudaos mutua- 
mente con servicios de humildad. A los siervos y demás que os están 
sujetos gobemadlos con equidad: ninguno de ellos sea aioímentado 
con mazmorras o con grilíos, Cesan las venganzas, perdónense las 
ofensas; la blandura sustituya a la severidad, la mansedumbre a la 
indignación, la paz a la discordia. Todos nos hallen moderados, sose- 
gados y benignos, para que nuestros ayunos sean aceptos a Dios. AI 
cual finalmente ofrecemos un sacrificio de verdadera abstinencia y 
piedad si sabemos apartamos nosoiros de toda malicia, auxiliándonos 
en todo Dios omnipotente, al cual con el Hijo y el Espíritu Santo 
corresponde una sóla Deidad y una sóla Majestad por los siglos de los 
siglos. Amén. 
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SERMON IX 
De Cuaresma. (47) 


Por el ayuno cuaresmal se preparan los cristianos a las solemnidades pascuales. No 
basta la rectitud de vida sin la fe, sobre todo en la Divinidad y Humanídad en 
Crislo. Dios se aplaca con la misericordia y el perdón de las injurias. (Domingo de 
Pasión). 

Bien sabemos, queridos hermanos, que entre todas las solemnida¬ 
des cristianas el misterio pascual es el que ocupa el primer lugar, y 
para celebrarle digna y convenientemente nos preparamos reformando 
nuestra vida duranie todo el ano; pero los días presentes nos exigen 
todavia una mayor devoción, dada su proximidad a los sublimes mis- 
terios de la misericordia divina. Para estos días los Santos Apóstoles, 
por inspiración del Espírilu Santo, ordenaron más rigurosos ayunos, 
con objeto de que, unidos a la cruz de Cristo, también nosotros sufra- 
mos algo de lo que Cristo sufrió por nosotros, y asi, como dice el 
Apoštol: Si padecemos juntamente con Cristo tamhién seremos con El 
glorificados (Rom.,, 8, 17). Podemos estar ciertos esperando la biena- 
venturanza prometida si participamos de la pasión del Seňor. A nadie, 
amadísimos, se niega la participación en esta gloria, aun en las cir- 
cunstancias actuales, como si la tranquilidad y la paz nos privasen de 
la práctica de la virtud. Ya nos lo advierte el Apóstol: Todos los que 
quieren vivir piadosamente en Cristo siifrirán persecución (II Tim., 3, 
12), y, por lo tanto, nunca faltarán las pruebas de la persecución si no 
se deja la práctica de la virtud. Y es el mismo Seňor el que en sus 
exhortaciones nos dice: Quien no coge su cruz y me sigue, no es 
digno de mí (Mt., 10, 38). Ni cabe dudar de que estas palabras no sólo 
iban dirigidas a los discípulos de Cristo, sino también a todos los 
fieles y a la Iglesia, que escuchaba toda ella su salvación en la perso- 
na de aquellos pocos, presentes entonces. Y del mismo modo que 
tenemos obligación de vivir piadosamente en todo tiempo, asi tam- 
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bién en todo tiempo debemos llevar nuestra cruz, la que con razón se 
Hama propia de cada uno, porque cada cual la soporta según sus 
disposiciones y peculiar capacídad. Uno es el nombre de la persecu- 
ción, pero la causa del combate no es una sóla, y generalmente hay 
más peligro en el enemigo que insidiosamente te acecha que en el 
adversario declarado. El bienaventurado Job, enseňado, por lo toma- 
dizo que son los bienes y males de este mundo, solía decir con razón; 
^Acaso no es una tentadón o prueha toda la vida de! hnmhre sohre la 
tierra?y porque no solamente es acosada el alma fiel por los dolores y 
sufrimientos del cuerpo, sino también, aun suponiendo ausencia de 
malestar en sus miembros, padece enfermedad grave si está relajada 
por el placer de la came. Pero como la came tiene deseos contrarios a 
los del espíritu, y el espíritu a los de la came, el alma racional, con el 
auxilio de la cruz de Cristo, no consiente en los deseos culpables al 
ser tentada, por sentirse como traspasada por los clavos de la conti- 
nencía y del temor de Dios. A los que se proponen permanecer en la 
vírtud no les faltan, por instigación del diablo, la enemístad de los que 
no piensan como ellos, y fácilmente se inclinan al odio, al aparecer 
mucho más detestable su manera de proceder, si se la compara con la 
de los virtuosos. No hay paz posible entre la iníquídad y la Justicia. La 
gula odia a la templanza, la doblez no bace liga con la verdad, la 
soberbia desprecia a la mansedumbre, la petulancia al recato, la avari- 
cia a la generosidad, y son tan enconados los problemas entre esta 
diversa manera de ser, que aun pareciendo están en paz exterior, 
persiste en inquietar de continuo los corazones de las personas piado- 
sas, para que resulte verdad aquello de que quienes quisieren vivir 
piadosamente en Cristo, padecerán persecución (II Tim., 3, 12); y sea 
igualmente verdad que esta vida es una perpetua prueba. Enseňado 
cada fiel por su propia experiencia, árme.se de la cruz de Cristo para 
que sea tenido digno de él. 

El diablo nos pone astutamente asechanzas a los que esperamos 
alcanzar premios etemos por medio de esta lucha, para que pues no 
půdo destruir nuestra santificación, socave al menos nuestra fidelidad. 
Todo aquel que se aparta de la confesión de la verdad dědina del 
verdadero camino y tira por otro extraviado, y tanto más cercano de la 
perdición cuanto más retirado esté de la luz de la católica fe. Seje- 
mante desgracia padecen en nuestros días, quienes por su culpa ha 
renovado la vieja herejía, basada en principios erróneos, reřutados, y 
condenados ya en tiempos anteriores, que se atreve a negar la doble 
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naturaleza de Cristo bien afínmando que no había tornádo came 
verdadera, bien asegurando que la Divinidad había quedado converti- 
da en came, para negar como Maniqueo la resurrección del que no 
había padecido o para sostener, como Apolinář, que la misma Divini¬ 
dad mutable del Verbo es la que sufre. El querer sentir esto, el querer 
divulgarlo entre el pueblo cristiano, ^-.qué otra cosa es que destruir los 
fundamentos de nuestra religion y negar que el Cristo sea verdadera- 
mente Hijo de Dios y verdadero hijo del hombre? La redención del 
género humano fue atestiguada por la ley, prometida por los profetas 
y anunciada en todas las fíguras del Antiguo Testamento con el solo 
fin de que este grande misterio de la divina misericordia, que había de 
aprovechar a todos los siglos y había sido anunciado tanto tiempo 
hacía, no fuera objeto de dudá, una vez realizado en la época seňala- 
da. Podemos, pues, decir, que desde que el Verho se hizo carne (Jo., 
I, 14) de tal modo hay en Cristo una persona que no admite la divi- 
sión de una y otra naturaleza en ninguna de sus acciones. Tiende el 
Evangelio a conťesar con frecuencia como hijo del hombre al que 
Hama Hijo de Dios, para que todas aquellas cosas que se diferencian 
entre sí, por pertenecer unas a la Divinidad y otřas a la Humanidad, se 
incluyan en el nombre común de Hijo del hombre, no sea que al 
conťesar que el Seňor Jesucristo nació de la Virgen Maria, vacilemos, 
en creer que hay humanidad en Dios o que hay Divinidad en el 
hombre, para que sea verdadera en el Verbo la humildad de la natura¬ 
leza humana recibida, y en la naturaleza humana la majestad del Dios 
que la recibe. 

Baste, pues, como sabéis os he instruido muchas veces desde 
aquí, baste este ligero esbozo, mis queridos hermanos acerca de la En- 
carnación del Verbo, con motivo de la Pascua, a la que nos debemos 
preparar con pureza de corazón. Ahora os amonesto conforme a lo 
que el tiempo parece exigir: debéis adornar el santo y saludable ayuno 
con obras de piedad. Y como el esfuerzo generál se debe dirigir al 
perdón de las injurias, mereceréis indudablemente vosotros la miseri¬ 
cordia divina, si también perdonáis a vuestros súbditos todas sus fal- 
tas. Es conveniente que nos acerquemos y que se acerquen los pue- 
blos a tan gran festividad pacificados y reconciliados, de modo que la 
severidad en los castigos, ha.sta en los públicos juicios ahora suaviza- 
da halle mitigación con mayor motivo en los corazones de los cris- 
tianos. Todos debemos desvivimos, para que nadie tenga frío, ni pa- 
dezca hambre, ni se consuma por su pobreza, ni se acongoje en su 
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tristeza, para que nadie esté preso con grillos ni metido en la cárcel. Y 
aunque existan las causas más agravantes en una ofensa, sin embargo, 
un hombre no debe echar en cara a otro hombre aquella grave injuria, 
sino considerar más bien la mutua igualdad de naturaiezas para obte- 
ner misericordia del Dios que le juzgará a él según la medida con que 
él juzgue a los demás; Bienaventurados los misericordiosos, porque 
tamhién de ellos tendrá misericordia Dios (Mt., 5, 7) que vive y reina 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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Sermon en la Transfiguración del Seňor. (51) 


En la transfiguración del Seňor resplandece su divinidad y la verdad de su humanidad; 
se deshace el escándalo de la cruz y aparece la concordia entre ambos Testamen- 
tos. Se explica el leslimonio del Padre, Hic est Filius mens etcélera. (Sábado de las 
Cuatro Témporas de Cuaresma y Dominica II de Cuaresma). 

La lectura del Evangelio, carísimos hermanos, que por los oídos 
del cuerpo ha penetrado hasta el oído interior de nuestras almas, nos 
invita a entender un gran misterio, lo que más fácilmente conseguire- 
mos con la gracia de Dios si referimos nuestra atención a las palabras 
que poco ha nos han sido narradas. El Salvador del género humano, 
Jesucristo, trayéndonos aquella fe que devuelve a los impíos a la 
santidad y a los muertos a la vida, adoctrinaba a sus discřpulos con 
enseňanzas y milagros a fin de que creyesen que el mismo Cristo es a 
la vez el Unigénito de Dios y el hijo del hombre. Pues una sóla de 
estas cosas sin la olra no servía para la salvación, e igual peligro 
existía en creer que el Seňor Jesucristo o era sólo Dios sin ser hom¬ 
bre, o era solamente hombre sin ser Dios, porque asi como una verda- 
dera humanidad se había unido a la divinidad, asi al hombre se le 
había agregado la divinidad. Para confirmar, pues, en el conocimiento 
de esta saludable creencia habia preguntado el Seňor a sus discipulos 
qué pensaban y senlian ellos de El, entre las varias opiniones de los 
demás. Entonces fue cuando el Apóstol Pedro, por revelación del 
eterno Padre, pasando por encima de lo humano y corporal, vio con 
los ojos del alma al Hijo de Dios vivo y confesó la gloria de la 
Divinidad, porque no reparó únicamente en la sóla sustancia de la 
came y de la sangre. Y tanto agradó en la sublimidad de esta fe, que 
agraciado con la felicidad de la bienaventuranza, recibió la sagrada 
fortaleza de la piedra inconmovible, sobre la cual fundada la Iglesia 
habria de prevalecer contra las puertas del infierno, y las leyes de la 
muerte, y en absolver o retener cualquier clase de Juicios, se tendria 
por ratificado en el cielo lo que Pedro hubiese determinado. 
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Mas la grandeza de esta alabada inteligencia, oh carísimos, tenía 
que ser adoctrinada sobre el misterio de la naturaleza inferior (la 
humanaXno ocurriera que la fe apostólica, levantada hasta confesar la 
Divinidad en Cristo, estimase incompatible e indigna de un Dios la 
carga de nuestra enfermedad, y asi juzgase de tal modo glorificada en 
él la naturaleza humana, que no pudiera ser afectada por los tormen- 
tos ni alcanzada por la muerte. Y asi diciendo el Seňor que convenía 
que él fuera a Jerusalén y padeciera muchas cosas por parte de los 
ancianos y escribas y de los principes de los sacerdotes, y ser muerto, 
y al tercer dia resucitar, como San Pedro, que iluminado con luz de lo 
alto, ardia en la confesión del Hijo de Dios, rechazase las ofensas y la 
deshonra de una muerte cruelisima con desprecio religioso, según él 
pensaba, fue corregido con una suave reprensión y animado a partici- 
par con él de su pasión. Toda la subsiguiente exhortación del Seňor 
una cosa enseňó e inspiró, que los que quieren seguirie se nieguen a si 
mismos, y por la esperanza de los bienes etemos reputen en poco la 
pérdida de los temporales; porque aquel finalmente salvará su alma el 
que no dude perderla por Cristo. Para que los Apóstoles concibiesen 
con toda su alma esta dichosa fortaleza, y no temblasen nada ante la 
aspereza de la cruz, para que no se avergonzasen de la pasión de 
Cristo, no tuviesen por denigrante el padecer lo mismo, pues de tal 
modo superarian los suplicios de la tortura que no perderian la gloria 
del reino, torná Jesús a Pedro, a Santiago y al hermano de éste, Juan 
(Mt., 16, 28), y subiendo con ellos solos a un monte elevado les 
manifestó el resplandor de su gloria, porque aunque creian en él la 
majestad de Dios, sin embargo, ignoraban el jxKler del cuerpo bajo el 
que se ocultaba la Divinidad. Y por eso habia prometido seria y 
eficazmente que algunos de los discipulos que estaban con él no 
gustarian la muerte antes de ver al hijo del hombre que a estos třes 
varones quiso se manifestase como perteneciente a la naturaleza de 
hombre que habia tornádo. Pues aquella inefable e inaccesible visión 
etema para los limpios de corazón, de ninguna manera podian verla y 
comprenderla los que estaban revestidos aún de la carne mortal. 

Manifiesta el Seňor su gloria ante los testigos elegidos y háce 
briljar con tal resplandor aquella forma corporal que le es común con 
los demás mortales, que su rostro semeja el fulgor del sol y el vestido 
iguala la blancura de la nieve. Con esta transfiguración pretendia 
especialmente sustraer el corazón de sus discipulos del escándalo de 
la cruz, y evitar que la voluntaria ignominia de su pasión hiciese 
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flaquear la fe de los mismos a quienes iba a manifestar la excelencia 
de su dignidad oculta. Fundamentábase asimismo con no menor pro- 
videncia la esperanza de la santa Iglesia, reconociendo el cuerpo (mís- 
tico) de Cristo la transformación con que iba a ser agracíado, pues 
cada miembro puede prometerse participará de la gloria que con ante- 
rioridad resplandeció en la cabeza. Lo cual ya antes había sido predi- 
cho por el Seňor, cuando hablaba de la majestad de su venida: Enton- 
ces los jusios resplandecerán como el sol en el reino de su Padre 
(Mt., 13, 42, confirmándolo el Apoštol Pablo al decir: Pienso, desde 
luego, que no son equivalentes los sufrimientos de esta vida para la 
gloria venidera que se nos va a revelar (Rom., 8, 16). Y en otra parte: 
Esláis muerlos y vuestra vida está soterrada con Cristo en Dios. Mas 
cuando aparezca Cristo, que es vuestra vida, entonces tamhién voso- 
tros resucitaréis con él a la gloria (Col.„ 3, 3). 

Mas para confirmar a los Apóstoles y elevarlos a un superior 
conocimiento, se aňadió otra enseňanza en aquel milagro. Pues Moi- 
sés y Elías; es decir, la ley y los profetas, aparecieron hablando con el 
Seňor, para con toda verdad en aquella reunión de cinco personas se 
cumpliese lo que estaba escrito: En la presencia de dos o třes testigos 
se decida cualquier cuestión (Mt., 18, 16). <.Pues se puede dar un 
asunto más firmě o estable que éste, en cuya proclamación suenan al 
unisono las trompetas del Antiguo y del Nuevo Testamente, y con 
respecto al cual el testimonio de los antiguos está conforme con la 
predicación evangélica? Y, claro está, que las páginas de ambos Tes- 
tamentos se confirman mutuamente, y el que había sido anunciado 
por las figuras pasadas y bajo el velo de los misterios. el resplandor 
de la gloria presente lo muestra manifiesto y patente. Pues como dice 
San Juan, la ley ha sido dada por Moisés, más la gracia y la verdad 
han sido hechas por Jesucristo (Jo., I, 17), en el cual se han cumplido 
las promesas de las proféticas alegorías y la razón de los preceptos 
legales al enseňar como verdadera la profecía con su presencia y 
hacer posibles los mandatos con su gracia. 

Animado, pues, el Apoštol Pedro con la revelación de estos miste¬ 
rios, despreciando las cosas mundanas y hastiado de las terrenas, 
sentíase arrebatado en un como éxtasis por las cosas celestiales, y 
Heno de gozo con la contemplación, quería morar allí con Jesús, en 
donde .se regocijaba con la vision de su gloria. Esto es lo que le 
mueve a exciamar: Seňor, hien se está aquí; si quieres levantaremos 
třes tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. Pero el 
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Seňor no contestó nada a semejante insinuación, como indicando que 
sin ser málo era desordenado lo que pedía, ya que el mundo no puede 
salvarse sino co la cruz de Cristo, y a ejemplo del Seňor debe acomo- 
darse la fe de los creyentes, porque aun sin dudar de las promesas de 
la bienaventuranza, entendamos que entre las tentaciones de esta vida 
antes hemos de pedir el sufrir las que su gloria, pues la felicidad de 
reinar de ningún modo puede preceder al tiempo del sufrir. 

Cuando todavía estaba hablando una nube resplandeciente los en- 
volvió y se oyó una voz de entre la nube que decía: Este es mi Hijo 
muy amado, en quien mucho me he complacido, oídle a él (Mt., 17, 
5). Presente estaba el Padre en su Hijo, y de aquella claridad del 
Seňor, que había sido mostrada a los discípulos, no se separaba del 
Unigénito la esencia del Engendrador, pero para expresar mejor la 
propiedad de cada persona, como el resplandor del cuerpo mostraba el 
Hijo a los ojos, asi la voz de la nube manifestaba el Padre al oído. 
Escuchaba esta voz, los discípulos cayeron sobre sus rostros y temie- 
ron mucho, no sólo por la majestad del Padre, sino también por la del 
Hijo: con un conocimiento superior comprendieron que era una mis- 
ma la divinidad de ambos, y porque ninguna dudá había en su fe, 
también usó distinción en su temor. Amplio y completo fue aquel 
testimonio, y entendido mejor por el significado de las palabras que 
por el sonido de la voz. ^A1 decir el Padre: Este es mi Hijo muy 
amado, en quien mucho me he complacido, oídle a él, no entendieron, 
evidentemente, que éste es mi Hijo, que procede de mí y vive conmi- 
go sin razón de tiempo? Porque ni el Engendrador es anterior al 
Engendrado ni el Engendrado es posterior al Engendrador. Este es mi 
Hijo, a quien la Deidad no separa o háce distinto de mí ni el poder le 
háce otro, ni la eternidad contrario. Este es mi Hijo, no adoptivo, sino 
propio; no creado de otra parte, sino engendrado por mí; ni hecho 
semejante a mí siendo de distinta naturaleza, sino que siendo de mi 
misma esencia nació igual a mí. Este es mi Hijo, por quien han sido 
hechas todas las cosas, y sin é! nada ha sido hecho (Jo., 1, 3), porque 
todo lo que yo hago, igualmente lo háce él, y todo lo que obro, lo obra 
él inseparablemente conmigo. El Padre está en el Hijo, y en el Hijo el 
Padre, y nunca hay división en nuestra unidad. Y aun siendo yo 
distinto en cuanto engendré, a él en cuanto engendrado, sin embargo, 
no podéis vosotros pensar cosa distinta de él, que lo que podáis pensar 
de mí. Este es mi Hijo, que la igualdad que conmigo tiene no la 
consiguió por robo ni la alcanzó por usurpación; sino que permane- 
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ciendo en la misma suerte de gloria que yo, para llevar a cabo la 
determinación acordada por ambos de redimir al género humano, re- 
bajó su inamisible divinidad basta tomar la apariencia de esclavo. 

Oíd, pues a éste con fe firmě, en quien me complazco sobremane- 
ra, y en cuya predicación me revelo, en cuya humildad soy clarifica- 
do. El es la verdad y la vida, él es mi misma virtud y sabiduría. Oíd a 
éste, al que anunciaron los secretos de la ley, al que cantaron las 
bocas de los profetas. Oíd a éste, que redime al mundo con su sangre, 
aherroja al diablo y destruye sus podereš, que cancela el decreto del 
pecado y los pactos de la prevaricación. Oíd a éste, que facilita el 
camino del cielo y por el suplicio de la cruz nos prepara los escalones 
para subir al reino. ^Por qué teméis por vuestra redención? ^Por qué 
tembláis los enfermos por vuestra salvación? Hágase la voluntad de 
Cristo, que es la mía. Despojáos del miedo camal y revestřos de la fiel 
constancia. Es irracional el que temáis por la pasión del Salvador, 
cuando en virtud de sus méritos no temeréis ni la propia muerte. 

Estas cosas, carísimos hermanos, no se dijeron solamente para 
utilidad de aquellos que las oyeron con sus propios oídos, sino que en 
aquellos třes apóstoles toda la Iglesia aprendió cuanto ellos vieron y 
oyeron. Confírmese, pues, según la predicación del santo Evangelio la 
fe de todos, y nadie se avergíience de la cruz de Cristo, por la cual el 
mundo ha sido redimido. Ni nadie terna padecer algo por la justicia, o 
desconfíe de recibir el premio prometido, porque por los trabajos 
Ilegamos al descanso y por la muerte a la vida, ya que él se hizo cargo 
de toda la debilidad de nuestra naturaleza, y si perseveramos en con- 
fesarle y amarle, venceremos como él venció y alcanzaremos lo que 
nos prometió. Porque ya para cumplir sus mandamientos, ya para 
soportar las adversidades, la voz del Padre debe resonar siempre en 
nuestros oídos: Este es mi Hijo muy amado, en el cual mucho me he 
complacido, oídle a él; que vive y reina con el Padre y el Espíritu 
Santo por los siglos de los siglos. Amén. 
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SERMON VII 
De la Pasión del Seňor. (58) 


Razón de elegir Cristo la Pascua para su pasión y actitud de los judíos. Circunstancias 
en que Cristo, instituyó la Eucaristřa. El caso de Judas. La oración del huerto. 

Estoy firmemente convencido, amadísimos hermanos, de que la 
feslividad pascual encierra tan sublimes misterios, que no sólo supe- 
ran las facultades de mi pobre inteligencia, sino la misma capacidad 
de los mayores ingenios. Pero la actitud ante la majestad de esta obra 
divina no ha de ser de desconfianza o de temor a prestar el servicio 
que debo, porque no es razonable pasar por alto el misterio de la 
salvación Humana, aun dado que somos impotentes a explicarlo. Aun- 
que espero que, ayudado de vuestras oraciones, alcanzaremos gracía 
de Dios para fertilizar con su inspiración la esterilidad de nuestra 
alma y pueda desarrollar la lengua del pastor las doctrinas que apro- 
vechen a los oídos de la grey cristiana. AI decir el Seňor, dador de 
todo bien: Ahre tu hoca y yo te la llenaré (Ps,, 80, 11), nos atrevemos 
también nosotros a decir: Seňor, ahrirás mis lahios y mi hoca pronun- 
ciará tus aíahanzas (Ps., 50, 17). AI empezar ahora mis amados a 
repasar la historia evangélica de la pasión del Seňor, entendemos que 
fue dispuesto por divina determinación, que los sacrílegos príncipes 
de los judíos y los impíos sacerdotes que habían buscado ocasión 
muchas veces de atormentar a Cristo, recibieran poder para desplegar 
su furor en la solemnidad de la Pascua. Era conveniente que al fin se 
cumpliera con toda claridad las cosas que por largo tiempo habían 
sido prometidas con misterios y figuras, para que la oveja verdadera 
sustituyese a la representativa y para que con un solo sacrificio 
encontraran plena sustitución las ofrendas de diversas víctimas, pues 
cuanto Moisés había ordenado por mandato de Dios acerca de la 
inmolación del cordero era anunciado a Cristo y propiamente signifi- 
caba la muerte de Cristo. Para que las sombras cedieran a la realídad 
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y cesaran las imágenes ante la verdad presente, el antiguo rito desapa- 
rece ante el nuevo, la hostia pasa a ser otra, es sustituida una sangre 
por otra y al tiempo de ser cambiada la festividad legal es cuando 
halla su total cumplimiento. 

Al congregar los Pontífices a los escribas y ancianos del pueblo 
en perverso conciliábulo, y al pretender ansiosamente los sacerdotes 
encontrar pecado en Jesús, los mismos doctores de la ley terminaron 
por despojarse de la ley y por dejarse arrebatar por culpa propia los 
ritos patrios. Porque en el momento de empezar la fiesta de Pascua, 
los que debieran adornar el templo, limpiar los vasos, preparar las 
víctimas o ocuparse con más piadosa diligencia en las purificaciones 
prescritas, alimentando un odioso furor de parricidas, emulándose en 
crueldad, aunque nada habría de conseguir con ajusticiar al inocente y 
condenar al justo, sino incapacitarse para alcanzar los nuevos miste- 
rios y profanar los antiguos. Siendo la única preocupación de los 
príncipes evitar tumultos, el día de la solemnidad, más les interesaba 
el crimen, que la santidad del día y tal cuidado más obedecía a su 
deseo del crimen que a religiosidad. Porque lo que temían los diligen- 
tes pontífices y los astutos, sacerdotes no era que con los tumultos de 
la plebe, en la principál solemnidad pudiera el pueblo pecar sino que 
Cristo se les escabullese de entre las manos. 

Entre tanto Jesús, conocedor de semejante determinación, mas 
decidido a cumplir la voluntad de su Padre, cumplía el Antiguo Testa- 
mento e inauguraba la nueva Pascua. Estando sentados con él a la 
mesa, sus discípulos para comer la cena figurativa, al tiempo en que 
se trataba en la casa de Caifás la manera de dar muerie a Cristo él, 
instituyendo el Sacramento de su cuerpo y sangre, nos enseňaba la 
hostia que habíamos de ofrecer a Dios y no esperó a que el traidor .se 
ausentase para instituir el misterio, para demostrar que no estaba irri- 
tado por ninguna injuria, pues conocía de antemano su redomada im- 
piedad. El mismo fue el motivo de su perdición, queriendo más seguir 
al diablo por jefe que a Cristo por caudillo. Al decir el Seňor; En 
verdad os digo que iino de vosotros me ha de entregar (Mt., 26, 21), 
declaró que conocía bien los pensamientos del traidor y no confunde 
al impío con represión áspera y abierta, sino que le reconviene con 
advertencia suave y silenciosa para que más fácilmente le corrigiese 
el arrepentimiento que pudiera despecharle el desprecio. 

/,Por qué, infeliz Judas, no te aprovechas de tanta benignidad? 
Perdona el Seňor tus maquinaciones y a nadie sino a ti te las descubre 
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Cristo; ni tu nombre ni tu persona son descubiertos, sino solamente 
tocados los secretos de tu corazón por una frase, aunque verdadera, 
compasiva. No se te niega el honor de pertenecer al Colegio Apostóli- 
co ni de participar en la comunión. Vuelve al buen camino, y dejando 
tu locura, enmiéndate. La clemencia te invita, el Salvador te Hama y 
la misma vida insiste en que lleves mejor vida. Mira que tus sencillos 
e inocentes condiscípulos tiemblan al conocer el alcance de tu crimen, 
y todos, antes de poner en claro al autor de tamaňa impiedad, se estre- 
mecen. Se llenan de pěna, no por el remordimiento de la conciencia, 
sino por la inseguridad de la firmeza Humana, temiendo fuese menos 
cierto lo que cada uno de sí conocía que lo que de antemano veía la 
misma Verdad. Pero tú (oh Judas), en medio de tanto temblor de los 
justos, abusas de la paciencia del Seňor y te figuras pasar inadvertido 
por tu misma desfachatez. Aňades a tu crimen la petulancia y no te 
aterras ante seňales tan evidentes. Y no atreviéndose los demás a 
tomar el alimento en el que el Seňor había puesto su seňal, tú no 
apartas la mano del plato, porque no habřas apartado tu alma del 
pecado. 

Y sucedió, amadísimos, conforme narra el evangelista San Juan, 
que al haber dado el Seňor al que le iba a traicionar, designándole 
más claramente, el pan mojado, el diablo se apoderó por completo de 
Judas, y al que había azuzado con malignos pensamientos, terminó 
poseyéndole al ejecutar éste su impía obra. Sólo con el cuerpo estaba 
sentado con los demás comensales, mas con su pensamiento andaba 
tramando la envidia de los sacerdotes, la falsía de los testigos y el 
odio del populacho ignorante. Por último, viendo el Seňor la villanía 
que estaba dispuesto a cometer, le dijo: Lo que piensas hacer, hazlo 
pronto (Jo., 13, 27). Palabra es ésta no de quien manda, sino de quien 
transige, no de asustadizo sino de prevenido, es decir, de quien te- 
niendo poder sobre todos los tiempos no quiere poner trabas al traidor 
para poder redimir al mundo cumpliendo la voluntad del Padre y el 
crimen que sus perseguidores urdían ni lo incitaba ni lo temía. Des- 
pués que Judas, por persuasión diabólica, se apartó de Cristo y rompió 
con la hermandad del colegio apostólico, sin turbarse el Seňor por 
temor alguno y preocupado, solamente de la salvación de los que iba 
a redimir, ocupó todo el tiempo que faltaba para el ataque de sus 
perseguidores en sublimes pláticas de sagrada doctrina, como nos 
refiere el Evangelio de San Juan, elevando los ojos al cielo y orando 
al Padre por toda la Iglesia, para que todos los que le había dado y 
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daría el Padre al Hijo ťuesen una misma cosa y permaneciesen en la 
gloria del mismo Redentor, aňadiendo flnalmente la oración que dice: 
Padre, si es posible que pase de mí esta cáliz (Mt., 27, 39). Mas no 
conviene creer por esto que el Seňor Jesús quisiera evitar su pasión y 
muerte, cuyos misterios ya había predicho a los discípulos, prohibien- 
do él mismo al bienaventurado Apoštol Pedro, ardiente en fe y cari- 
dad, que usase de espada contra sus enemigos, diciendo: ^No quieres 
que heha el cáliz que me dio mi Padre? (Jo., 18, 11), y es igualmente 
cierto lo que dijo el Seňor, según el Evangelio de San Juan: De tal 
modo amó Dios al mundo, que le dio su Hijo Unigénito. para que 
quienes creyeren en El no perezcan, sino tengan la vida eterna (Jo., 
3, 16); y aquello que dice de él también el Apoštol Pablo: Cristo nos 
amó y se entregó a sí mismo por nosotros, como hostia a Dios en olor 
de suavidad (Eph., 5, 2). Era idéntica la voluntad y deteiminación del 
Padre y del Hijo de salvar a todos por la cruz de Cristo y de ningún 
modo pódia trastomarse lo que antes de los siglos etemos con miras 
misericordiosas había sido dispuesto y prefijado irrevocablemente. 
Por tanto, quien tomó verdadero y total cuerpo de hombre se revistió 
asimismo con los sentidos corporales y con los sentimientos del alma 
humana. Y no porque todo en él estaba Heno de misterios y milagros 
vayamos a creer que lloró con falsas lágrimas, que tomó la comida 
con hambre ťingida o que durmió con sueňo aparente. Padeció despre- 
cios en nuestra pobre naturaleza, se entristeció con tristeza como la 
nuestra y fue crucificado con dolores iguales a los nuestros. Para esto 
precisamente echó sobre sí los sufrimientos de nuestra carne mortal, 
para sanarlos y para lo mismo, gracia para vencerlos. Lo cual ya había 
profetizado Isaías cuando dijo: Este cargó con nuestros pecados y 
padeció por nosotros; y nosotros pensáhamos que estaba dolorido, 
llagado y atormentado. Pero é! fue častigado por nuestros pecados y 
ha enfermado por nuestros delitos y en su amargura hemos sido 
curados (Is., 53, 4). 

Al decir, mis amados, el Hijo de Dios: Padre, si puede ser que 
pase de mí este cáliz, usa la palabra de nuestra naturaleza y procede 
confoíme a la fragilidad y temblor humanos, para robustecer la pa- 
ciencia y arrancar el temor en aquello que iba a sufrir. Dejando de 
pedir después esto mismo, sobreponiéndose en cierta forma al miedo 
de nuestra tJaqueza, en el que no nos conviene quedarnos, pasa a otro 
sentimiento, y dice, mas no como yo quiero sino como tú, y de nuevo 
dijo, si no puede pasar este cáliz sin que yo lo beba, hágase tu 
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volmtad. Tal palabra en la cabeza es salvación para todo el cuerpo. 
Esta palabra enseňó a todos los fieles, enfervorizó a todos los confe- 
sores, coronó a los mártires. ^Pues quién hubiera podido vencer los 
odios del mundo, los torbellinos de las tentaciones, los terrores de los 
perseguidores, si Cristo no dijera en todo y por todos al Padre hágase 
tu volimtad? Aprendan ya esta palabra todos los hijos de la Iglesía, 
redimidos con tan gran precio, hechos justos gratuitamente, y cuando 
ataque la enemiga tentación con cierta violencia, aprovechen la ayuda 
de tan poderosa oración, para que venciendo al miedo y al temor 
sepan sufrir. Hasta aquř, amados hermanos, llegamos con nuestro ser¬ 
mon sobre la pasión del Seňor, y con objeto de no cansaros demasia- 
do, continuaremos nuestro trabajo el próximo miércoles. No me falta- 
rá, si vosotros lo pedís, la gracia del Seňor, que me permita cumplir 
mi promesa. Por nuestro Seňor Jesucristo, que vive y reina con el 
Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. 
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SERMON VIII 
De la Pasión del Seňor. (59) 

Voluntariedad del sacrificio de Crisio. Aclitud de Pilatos y de los judíos. Fruto dcl 
sacrificio de Cristo. Virtud de la sanía Cruz (Exallación de la santa Cruz, 14 de 
septiembre). 

Habiendo explicado, queridos hermanos, en el sermon anterior los 
acontecimientos que precedieron al prendimiento del Seňor, resla ya 
tratar con la ayuda divina de los sucesos de la misma Pasión, confor- 
me habíamos promelido. Pues como el Seňor declaró en las palabras 
de la oración del huerto, tenía verdadera y plenamente la naturaleza 
Humana y la divina, declarando de dónde procedía el que no quisiera 
padecer y de dónde el que quisiera, y venciendo el miedo de la debili- 
dad y reíorzándola con la grandeza de su valor, deteiminó ejecutar su 
decisión etema y opuso al diabólico furor que obraba por medio de 
los judíos la forma de siervo que no tenía pecado, para que tramitara 
la causa de lodos quicn tenía nuestra misma naturaleza aunque libře 
de culpa. Arremetieron, pues, contra la verdadera luz los hijos de las 
tinieblas, y usando teas y linternas no pudieron librarse de la noche de 
su inťidelidad, porque no comprendieron al autor de la luz. Apresan a 
quien estaba dispuesto a dejarse prender y conducen a quien deseaba 
ser conducido, mas que si quisiera resistirse, nada podrían desde lue- 
go ofenderle las manos sacrílegas, pero asi se retardaría la redención 
del mundo y no podría salvamos sin padecer quien por todos debía 
morir. 

Permitiendo, hiciesen con él cuanto el furor del pueblo clamaba, 
entre injurias de los sacerdotes es conducido a Anás, suegro de Cai- 
fás, y después remitido de Anás a Caifás; luego acusado con necias 
calumnias y después de las falsedades inventadas por testigos sobor- 
nados, es llevado al tribunál de Pilatos, por trasmisión de los pontífi- 
ces. Estos pisotean el derecho divino y daman que no tienen ním rey 
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fuera del César (Jo., 19, 15), y como súbditos de las leyes romanas. 
reservan todo el juicio al poder del presidente, buscando en él al 
ejecutor de su crueldad en vez del árbitro del proceso. Presentaban a 
Jesús alado con fuertes ligaduras, herido con abundante puňadas y 
bofetadas, obscurecido de salivazos, condenado anticipadamente a 
voces, para que con tales antecedentes no se atreviera Piíatos a absol- 
ver a quien tantos querían ver perecer. La historia nos dice que ni 
halló culpa en Cristo ni tuvo valor para sostener su sentencia, y el 
mismo juez que le proclama inocente es el que le condena, entregan- 
do al pueblo malvado la sangre del justo, a pesar de que por el testi- 
monio de su propia conciencia y por el sueňo de su esposa conocía 
que debía abstenerse de ello. No limpian el alma manchada el lavato- 
rio de manos ni con mojar los dedos se purifica lo que perpetra un 
pensamiento sacrílego. Sobrepasó al pecado de Pilatos el crimen de 
los judíos, que aterrorizaron a aquél con el nombre del César y des- 
pués de reconvenirie con palabras biliosas le empujaron a cometer su 
maldad. Pero tampoco él se vio libře de reato por cooperar con los 
sediciosos y dejar su propio parecer abrazándose al crimen ajeno. 

Pues lo que Pilatos, queridísimos, vencido por la saňa implacable 
del pueblo permitió, fue para deshonrar a Jesús con muchos escamios 
y vejarle con desconsideradas injurias y el presentarle además azota- 
do, coronado de espinas y vestido de burias a la vista de los escribas y 
de los sacerdotes, era pensando poder aplacar los ánimos de sus ene- 
migos, para que saciado ya su odio y envidia no insistiesen en perse- 
guir a quien de tan diversos modos veían atJigido. Mas como se 
inťlamase la ira de los que vociferaban que perdonase a Barrabás y 
condenase a la pěna de cruz a Jesús y se repitiese con bramido inigua- 
lable por las turbas sii sangre caiga sohre nosotros y sobre nuestros 
hijos (Mt., 27, 25), consiguieron al fin aquellos inicuos, para su daňo, 
lo que tan insistentemente exigían, cuyos dientes, como testificó el 
Profeta, eran arnias y flechas y su lengua espada afilada (Ps., 56, 5). 
En vano guardábanse de crucificar con sus propias manos al Seňor de 
la majestad, contra quien arrojaba las mortales saetas de sus voces y 
los envenenados dardos de sus palabras. Sobre vosotros, sobre voso- 
tros, falsos judíos y sacrílegos príncipes del pueblo, cae todo el peso 
de este crimen; y aunque la crueldad del crimen alcance también al 
presidente y a los soldados, el conjunto del suceso os acusa a voso¬ 
tros. Y cuando en el suplicio de Cristo pecó Pilatos con su sentencia y 
la cohorte con su ejecución esto mismo, os bace más dignos del odio 
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del género humano, pues por las acometidas de vuestro arrebato no 
pudieron ser ellos inocentes, a pesar de no complacerles vuestra mal- 
dad. 

Entregado, pues, el Seňor al capricho de los sayones, para reírse 
de su dignídad reál le ordenan que cargue con el instrumento de su 
suplicio, para que se cumpliera lo que ya había previsto el profeta 
Isaías, al decir: He aquí que nos ha nacido un niňo y se nos ha dado 
un hijo, cuyo imperio encima de su homhro. Al llevar, por tanto, el 
Seňor, el maděro de la cruz, que había de convertir en cetro de su 
poder a la vista de los impíos era un gran escarnio, pero revelaba un 
udmirable misterio a los fieles, porque el gloriosísimo vencedor del 
diablo y poderosísimo destructor de las potestades enemigas, con her- 
moso continente portaba el trofeo de su triunfo y en los hombros de 
su invencible paciencia llevaba la seňal de nuestra salvación, para que 
la adoraran todos los reinos, como si ya entonces, diese fuerzas con 
aquella figura a todos sus imitadores y les dijera: Quien no torna su 
cruz y me sigue, no es digno de mí (Mt., 10, 38). 

Yendo con Jesús las turbas hacia el lugar del tormento, hallaron a 
cierto Simon Cirineo, para poder entregarle el leňo de la cruz del 
Seňor, y asi poder simbolizar también con este hecho la fe de los 
gentiles, para los cuales el leňo de la cruz no sería confusión, sino 
gloria. No fue, desde luego, casual, sino simbólico y misterioso, que 
mientras los judíos tan cruelmente trataban a Cristo encontraran un 
extranjero que se compadeciera de él, según dice el Apoštol: Si páde- 
cemos con él, también con él reinaremos (Rom., 8, 17), no siendo 
sometido al sagrado oprobio del Salvador ningún hebreo ni israelita, 
sino un extraňo. Por este traslado de la circuncisión a los incircunci- 
sos, de los hijos camales a los hijos espirituales pasaba la propicia- 
ción del cordero inmaculado y la plenitud de todos los misterios. 
Ciertamente, como dice el Apoštol, nuestra Pasena es Cristo inmola- 
do (I Cor., 5, 7), el cual, ofreciéndose al Padre como nuevo y verda- 
dero sacrificio, no en el templo, que ya había dejado de merecer 
respeto, ni dentro de la ciudad, que había de ser destruida por su 
erimen, sino fuera y apartado de las murallas, fue crucificado, para 
que cesando la figura de las antiguas víctimas, la hostia nueva fuese 
puesta en nuevo altar, y la cruz de Cristo fuese el ara, no del templo, 
sino del mundo. 

Al ser levantado, amadísimos, Cristo en la cruz, no os limitéis a 
ver en él lo único que veían los impíos aquellos, a quienes se dirige 
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Moisés cuando dice: Tu vida estará como suspendida ante tus ojos y 
temerás día v noche y no creerás en tu vida (Deut., 28, 66). La 
presencia del Seňor crucificado no pódia sugerirles más que el pensa- 
miento de su propio crimen, llenándose, por tanto de temor, no por el 
que se alcanza la verdadera ťe, sino el que atormenta a las conciencias 
culpables. Nuestra alma, íluminada por el Espíritu de verdad, recibe 
con libertad y pureza de corazón la gloria que la cruz irradía en el 
cielo y en la tierra, y entiende con la agudeza interior lo que dijo el 
Seňor al hablar de la proximidad de su pasión: Se acerca la hora en 
que el hijo del homhre šerá glorificado (Jo., 12, 23), y después: ahora 
dijo, mi alma está turhada, y ^qué diré? Padre, líhrame en esta hora. 
Y porque he Ilegado a este trance, Padre, glorifica a tu hijo (Jo., 12, 
27). Y como se oyese la voz del Padre del cielo, que decía: Te he 
glorificado y te glorificaré, contestando Jesús a los circunstantes les 
dijo: No se ha dejado oír por mí esta voz, sino por vosotros. Ahora 
Ilega la hora de Juzgar al mundo, y el Principe de este mundo šerá 
arrojado fuera. Y yo, cuando sea levantado sohre la tierra, atraeré 
todas las cosas hada mí (Jo., 12, 28-30). 

jOh admirable poder de la santa cruz! jOh inefable gloria de la 
pasión! En ella podemos considerar el tribunál del Seňor, el Juicio del 
mundo y el poder del Crucificado, Oh, sí Seňor: atrajiste hacia ti 
todas las cosas cuando teniendo extendidas todo el día vuestras manos 
hacia un pueblo incrédulo y rebelde, el mudo entero comprendió de- 
bía rendir homenaje a vuestra majestad. Atrajiste a ti todas las cosas 
cuando todos los elementos proclamaron en unánime sentencia el 
crimen execrable de los Judíos; cuando al oscurecerse los luminares 
del cielo y trocándose en tinieblas la claridad del día, la tierra tembló 
asimismo con extraňas sacudidas y toda la creación se negó a servir a 
aquellos impíos. Atrajiste a ti todas las cosas cuando rasgó el velo del 
templo y el Sancta Sanctorum rechazó a sus indignos pontífices, como 
indicando que la figura se convertía en realidad, la profecía en revela- 
ciones patentes y la ley en evangelio. Atrajiste a ti. Seňor, todas las 
cosas para que la devoción de todas las naciones de la tierra celebrase 
como misterio revelado y abierto lo que se practicaba entre sombras 
de figuras en el único templo de Judea. Ahora, efectivamente, el 
orden de los Levitas resplandece con mayor brillo y la dignidad sacer- 
dotal tiene una mayor grandeza, y la unión que consagra a los Pontífi- 
ces una mayor santidad, porque tu cruz es la fuente de todas las 
bendiciones y la causa de todas las gracias, y por ella los creyentes 
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sacan de la debilidad fuerza, gloria del oprobio y vida de la muerte. 
Ahora, al césar también toda clase de sacrificios camales, toda espe- 
cia de hostias, la sóla ofrenda de íu cuerpo y sangre vale por todo lo 
anterior, porque tú eres el verdadero Cordero de Dios que quitas los 
pecados del mundo (Jo., I, 29), y asi cumples ert ti lodos los miste- 
rios, y como un solo sacrificio šuple a todas las víctimas, asi se háce 
un solo reino de entre todas las naciones. 

Confesemos, amadisimos, lo que el bienaventurado maestro de los 
gentiles, el Apoštol Pablo, declaró con palabras gloriosas, diciendo: 
Fiel palahra y digna de toda aceptación, que Cristo Jesús vino a este 
mundo a sahar a los pecadores. Y aqui radica lo maravilloso de la 
misericordia de Dios para con nosotros, que Cristo no murió por los 
justos, ni por los santos, sino por los malos e impios, y al no poder 
recibir el suplicio de la muerta la naturaleza divina, tomó, sin embar¬ 
go, al nacer como nosotros, lo que poder ofrecer por nosotros. Ya 
anteriormente, amenazaba a nuestra muerte con el poder de la suya, 
diciendo por el profeta 0.seas: Oh muerte, yo šeré tu muerte y šeré 
tamhién quien te devore, oh infierno (Os., 13, 14). Se sometió a las 
leyes de la ultratumba muriendo, pero resucitando las derogó, y hasta 
tal punto echo por tierra la perpetuidad de la muerte, que de eterna la 
hizo temporal. Y asi como todos mueren en Adán, asi todos tomarán 
vida en Cristo (I Cor., 15, 22). Cúmplase por consiguiente lo que el 
Apoštol Pablo dice: Que los que viven, ya no vivan para sí, sino para 
aquel que murió por todos >’ ha resucitado (11 Cor., 5, 15), y porque 
lo viejo pasó y todo se ha hecho nuevo, nadie continúe en la vejez de 
la vida carnal, sino todos, adelantando de día en dia, por una piedad 
mayor, renovémonos. Aunque uno sea muy santo, puede, sin embar¬ 
go, mientras está en esta vida, mejorarse y superarse. Mas quien no 
adelante, retrocede, y quien nada adquiere algo es lo que pierde. He- 
mos de correr por tanto por los caminos de la fe, por las obras de 
misericordia, por el amor de la justicia, para que celebrando espiri- 
tualmente el día de nuestra redención, no con la levadura aňeja de 
malicia e iniquidad, sino con los ácimos de sinceridad y verdad (I 
Cor., 5, 8), merezcamos participar en la resurrección de Cristo, que 
con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los 
siglos. Amen. 


- 72 - 



SERMON XI 

De la Pasión del Seňor. (62) 

Incapacidad del entendímiento humano para comprender los místerios. La fe de la 
Encamacíón la aprendemos por el Símbolo o Firmeza de la fe de Pedro. Eficacía 
de la oración de Cristo por sus enemigos, ya que Crislo ha muerlo por lodos. 
Misierio de la muerte de Cristo (Domíngo de Ramos) 

Ya Ilegó amadísimos, la fiesta, lan deseada y suspirada por noso- 
tros y por todo el mundo, de la Pasión del Seňor, que no sufre el que 
enmudezcamos entre los iransportes de las alegrías espirituales, pues 
aunque es difícil hablar digna y convenientemente muchas veces del 
mismo terna, sin embargo, no es facultativo del sacerdote privar al 
pueblo ťiel de su predicación, Iralándose de un lan grave misierio de 
la divina misericordia. Siendo la materia en sí misma inefable, por lo 
mismo proporciona recursos para hablar, y nunca faltará qué decir no 
agotándose la materia del asunto que se trata. Humíliese, pues, la 
humana llaqueza ante la gloria de Dios y declárese siempre impotente 
para exponer las obras de la misericordia divina. Agudicemos nues- 
tros sentidos, quede en suspenso nuestro discurso y nos falten las 
palabras; es conveniente que nos démos cuenta de la pobreza de nues¬ 
tro entendimiento para sentir rectamente la majestad de Dios. Por el 
hecho de decir el profeta: Buscad al Seňor y esforzaos, huscacl siem¬ 
pre su rostro (Ps., 104, 4), nadie crea que hallará todo lo que busca, 
no sea que deje de acercarse a él, si deja de encaminarse hacia él. 
Ahora bien, entre todas las obras de Dios ante las cuales desťallece la 
admiración humana, /,hay otra que tanto satisfaga a la contemplación 
del alma y que sea superior a sus fuerzas como la pasión del Salva¬ 
dor? Y cuantas veces meditamos en su omnipotencia, que le háce ser 
igual y de la misma esencia que el Padre, nos parece más admirable 
en Dios su humildad que su poder, y más difícilmente se comprende 
el anonadamiento de la divina majestad que la exaltación suprema de 
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su forma de siervo. Pero mucho aprovecha para nuestra inteligencía el 
que aun siendo una cosa el creador y otra la criatura, una la divinidad 
inviolable y otra la carne pasible, las propiedades de cada naturaleza 
se junten en una sóla persona, y por tanto, ya en sus desfallecimien- 
tos, ya en sus exaltaciones, del mismo es la afrenta del que es la 
gloria. 

Con esta regla de fe, amados hermanos, que recibimos en el mis¬ 
mo comienzo del símbolo por la autoridad de los Apóstoles, confesa- 
mos que nuestro Seňor Jesucristo, al que decimos Hijo único de Dios 
Padre Todopodero.so, es el mismo que nació también por virtud del 
Espíritu Santo de Maria virgen, ni nos apartamos de su majestad 
cuando creemos que fue crucificado, muerto y resucitó al tercer día. 
Todas las cosas que son de Dios y del hombre las cumplieron a su vez 
la Humanidad y la Deidad, y al juntarse la naturaleza impasible a la 
pasible ni el poder půdo sufrir mengua de la debilidad (de la naturale¬ 
za Humana) ni la debilidad půdo Ilegar hasta donde el poder. Con 
razón Pedro fue alabado por el Seňor al confesar esta union (de natu¬ 
raleza), pues, al preguntar el Seňor, que pensaban de él sus discípulos, 
adelantándose rápidamente a todos dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo. Lo cual šupo, no porque se lo revelaran la came y la 
sangre, que suelen servir de obstáculo a los ojos interiores, sino el 
mismo Espíritu del Padre, que obra en el corazón del creyente, para 
que estando de antemano preparado para gobemar la Iglesia aprendie- 
se primero lo que había de enseňar después y en confirmación de la 
firmeza de su fe mereciera oiv.Tú eres Pedro y sohre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella. La fortaleza de la fe cristiana, que edifícada sobre la roca inex- 
pugnable no teme las puertas de la muerte confiesa que nuestro 
Seňor Jesucristo es a la vez verdadero Dios y verdadero hombre; que 
el mismo es el Hijo de la Virgen, que el creador de la madre; el 
mismo el nacido en la plenitud de los siglos y el autor de los tiempos; 
el mismo el Seňor de todos los podereš y el que pertenece a la raza de 
los mortales, el mismo el que Jamás conoció el pecado y el que por 
haberse revestido con la came pecadora murió en sacriricio por los 
pecadores. 

El cual, para librar al género humano de las ligaduras de la prime- 
ra prevaricación, encubrió al diablo cruel el poder de su majestad y le 
presentó únicamente la debilidad de nuestra pequeňez. Si el perverso 
y soberbio enemigo hubiese podido conocer la determinación de la 


- 74 - 



divina misericordia, hubiese pretendido mejor sosegar los ánimos de 
los judíos con la mansedumbre, que encenderlos con el odio para no 
perder el dominio sobre tantos esclavos, que tan poco se preocupaban 
de su liberación. Mas su misma maldad le engaňó y condujo al supli- 
cio al Hijo de Dios, que habría de convertirse en remedio para todos 
los humanos. Derramó la sangre del justo, que sería el precio del 
rescate del mundo. Tomó el Seňor los trabajos que por su propia 
voluntad había elegido. Consintió que se posasen sobre él las manos 
de aquellos enloquecidos, que mientras servían a su propio crimen 
obedecían a los mandatos del Redentor. Siendo tan grandes los afec- 
tos de su piedad que pedía al Padre desde la cruz no venganza, sino 
perdón para ellos, mientras decía: Padre, perdónahs, porque no sa- 
hen lo que se bacen (Luc., 23, 34). Y fue tanto el poder de esta 
oración, que la predicación del Apoštol Pedro convirtió a penitencia a 
muchos de los que habían gritado: su sangre caiga sobre nosoíros y 
sobre nuestros hijos (Mt., 27, 25), y en un día fueron bautizados cerca 
de třes mil judíos y formaron una sóla alma y un solo corazón, dis- 
puestos ya a morir por aquel a quien poco antes pedían que fuera 
crucificado. 

Tal perdón no llegó a alcanzarlo el traidor Judas, pues como hijo 
de la perdición, que tenía el diablo a su derecha, se entregó a la deses- 
peración antes de que Cristo consumase el misterio de su redención. 
Pues habiendo muerto el Seňor por todos los pecadores, seguramente 
que también éste hubiera podido conseguir remedio si no se hubiera 
dado tanta prisa a ahorcarse. Mas en tan malvado corazón, y en aque¬ 
llos momentos entregado a los fraudes y robos y a tratos parricidas, 
nunca llegaron a penetrar las muestras de la misericordia del Salva¬ 
dor. Escuchó con incrédulos oídos las palabras del Seňor cuando decía: 
No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores. £/ Hijo del 
hombre ha venido a sahar y bu.scar lo que se había perdido (Luc., 5, 
32). Ni había llegado a comprender toda la clemencia de Cristo, quien 
no sólo curaba las enfermedades de los cuerpos sino las heridas de las 
almas debilitadas, cuando dijo al paralítico: Ten confianza, hijo mío, 
se te acaban de perdonar tus pecados (Mt., 9, 3), e igualmente a la 
adúltera traída a su presencia: Tampoco yo te condenaré, vete y ya no 
peques más (Jo., 8, 11) demostrando con todas sus acciones que aque- 
11a su venida al mundo era como Salvador y no como Juez. Pero lejos 
de entenderlo asi el impío traidor. se revolvió contra sí mismo no con 
pensamientos de arrepentimiento, sino con furor de asesino, para que 
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quien había vendido al autor de la vida a sus propios matadores, en 
agravante de su condenación muriese pecando. 

Por lo tanto, cuanto los falsos testigos y los sanguinarios príncipes 
y los impíos sacerdotes hicieron contra el Seňor Jesucristo. valiéndose 
de la ayuda de un presidente débil y de la cooperación de una cohorte 
inexperta es para que todas las edades lo reprueben y a la vez lo 
bendigan. La cruz de Cristo, asi como era de cruel en el pensamiento 
de los judíos, asi es de admirable por la virtud del Crucificado. Todo 
un pueblo se enfurece contra uno y es Cristo quien se compadece de 
todos. Lo que es causado por la crueldad es aceptado de buena volun- 
tad, para que el mismo crimen cumpla los designios divinos. De don- 
de síguese que toda la serie de hechos narrados claramente en el 
Evangelio, con tal disposición los debe escuchar el oído, que, dando 
fe a los acontecimientos ocurridos al tiempo de la pasión del Seňor, 
entendamos que no sólo hemos alcanzado la perfecta remisión de los 
pecados por Cristo, sino también hemos recibido un ejemplo de santi- 
dad para imitar. Mas para explicar con la ayuda del Seňor todo esto 
trasladamos esta parte de nuestro sermón al cuarto sábado. Confiamos 
que nos asistirá la gracia del Seňor para poder cumplir nuestra prome- 
sa conforme a vuestro deseo; por nuestro Seňor Jesucristo, que con el 
Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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SERMON I 

De la Resurrecdón del Seňor. (71) 

Recojamos el frulo del ayuno en la resurrección dc Cristo. Esta fue acelerada por 
consideración a los discípulos. Pruebas de la resurrección de Cristo. Renovación 
espirilual con inolivo de las fiestas de Pascua. 

En nuestro discurso anterior, oh carísimos, os hablábamos, no sin 
causa, a lo que pienso, de la participación en la cruz de Cristo, a fin 
de que los misterios pascuales tengan vida para los fieles y lo que en 
la fiesta se honra con santas costumbres se celebre. La utilidad de tal 
sistema vosotros mismos la habéis experimentado, y vuestra misma 
devoción os ha enseňado lo mucho que aprovechan asi al alma como 
al cuerpo los prolongados ayunos, las plegarias frecuentes, las limos- 
nas espléndidas. Difícil sera que exista alguien que con tales ejerci- 
cios no adelante y, que en el fondo de su conciencia no esconda con 
qué poder regocijarse. Mas tales ganancias hay que guardarlas con 
perseverante vigilancia, no pase que al convertirse en desidia el traba- 
jo, lo que nos dio la gracia divina, nos lo arrebate la envidia del 
diablo. Siendo nuestro objeto en la guarda del ayuno de los cuarenta 
días sentir algo de la cruz al tiempo de la pasión del Seňor, también 
ahora debemos esforzamos para hacemos participantes de la resurrec¬ 
ción de Cristo, y pasar asi de la muerte a la vida, mientras estemos 
sujetos a este cuerpo. Čada hombre se propone al pasar, mediante un 
cambio, de una cosa a otra, dejar lo que era y transformarse en lo que 
no era; aunque importa saber a qué vamos a morir o cuál vida vamos 
a tomar, porque existen muertes que son el origen de la vida y vidas 
que producen muerte. Y precisamente en este mundo ambas cosas 
pueden sobrevenir y de la diversa clase de nuestras acciones tempora- 
les depende el premio de la vida etema. Hay que morir al diablo y 
vivir para Dios, renunciar a la iniquidad para resucitar a la Justicia. 
Húndase lo viejo y surja lo nuevo, y puesto que dice la Verdad que 
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naclie puede servir a dos seňores (Mt., 6, 24), sea para nosotros el 
Seňor no quien empuja a los que están de pie para que caigan, sino el 
que ayuda a los caídos para subir a la gloria. 

AI decir el Apoštol: El prinier homhre par ser de la tlena era 
teireno, y el segundo homhre que es del cielo, es celestial; como es el 
terreno asi sou los otros terrenos y como lo es el celestial asi son los 
celestiales; como huhimos llevado la image/i del homhre terreno asi 
llevemos la imagen de aquel que es del cielo (I., Cor., 15,47): justo es 
que muchos nos alegremos de semejante cambio, por el que de la 
ignominia terrena pasamos a la dignidad celestial gracias a la inefable 
misericordia de quien, para llevarnos consigo, bajó basta nosotros, no 
tomando únicamente nuestra naturaleza, sino también la condición 
pecadora de nuestro ser, basta sufrir tales cosas la divina impasibili- 
dad que únicamente el bombre mortal experimenta en su miseria. AI 
objeto de que una prolongada tristeza no se apoderase de los ánimos 
desconsolados de los discípulos, de tal manera šupo abreviar los třes 
días de la tardanza predicha, que al Juntar.se al día segundo, que fue 
entero, la última parte del primero y la primera del último fue posible 
quitar algo al tiempo seňalado sin que por eso desapareciera el nume¬ 
ro de třes. La resurrección del Salvador no dejó por mucbo tiempo su 
alma en el infierno (seno de Abraham), ni su cuerpo en el sepulcro; y 
fue tan rápida la vuelta a la vida de la carne incorrupta que más puede 
compararse a sueňo que a muerte, porque la Divinidad, que nunca 
llegó a estar separada de ninguna de las dos sustancias que integran al 
bombre (alma y cuerpo), lo que con su poder separó con su mismo 
poder volvió a Juntar. 

A continuación vinieron muchas pruebas con que poder autorizar 
la fe que iba a ser predicada por todo el mundo. Y aunque la piedra 
quitada, el sepulcro vacío, los lienzos doblados y los mismos Angeles 
con la narración del hecho prueban sobradamente la verdad de la 
resurrección del Seňor, quiso además dejarse ver de las mujeres y 
aparecerse a los Apóstoles, no sólo hablando con ellos, sino también 
conviviendo y comiendo y Ilegando a permitir que le tocara con dili- 
gencia y curiosidad aquellos que eran presa de la dudá. Por eso entra- 
ba con las puertas cerradas donde estaban los Apóstoles, y con su 
soplo les daba el Espíritu Santo, y proporcionándoles la luz a su 
inteligencia les abría el sentido oculto de la Escritura, y nuevamente 
les mostraba la llaga del costado, las desgarraduras de las manos y las 
otřas más recientes sefiales de su pasión, para que reconociesen que 
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permanecía Intacta en él la propiedad de ambas naturaleza (dívina y 
Humana), y supiésemos que el Verbo no es igual que la carne (que la 
naturaleza Humana), y que en el Hijo de Dios hay que admitir al 
Verbo y al hombre. 

No disíente de esta creencia, mis amados, el Maestro de los genti- 
les, el Apoštol Pablo, cuando dice: Aunque conocimos según la carne 
a Crislo, mas ya no le vemos (II Cor., 5, 16). La resurrección del 
Seňor no fue el fin de su carne (de su humanidad), sino su transforma- 
ción, ni por adquirir mayor virtud se destruyó la sustancia Humana. 
Las apariencias son las que pasan, pero la naturaleza no se destruye; y 
se convirtió en cuerpo impasible el que antes půdo se crucificado, se 
cambió en inmortal el que půdo ser muerto, se Hizo incomiptible el 
que půdo ser llagado. Y con razón se dice (por San Pablo) que la 
carne de Cristo en aquel primitivo estado en que existió, actualmente 
no está, por que nada hay ya en ella posible, nada quedó en la misma 
de debilidad, siendo la misma por su esencia, y no la misma por la 
gloria. <,Qué extrafio, pues, que prodáme esto del cuerpo de Cristo, 
quien dice de todos los cristianos: Asi ya nosotros desde ahora a 
nadie conocemos según la carne? (II Cor., 5, 16). Desde ahora, dice, 
ha tenido comienzo nuestra resurrección en Cristo, desde que nos 
precedió la forma de nuestra esperanza, en aquel que murió por todos 
nosotros. No dudamos con desconfianza ni estamos pendientes con 
incierta expectación, sino que habiendo recibido ya los comienzos de 
nuestra promesa con los ojos de la fe empezamos a ver las cosas 
futuras, y alegrándonos de la exaltación de nuestra naturaleza, lo que 
creemos ya es como si lo tuviéramos. 

No nos distraigan, por tanto, las apariencias de las cosas tempora- 
les, ni nos deleite la contemplación de lo terreno apartándonos de lo 
celestial. Demos aquellas cosas por pasadas, ya que muchas en gran 
parte ni existen, y el alma englobada en los bienes permanentes, allí 
fije su deseo donde es etemo lo que se le promete. Aunque por la fe 
hemos alcanzado la salvación y aunque todavía llevemos esta carne 
mortal y corruptible, rectamente decimos que no vivimos en carne 
Humana si los afectos camales no nos dominan, y bien podemos dejar 
el nombre de aquella cosa, de la cual no seguimos el querer. Cuando 
dice el Apoštol: No tengáis cuidado de la carne conforme a todos sus 
deseos (Rom., 13, 14), entendemos que no se nos prohíben aquellos 
que ayudan a la salvación y que la Humana tlaqueza precisa. Mas 
como no podemos servir a todos los deseos ni lo que la carne ansía 
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podemos satisfacerlo, hemos de estar avisados para usar de una razo- 
nable templanza, no concediendo a la came, que debe estar sometida 
al juicio de la razón, cosas superfluas ni negándole las necesarias. Por 
donde el mismo Apoštol dice en otro lugar: Ninguno tuvo jamás odio 
a su carne, sino que la alimenta >’ favorece (Eph., 5, 29), pero es 
lógico que se la deba proteger y recrear no para los vicios, ni para la 
lujuria, sino para que sirva razonablemente, para que guarde el orden 
que tiene asignado con renovado fervor, sin prevalecer pervertida y 
deshonradamente las potencias inferiores sobre las superiores o su- 
cumbiendo éstas ante aquellas, mas venciendo el alma a los vicios, 
comenzando allí la came a servir donde la razón debe dominar. 

Reconozca, pues, el pueblo de Dios que es nueva criatura en 
Cristo, y entienda con claridad por quién ha sido elevado y a quién se 
ha consagrado. Lo que ha sido creado de nuevo no vuelva ya a la 
caduca vejez, ni abandone su obra quién puso la mano en el arado, 
sino más bien esté atento a su oficio de sembrador sin preocuparse de 
aquello que dejó. Nadie recaiga en aquello de lo cual ya resucitó; 
aunque si por la debilidad corporal yace postrado a causa de algunas 
enfermedades, desee sobre todo levantarse cuanto antes. Este es el 
camino de la salvación, y la manera de imitar la resurrección comen- 
zada en Cristo, y puesto que en el resbaladizo itinerario de esta vida 
no faltan las caídas y los tropezones, las pisadas de los caminantes 
vayan progresando del sendero fangoso al seguro, porque, según está 
escrito, el Seňor diríge los pasos de! homhre y husca su hlen; tanto 
que a! caerse el justo no se daňará, porque el Seňor le sostendrá con 
su mano (Ps., 36, 23). E.ste pensamiento, queridos hermanos, hemos 
de rumiarlo no sólo con motivo de la solemnidad pascual, sino que 
debemos conservarlo para santificar toda nuestra vida y dirigirio a 
nuestra diaria lucha, a fin de que habiendo deleitado el ánimo de los 
fieles con la experiencia de su breve observancia, se convierta des- 
pués en costumbre, guardándolo sin tacha, y de introducirse alguna 
sombra de culpa, borrarla con ligero arrepentimiento. Mas como es 
difícil y lenta la curación de las enfermedades arraigadas, tanto más 
rápidamente hay que tomar los remedios, cuanto más recientes son las 
heridas, para poder levantamos siempre por completo de cualquier 
caída y merecer Ilegar a la incorruptible resurrección de la came 
glorificada en Cristo Jesús Seňor nuestro, que vive y reina con el 
Padre y el Espíritu Samo por los siglos de los siglos. Amén. 
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SERMON 1 

De la Ascensión del Seňor. (73) 

Misterios encerrados en lu Ascensión del Seňor. Los cuarenia días sirvieron para 
confirmar a los apóstoles y la dudá de éstos ha sido provechosa para nosotros. 
Bienes de la presenie festividad (Segunda doininica después de Pascua y día de la 
Ascensión). 

Hoy, carísimos, se ha cumplido el número de los cuarenta días 
sagrados, que han transcurrido después de la gloriosa resurrección de 
nuestro Seňor Jesucristo, con la cual el poder divino restableció en 
třes días el verdadero templo que la impiedad judía había destruido. 
Este número de días lo seňaló la Providencia santísima para provecho 
y enseňanza nuestra, para que al prolongarse en este tiempo la presen- 
cia corporal del Seňor se afiímase la fe en la resurrección con las 
pruebas necesarias. La muerte de Cristo había turbado sobre manera 
los corazones de los discípulos. y como sus pensamientos estuvieran 
entristecidos por el suplicio de la cruz, por la muerte y la sepultura, 
cierta especie de desconfianza se había apoderado de ellos. Pues las 
mismas palabras de las santas mujeres, como nos declara la historia 
evangélica al anunciar que la piedra del .sepulcro está rodada, el cuer- 
po ťuera del sepulcro y los ángeles tesligos de que el Seňor vivía, 
fueron tenidas por los Apóstoles y demás discípulos como algo pare- 
cido a sueňos. La cual dudá, producto de la humana debilidad, nunca 
hubiera permitido el Espíritu de la verdad que se adueňase del pecho 
de sus predicadores si aquella misma preocupación y curiosa indeci- 
sión no hubiera levantado los cimientos de nuestra fe. Se tendía a 
curar nuestras perturbaciones y nuestros peligros en los Apóstoles; 
nosotros mismos éramos instruidos en aquellos varones contra las 
calumnias de los impíos y contra los argumentos de la terrena sabidu- 
ría. Lo que ellos vieron nos adoctrinó a nosotros, lo que oyeron nos 
enseňó y lo que tocaron nos confirmó. Demos gracias a la Providen- 
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cia divina, a la en cierto modo necesaria tardanza en creer de los 
Santos Apóstoles. Dudaron ellos para que no tuviéramos que dudar 
nosotros. 

Por eso los días que van, oh carísimos, entre la resurrección del 
Seňor y su ascensión no pasaron infructuosamente, sino que en ellos 
recibieron su confirmación grandes sacramentos y se nos revelaron 
grandes misterios. En estos días se nos arranca el temor de la muerte 
cruel y no sólo del alma, sino también la inmortalidad del cuerpo se 
nos revela. En ellos, mediante el soplo del Seňor, reciben los Apósto¬ 
les el Espíritu Santo, y al bienaventurado Apóstol Pedro, después de 
habérsele dado las Ilaves del reino de los cielos, se le encarga el 
pastoreo del rebaňo del Seňor. En estos días se juntó el Seňor como 
compaňero a dos discípulos que iban de camino, y para disipar la 
niebla de nuestra incertidumbre, reprende la tardanza en creer de estos 
hombres asustadizos y amedrentados. Sus corazones ilumínados reci¬ 
ben la Hama de la fe, y los que estaban tibios, al declararles el Seňor 
las Escrituras, se vuelven fervorosos. Asimismo se les abren los ojos 
al sentarse a la mesa y partir el Seňor el pan. Mucho más felices 
fueron los ojos de éstos pudiendo contemplar la glorificación de la na- 
turaleza Humana del Salvador, que los de nuestros primeros padres, 
quienes hubieron de ver la confusión de su propio pecado. 

En medio de éstos y otros milagros, como los discípulos tembla- 
sen sobrecogidos del temor, a pesar de aparecérseles el Seňor en 
medio de ellos y de haberles dicho: La paz sea con vosotros (Luc., 24, 
36) para alejar de sus pensamientos la dudá que .se enroscaba en su 
corazón (creían estar viendo un fantasma, no un cuerpo), el Salvador 
demuestra la falsedad de tales cavilaciones poniendo a su vista las 
seňales de la crucifixión de sus manos y pies y les invita a que le 
toquen y examinen atentamente, puesto que para curar las heridas de 
aquellos corazones incrédulos habían sido reservadas las huellas de 
los clavos y de la lanza y asi pudiera creerse, no con fe dudosa, sino 
con ciencia ciertísima, que la misma naturaleza que estuvo en el se- 
pulcro había de sentarse juntamente con Dios Padre en su trono. 

Durante todo este tiempo que transcurre entre la resurrección del 
Seňor y su ascensión, oh amadísimos, esto procuró la providencia de 
Dios, esto enseňó y metió en los ojos y corazones de los suyos, que ,se 
reconociese por verdaderamente resucitado al Seňor Jesucristo que 
era el mismo que había nacido y padecido y muerto. Por donde los 
dichosos Apóstoles y todos los discípulos que se habían alarmado por 
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la muerte de cruz y vacilaba su fe en la resurrección, de tal modo 
fueron reafirmados ante la evidencia de la verdad, que al subir el 
Seňor a lo más alto de los cielos en vez de experimentar iristeza se 
llenaron de una gran alegría. Y ciertamente había motivo para gozarse 
de modo extraordinario e inefable al ver cómo en presencia de aquella 
Santa muchedumbre una naturaleza Humana subía sobre la dignidad 
de todas las celestiales criaturas, elevándose sobre los coros de los 
ángeles y a más altura que los arcángeles, no teniendo ningún limite 
su exaltación, ya que recibida por su etemo Padre era asociada en el 
trono de la gloria de aquel cuya naturaleza estaba unida con el Hijo. Y 
puesto que la ascensión de Cristo conslituye nuestra elevación, y el 
cuerpo tiene la esperanza de estar algún día donde le ha precedido la 
cabeza por todo, alegrémonos, carísimos con dignos sentimientos 
de jlíbilo y gocémonos con piadosas acciones de gracias. Hoy no sólo 
hemos sido hechos penetrado lo interior de los cielos con Cristo, 
alcanzando cosas mayores por la gracia de Cristo, que lo que había- 
mos perdido por la envidia del diablo. Pues a los que el terrible 
enemigo arrojó de la felicidad de su primera vivienda (del paraíso), el 
Hijo de Dios, haciéndolos de su misma clase, los colocó a la diestra 
del Padre, con el cual vive y reina en unión con el Espíritu Santo, 
Dios, por todos los siglos de los siglos. Amén. 
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SERMON II 

De la Ascensíón del Seňor. (74) 

Alegría y hiene.s que produce la Ascensíón del Seňor: aumenta la fe, nos estimula a 
deseos del cielo, nos háce despreciar la tierra. (Feria VI y sábado infraoctava de la 
Ascensíón) 

El misierio, amadísimos, de nuesira salvación, que el Creador del 
mundo compró con el precio de su sangre, se fue realizando desde el 
día de su nacimiento basta el fin de la pasión, con gran derroche de 
humildad. Y aunque bajo la forma de siervo aparecieran muchos indi- 
cios de su divinidad, con todo, su manera de obrar durante aquel 
tiempo se encaminaba a demostrar la verdad de su naturaleza humana. 
Mas después de su pasión, rotas ya las ataduras mortales, que habían 
pcrdido su fuerza al sujetar a quien no conoció pecado, la debilidad se 
convirtió en valor, la mortalidad en eternidad, la ignominia en gloria, 
la cual el Seňor Jesucristo manifestó con muchas y diversas pruebas 
delanle de muchos, basta que el triunfo de la victoria que había alcan- 
zado sobre la muerte le llevase a los cielos. Asi como en la solemni- 
dad de Pascua la resurrección del Seňor fue causa de nuestra alegría, 
asi su ascensíón a los cielos es igualmente para todos nosotros moti- 
vos del gozo presente, al conmemorar aquel día y celebrarlo como es 
debido, en el que la humildad de nuestra naturaleza, sentándose con 
Cristo, en compaňía de Dios Padre, fue elevada sobre la milicia celes- 
tial y sobre los coros de los ángeles, y por encima de todas las potes- 
tades. Con semejante disposición de obras divinas fuimos fundados y 
edificados, para que se mostrase más admirable la gracia de Dios al 
desaparecer de la vista de los hombres aquella presencia visible que 
por sí misma imponía un justo sentimiento de respeto, y a pesar de lo 
cual, la fe no desfalleciese, la esperanza no vacilase ni la caridad se 
resfriase. La fuerza de las almas grandes y la luz de los entendimien- 
tos verdaderamente fieles consiste en creer sin vacilar las cosas que 
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no se ven con los ojos corporales y en fijar su deseo donde no pueden 
dirigir sus miradas. Mas esta piedad, i.cómo podría nacer en nuestros 
corazones, o cómo podría nadie justificarse mediante la fe, si nuestra 
salvación estuviera supeditada únicamente a lo que nuestros sentidos 
alcanzan? Por lo cual a aquel Apoštol que parecía dudar de la resu- 
rrección de Cristo si no veía con sus ojos y tocaba con sus manos las 
seňales de la pasión, le dijo el Seňor: Porque me has visto, has creí- 
do: dichosos los que no vieron y creyeron (Jo., 20, 19). 

Para que nosotros pudiéramos hacernos sujetos capaces de seme- 
Jante dicha, habiendo nuestro Seňor Jesucristo cumplido todas las 
cosas referentes a la predicación evangélica y a los misterios del 
Nuevo Testamento, a los cuarenta días de su resurrección y a la vista 
de sus discípulos se elevó a los cielos y allí está en presencia corporal, 
sentado a la diestra del Padre basta que se cumplan los tiempos seňa- 
lados por Dios para que la Jglesia se multiplique en sus hijos y venga 
a Juzgar a los vivos y a los muertos con la misma carne en la cual 
subió a los cielos. Estos hechos de la vida de nuestro Redentor que 
eran bien patentes se convirtieron en misterios, y para que la fe fuera 
más excelente y firmě, la enseňanza sucedió a la vision reál, cuya 
autoridad seguirían los corazones de los creyentes iluminados por 
resplandores celestiales 

Esta fe, corroborada con la ascensión del Seňor y fortalecida con 
los dones del Espíritu Santo, ni las cadenas, ni las cárceles, ni los 
destierros, ni el hambre, ni el fuego, ni los dientes de las fieras, ni los 
más exquisitos tormentos de los perseguidores la pudieron amedren- 
tar. Por esta fe lucharon por todo el mundo y basta derramar su sangre 
no sólo los varones, sino también las mujeres y ni sólo niňos de poca 
edad, sino basta las tiemas doncellas. Esta fe arrojó a los demonios, 
libró de las enfermedades, resucitó a los muertos. Asi los mismos 
Apóstoles, que confirmados con tantos milagros e ilustrados con tan- 
tas enseňanzas, no obstante se atemorizaron ante la atrocidad de la 
pasión del Seňor y que sólo después de muchas vacilaciones creyeron 
en la resurrección, se aprovecharon tanto de la ascensión del Seňor, 
que todo cuanto antes les causaba miedo después se convirtió en 
gozo. Desde aquel momento elevaron toda la contemplación de su 
alma a la divinidad, sentada a la diestra del Padre y ya no les era 
obstáculo la vista de su cuerpo para que la inteligencia, iluminada por 
la fe, creyera que Cristo, ni descendiendo, se había apartado del Pa¬ 
dre, ni con su ascensión se había apartado de sus discípulos. 
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Entonces ťue, amados hermanos, cuando el Hijo del hombrc c 
Hijo de Dios, se dio a conocer mejor y más piadosamente, cuando se 
reintegró a la gloria de la majestad del Padre, empezando a estar de 
manera inefable más presente en la divinidad el que se alejaba en la 
humanidad. Entonces ťue cuando la fe, más ilustrada, aprendió a ele- 
varse por medio del pensamiento y a no necesitar ya del contacto de 
la sustancia corporal de Cristo, en la cual es menor que el Padre, 
puesto que permaneciendo la misma sustancia del cuerpo gloritlcado, 
la fe de los creyentes es invitada allí, donde no con mano terrena, sino 
con espiritual inteligencia, se palpa al Unigénito igual al que le había 
engendrado. Esta es la razón por la que el Seňor, después de su 
resurrección, dice a la Magdalena, que representaba la persona de la 
Iglesia, al acercársele para tocarle: No me toques, pues todavía no he 
suhido a mi Padre (Jo., 20, 17); es decir, no quiero que busques mi 
presencia corporal, ni que me reconozcas con los sentidos carnales; te 
emplazo para mayores cosas, te destino a bienes superiores. Cuando 
suba a mi Padre me palparás más reál y verdaderamente, tocando lo 
que no palpes y creyendo lo que no veas. Y estando los ojos de los 
discípulos llenos de admiración siguiendo sin pestaňear al Seňor que 
subia a los cielos, aparecieron ante ellos dos ángeles resplandecientes 
por la blancura de sus vestidos, que dijeron: Varones de Galilea, ^qué 
hacéis ahí clavados mirando al cielo? Este Jesús que ha sido arreha- 
lado al cielo, asi vendrá, de la misma manera como le habéis visto 
irse al cielo (Act. Ap., I, II). Cuyas palabras enseňaban a todos los 
hijos de la Iglesia a creer que Jesucristo vendría visible con la misma 
came con que había subido y no pudiese dudarse de que todas las 
cosas estaban sujetas a Aquel que desde su mismo nacimiento corpo¬ 
ral había tenido a su servicio las milicias angélicas. Lx) mismo que el 
Angel anunció a la bienaventurada Virgen la concepción de Cristo 
por obra del Espíritu Santo, asi al nacer de una Virgen fue la voz del 
cielo la que avisó a los pastores; y como su resurrección de entre los 
muertos fue dada a conocer por testimonio de ángeles, asi también 
cuando venga a juzgar al mundo en su propia carne šerá proclamado 
por obra de los mismos ángeles, para que tengamos entendido cuántas 
potestades celestiales asistirán a Cristo cuando venga a juzgar si tan- 
tas le sirvieron cuando vino a se juzgado. 

Asi, pues, hermanos míos, rebosemos de gozo espiritual y alaban- 
do a Dios con digna acción de gracias levantemos los ligeros ojos del 
corazón hasta aquel la altura en la cual se encuentra Cristo. No abatan 
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afanes terrenos nuestros pensamientos invitados a lo alto, ni llenen las 
cosas caducas a los elegidos para las celestiales; no entretengan hala- 
gos engaňadores a los que caminan por las sendas de la verdad, y de 
tal manera transiten los fieles por los bienes temporales, que entien- 
dan son peregrinos en este valle del mundo, en el que, si hay cosas 
apetecibles que gustan, no se deben acariciar con daňo, sino despre- 
ciarlas con resolución. A semejante disposición de alma nos incita el 
bienaventurado Apoštol Pedro y, exhortándonos conforme a aquella 
caridad, que concibió con su triple confesión de amor al hacerse cargo 
del rebaňo de Cristo, nos dice: Carísimos, os suplico que comoforas- 
teras y peregrinos os ahstengáis de los deseos carnales que pelean 
contra el espíritu (1. Ptr., 2, 11). <,A quíén sirven los deleites carnales, 
sino al diablo que intenta encadenar con placeres de bienes corrupti- 
bles a las almas que aspiran a lo alto y las que se alegran en privar de 
aquellas sillas de las que él cayó? Contra tales asechanzas deben 
vigilar sabiamente cualquier cristiano para que pueda buriar a su ene- 
migo, con aquello mismo en que es tentado. Nada hay más eficaz, 
hermanos míos, contra los engaňos del diablo que la man.sedumbre y 
la caridad espléndida, con la que todo pecado o se evita o se vence. 
Pero la perfección de esta virtud no se alcanza mientras no se destru- 
ya lo que le es contrario. ^Mas qué hay tan opuesto a la misericordia y 
a las obras de caridad como la avaricia, de cuya raíz brota todo ger- 
men de pecado? La cual, como no se la dé muerte en sus comienzos, 
es preciso que en el campo de aquel corazón donde creció la planta de 
este mal antes nazcan las espinas y abrojos de los vicios que semilla 
alguna de virtud reverdezca. Hemos pues, de resistir, oh carísimos, a 
tan daňino mal, y hemos de buscar la caridad, sin la cual ninguna 
virtud puede vivir, para que por este mismo camino del amor, por el 
que Cristo vino hasta nosotros, nosotros a la vez podamos subir hasta 
El, a quien se debe en union de Dios Padre y del Espíritu Santo el 
honor y la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
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SERMON I 
De Pentecostés. (75) 

Correspondencia entre el Pentecostés cristiano y el mosaico. Los Apóstoles son in- 
struidos por el Espíritu Santo. Se declara el misterio de la Santísima Trinidad y se 
refutan los errores contra el Espíritu Santo. 

Todos los católicos saben, mis amados hermanos, que la festivi- 
dad de boy merece celebrarse entre las principales y nadie discute la 
reverencia especial que este día se merece, puesto que fue santificado 
por el Espíritu Santo con un seňaladísimo milagro de su bondad. Este 
es el día décimo a partir de aquel en que subió el Seňor sobre lo más 
encumbrado del cielo para sentarse a la diestra de Dios Padre y es el 
quincuagésimo contando desde el día de su Resurrección, brillando 
ahora en todo su esplendor lo que entonces se anunció y encerrando 
en sí maravilloso cúmulo de antiguos y nuevos misterios, que final- 
mente en esta fiesta se aciaran al adivinarse ya la gracia en la antigua 
ley y aparecer ahora la ley plenamente cumplida por la gracia. Como 
en otro tiempo ťue dada la ley al pueblo hebreo, libertado de los 
egipcios, en el día quincuagésimo después de la inmolación del corde- 
ro en el monte Sinaí, asi también, después de la Pasión de Cristo, en 
que fue sacrificado el verdadero Cordero de Dios, el día quincuagési- 
mo después de su Resurrección el Espíritu Santo descendió sobre los 
Apóstoles y sobre todo el pueblo de creyentes, para que fácilmente el 
cristiano sagaz conozca que los comienzos del Viejo Testamento pre- 
figuraban ya los principios del Evangelio, estableciendo la segunda 
alianza el mismo Espíritu que instituyó la primera. 

Pues como nos narran los Hechos apostólicos al amplirse los 
clías de Pentecostés ^' v estando todos los discípidos en un mismo 
lu}>ar. se percihió un ruido que venía del cielo, como de viento impe- 
tuoso que se acerca, y llenó toda la casa en donde estahan reunidos. 
Y aparecieron distrihuidas entre ellos como lenguas de fuego que se 
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posasen sohre las cahezas dc cada imo, y fneroň !lenoš del Espíritu 
Samo, comenzando a hahlar con otřas lenguas, conforme el Espíritu 
Santo hada que hahlasen (Act. Ap., 2, I). jOh, cuán veloz es la 
palabra de la sabiduría, y siendo Dios el maestro que pronto se apren- 
de lo que se enseňa! No necesitaron de intérprete para entender, ni de 
práctica para hablar, ni de tiempo para consagrarse al aprendizaje, 
sino que iluminando cuando quiso el Espíritu de verdad los vocablos 
peculiares de las diversas lenguas se hicieron familiares en la boča de 
la Iglesia. En este día empezó a resonar la trompeta de la predicación 
evangélica y desde entonces las lluvias de carismas y los ríos de 
bendiciones cayeron sobre la tierra desierta y árida, porque para reani- 
mar el aspecto del mundo el Espíritu Santo .se cernía sohre las aguas 
(Gen., 1, 2), y para ahuyentar las viejas tinieblas refulgían los rayos 
de la nueva luz y con el brillo de las lenguas de fuego aparecía la 
palabra de Dios iluminada y su elocuencia como encendida, puesto 
que estaban dotadas de ťuerza para iluminar el entendimiento y de 
fuego para consumir el pecado. 

Mas aunque el mismo acontecimiento aparezca admirable, mis 
amados hermanos, y no quepa dudá de que en aquel alegre concierto 
de todas las voces humanas estaba presente la majestad del Espíritu 
Santo, a nadie se le ocurra pensar, sin embargo, que en esto que ven 
los ojos corporales aparece su divinidad, pues es por naturaleza invisi- 
ble e igual en este punto con el Padre y el Hijo, dando a conocer con 
la seňal que le plugo la excelencia de su obra y don pero guardando 
en su misma Divinidad la propiedad de su esencia, porque como ni el 
Padre ni el Hijo asi tampoco el Espíritu Santo pueden ser vistos por 
ojo humano. En la Trinidad divina nada es desemejante, nada es 
desigual, y todas las cosas que puedan pensarse de su ser ni en poder, 
ni en gloria, ni en eternidad son diferentes. Y siendo, en lo que se 
refiera a las propiedades de las divinas Personas, uno el Padre, otro el 
Hijo y otro el Espíritu Santo, empero no hay diversidad de Divinidad 
ni de naturaleza. Y procediendo el Hijo Unigénito del Padre y siendo 
el Espíritu Santo espirado por el Padre y el Hijo, no procede como las 
demás criaturas que dependen del Padre y del Hijo, sino que vive y 
reina con ambos y sempiternamente por subsistir juntamente con el 
Padre y el Hijo. Por donde al prometer el Seňor antes de su Pasión a 
sus discípulos la venida del Espíritu Santo, dijo: Todavía tengo mu- 
chas cosas que deciros, mas no podéis ahora comprenderlas. Pero 
cuando venga aquel Espíritu de verdad él os llevará a! conocimiento 
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de la verdad. No hahlará de su caudal. sino que dirá cuanto huhiere 
Oldo y os predecirá lo fiituro. todas las cosas que tiene el Padre son 
nuas, por eso os dije que recihirá de mi caudal v os lo anunciará (Jo., 
16, 13). No son distintas las cosas del Padre y del Hijo y del Espíritu, 
sino que todo lo que tiene el Padre también lo tiene el Hijo y el 
Espíritu Santo y nunca faltó esta mutua comunicación en aquella 
Trinidad, porque la razón de poseer todos los bienes es su preexisten- 
cia eterna. Allí nadie puede pensar en tiempos, jerarquías o distincio- 
nes, y si nadie es capaz de definir lo que es Dios, tampoco nadie ose 
decir que no es, pues más excusable parece no decir cosas dignas de 
una Naturaleza inefable que atribuirie las que le sean contrarias. Asi, 
pues, cuanto sean capaces de concebir los corazones piadosos de la 
eterna e inmutable gloria del Padre, otro tanto atribuyen al Hijo y al 
Espíritu Santo, sin restricciones ni diferencias. Por tanto, confesamos 
a esta beatísima Trinidad como un solo Dios, pues en estas třes Perso- 
nas no puede darse diversidad, ni sustancial, ni de poder, ni de volun- 
tad, ni de modo de obrar. 

Y como aborrecemos a los Arrianos que pretenden ver distan- 
cias entre el Padre y el Hijo, asi también detestamos a los Macedonia- 
nos que aunque concedan la igualdad entre el Padre y el Hijo, sin 
embargo aseguran que el Espíritu Santo es de inferior naturaleza, no 
reparando que cometen una blasfemia tal que no se les perdonará ni 
en el siglo presente ni en el juicio futuro, pues dice el Seňor; Quien 
hahlare contra el Hijo del homhre šerá perdonado, mas el que hahla- 
re contra el Espíritu Santo no tendrá perdón ni en este siglo ni e! 
venidero (Mt., 12, 32). Asi que quien persista en esta impiedad no 
sera perdonado, pues arroja de sí a aquel por cuya virtud pódia confe- 
sar su fe, de forma que nunca alcanzará el remedio del perdón quien 
no tiene abogado que interceda por él. De este divino Espíritu procede 
el poder invocar al Padre, de él las lágrimas de los penitentes, de él 
los gemidos de los que orán y nadie puede decir Seňor Jesús, si no es 
por el Espíritu Santo (I Cor., 12, 4), cuya igual omnipotencia con el 
Padre y con el Hijo, formando con ellos una única Divinidad, la 
proclama claramente el Apóstol cuando dice: Danse, claro está, gra- 
cias diversas, pero es uno mismo el Espíritu. V también hay diversi¬ 
dad de ministerios, pero es uno mismo el Seňor, y diversidad de 
operaciones, mas es el mismo Dios quien obra en todas las cosas (Ib., 
v. 5) 

Con éstos y con otros textos, queridísimos, con que brilla abun- 
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dantemente la autoridad de las divinas Letras, debemos animarnos a 
reverenciar todos de consuno este día de Pentecostés, saltando de 
gozo en honor del Espíritu Santo, santificador de toda la Iglesia, 
maestro del alma fiel, inspirador de las creencias, doctor de la sabidu- 
ría, fuente de amor, símbolo de castidad y principio de toda virtud. 
Alégrense hoy las almas de los cristianos porque en todo el mundo es 
alabado el solo Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo con la generál 
confesión de todas las lenguas y porque todavía ahora el misterio que 
se descubrió bajo la forma de lenguas de fuego aún sigue obrando y 
comunicando sus dones Este mismo Espíritu de verdad háce brillar 
su mansión con el esplendor de su gloria y de su luz y no quiere que 
en su templo haya tinieblas ni tibieza. Para participar de su obra y 
doctrina usemos de la reparación de ayunos y limosnas, pues a este 
venerable día va unida la costumbre de una práctica saludable que 
experimentaron ser muy útil los santos de todos los tiempos, y a 
ejercitarla con interés os exhortamos con pastora! solicitud, para que 
si la incauta negligencia contrajo algunas manchas en los días pasa- 
dos, las repare la aspereza del ayuno y las subsane la piadosa devo- 
ción. Asi, pues, ayunemos las ferias cuarta y sexta y el sábado cele- 
brenjios las vigilias con el fervor acostumbrado. Por Jesucristo nuestro 
Seňor que vive y reina con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos 
de los siglos. Amén. 
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SERMON II 
De Pentecostés. (76) 


Necesidad de hablar sobre el Espiritu Santo. Veces que ha sido dado el Espíritu Santo. 

Errores de Mánes. El ayuno, don del Espíritu Santo. 

Con gran claridad, carísimos hermanos, nos muestra la causa y 
motivo de la solemnidad presente el texto de la Santa Escritura por el 
cual supimos que el Espíritu Santo vino sobre los Apóstoles tal como 
se les había prometido y ellos esperaban el día quincuagésimo des- 
pués de la Resurrección del Seňor, que es el décimo a contar de su 
Ascensión. Y para adoctrinar a los nuevos hijos de la Iglesia justo 
šerá afiadir el regalo de nuestra homilía. Ni tememos que por ser 
cosas conocidas hastíen a los hombres espirituales y entendidos mas a 
quienes puede ser fructífero desear que se enseňe a muchos lo que 
ellos con gran utilidad propia aprendieron. Distribuya Dios sus gra- 
cias a todos los corazones y ni doctos ni ignorantes desprecien la 
palabra salida de nuestra boča, y asi aquellos demostrarán que aman 
lo que ya conocieron y éstos que anhelan por lo que aún ignoran. A 
esta disposición vuestra se aňadirá la liberalidad de aquel de cuya 
majestad pretendemos hablar haciéndoos a vosotros capaces de enten- 
der para provecho de la Iglesia y a nosotros explícitos en nuestra 
exposición. 

Aplicando los ojos del alma para columbrar la dignidad del Espí¬ 
ritu Santo no le atribuyamos nada que sea ajeno a la excelencia del 
Padre y del Hijo, porque la esencia de la divina Trinidad no está 
reňida con la unidad. Eternamente el Padre es engendrador del Hijo 
coeterno como él. Eternamente el Hijo es engendrado antes de todo 
tiempo por el Padre. También eternamente el Espíritu Santo, es espi- 
rado por el Padre y por el Hijo, y del modo que nunca existió el Padre 
sin el Hijo existieron sin el Espíritu Santo, y excluyendo todos los 
grados o tiempos de existencia no puede ponerse una Persona primero 
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o después. La inmutable Deidad de esta bienaventura Trinidad es una 
en esencia, indivisa en el obrar, concorde en el querer, igual en poder 
e igual en gloria. Y cuando habla de ella la Sagrada Escrilura de 
modo que en sus hechos o palabras seňale algo que parezca convenir 
a cada una de las Personas, con esto no se perturba la fe católica, sino 
al contrario, es instruida, de modo que nos muestra la verdad de la 
Trinidad por las propiedades de hablar y de obrar, no haciendo divi- 
sión el entendimiento en lo que el oído háce distínción. Por esta razón 
algunas cosas aparecen atribuidas, bien al Padre, bien al Hijo o ya al 
Espíritu Santo, para que los fieles no yerren al confesar la Trinidad, la 
que siendo inseparable nunca se entendiera ser Trinidad si se expresa- 
se siempre sin disíinción. Justamente la misma dificultad de expresión 
arrastra nuestro corazón a la recta inteligencia y la celestial doctrina 
nos ayuda con nuestra propia tlaqueza y como en la Deidad del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo no puede concebirse nada peculiar o 
diverso, al menos se pueda comprender a la vez, en cierto modo, la 
verdadera unidad y verdadera Trinidad, aunque no seamos capaces de 
expresarlo al mismo tiempo con palabras. 

Asentada ya, amadísimos, esta fe en nuestros corazones, con la 
cual creemos saludablemente que toda la Trinidad es al mismo tiempo 
un mismo poder, una majestad, una sustancia, indivisible en el obrar, 
inseparable al amar, sin diferencia en su potestad, llenando a la vez 
todo y juntando en sí todas las cosas, lo que el Padre es, esto lo es el 
Hijo y lo es el Espíritu Santo, y la verdadera Divinidad en ninguno 
puede ser mayor ni menor, la cual de lal modo hemos de confesar en 
las třes Personas, que ni la Trinidad pueda recibir división y la unidad 
guarde su perfecta igualdad. Grabada ya, carísimos, hondamente esta 
fe, no vacilemos en admitir que el día de Pentecostés, cuando el 
Espíritu Santo Heno a los discípulos del Seňor, no fue dar comienzo a 
sus dones, sino proseguir manifestando su largueza, porque tanlo los 
Patriarcas, como los Profetas, los sacerdotes y todos los santos que en 
tiempos antiguos existieron fueron alimentados con la santificación 
de este mismos Espíritu y sin su gracia nunca se instituyeron sacra- 
mentos ni se conmemoraron misterios, para que siempre fuese la mis¬ 
ma virtualidad de los carismas, aunque no siempre se distribuyesen en 
igual medida. 

Los mismos bienaventurados Apóstoles no carecían de este Espí¬ 
ritu Santo antes de la Pasión del Seňor, ni faltaba la eficacia de su 
poder a las obras del Salvador. Y al dar potestad a sus discípulos para 
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curar enfermedades y para arrojar los demonios también les donaba 
los efectos del propio Espírilu, en cuya virtud negaban los judíos que 
el mismo Jesús ahuyentase a los espíritus inmundos, atribuyendo al 
diablo los divinos beneficios. Y blasfemando de este modo, con razón 
arrancaron al Seňor la sentencia en que dice: Cualquier pecado y 
hlasfemia šerá perdonado a los homhres; mas la hlasfemia contra el 
Espíritu Santa no se les perdonará. Al que diga una palahra contra el 
Hijo del homhre se le perdonará; pero quien la diga contra el Espíri- 
tu Santa no se le perdonará ni en esta vida ni en la otra (Mt., 12, 32). 
De donde se colige que no hay perdón de pecados sin la intervención 
del Espíritu Santo, y es que nadie puede llorar, como conviene, ni 
implorar como es debido al ser dicho del Apoštol: No sahemos pedir 
nada como es conveniente, sino que el mismo Espíritu pide por noso- 
tros con gemidos inenarrahles (Rom. 8, 26), y Nadie puede decir 
Sefwr Jesús sino por el Espíritu Santo (I Cor., 12, 3), siendo fatal y 
mortífero vaciarse de El, pues nunca alcanzará perdón quien se ve 
abandonado de su intercesor. Todos, amadísimos, los que habían creí- 
do en el Seňor Jesús tenian infundido el Espíritu Santo y los Apósto- 
les recibieron facultad de perdonar los pecados al insuflar sobre ellos 
el Seňor después de su Resurrección y decirles: Recibid el Espíritu 
Santo, a quienes perdonaréis los pecados, les serán perdonados, y a 
quienes se los retuviéreis, les serán retenidos (Jo., 20, 22). Pero se 
reservaba para aquella perfección que había de conferirse a los Após- 
toles mayor gracia y más abundante infusión, de donde recibieron lo 
que aún no habían alcanzado y pudieron poseer más excelentemente 
lo que ya habían recibido; por lo cual les decía el Seňor: Aún tengo 
muchas cosas que deciros, mas no podéis entenderlas ahora; pero 
cuando viniere el Espíritu de verdad él os conducirá a la verdad 
total. No hahlará de su cosecha, sino que dirá lo que huhiere oído y 
os predecirá lo venidero, El me clarificará, pues babrá recibido de lo 
mío y os lo anunciará (Jo., 16, 12). 

^Cómo es que el Seňor promete a sus discípulos el Espíritu Santo 
cuando ya había dicho: Todas las cosas que oí de mí Padre os las he 
dado a conocer. Mas todavía, dice, tengo muchas cosas que deciros 
que no podéis de momento entenderlas. Pero cuando viniere aquel 
Espíritu de verdad él os conducirá a la verdad total? ^Acaso quería 
el Seňor que se le juzgase como de menor ciencia o que había apren- 
dido del Padre algo menos que el Espíritu Santo, siendo él la Verdad 
y no pudiendo el Padre decir nada ni el Espíritu enseňarlo sin el 
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Verbo, y por eso había sido dicho: Recihirá de lo niío, porque lo que 
recibe el Espíritu, al darlo el Padre también lo da el Hijo? No era eslo 
predicar olra doctrina ni enseňar verdad dístinta, sino que convenía 
aumentar la capacidad de los que eran inslruidos y mulliplicar a la vez 
la firmeza de aquella caridad que echaría fuera todo temor y no ten- 
dría miedo al furor de los perseguidores. Lo cierto es que los Apósto- 
les, cuando se llenaron plenamente del Espíritu Santo, comenzaron a 
querer con más ardor y a poder con más eficacia, subiendo del cono- 
cimienlo de los preceptos a la lolerancia de los sufrimientos, para que, 
al no temer ya ante nínguna tempestad, despreciasen las olas del 
mundo y las grandezas temporales con gran confianza, y no dando 
imporlancia a la muerte, llevasen el Evangelio de la verdad a todas las 
genles. 

Mas lo que dice y aňade el Seňor: Cuanto oyeres os lo hahlará y 
os predechá el porvenir (Jo., 16, 13) hemos de recibirlo, carísimos, 
no con entendimiento aletargado ni con oído ligero. Además de otřas 
verdades que sirven para refutar la impiedad de los Maniqueos, ésla 
es la que sirve para echar completamente por tierra tan sacrílega 
falsedad. Pues pareciéndoles que seguían a cierto paladín magnífico y 
sublime, Ilegaron a creer que el Espíritu Santo se había manifestado 
en su maestro Mánes que el Paráclito prometido por el Seňor no 
había venido hasta que hubo nacido este embaucador de desgraciados, 
y en quien hasta tal punto se habría aposentado el Espíritu de Dios, 
que no otro sería Mánes que el mismo Espíritu, que por medio de la 
voz y la palabra corporal de aquél conduciría a sus discípulos a la 
posesión de la verdad. Pero la misma autoridad del Evangelio se 
encarga de descubrir la falsedad de semejante patraňa, ya que Mánes, 
esciavo del mentiroso diablo y fundador de una grosera superstición, 
no apareció para merecer la condenación hasta el aňo doscientos se- 
senta, siendo Cónsules Probo Emperador y Paulino, desencadenada 
ya la octava persecución contra los cristianos y habiendo experimen- 
tado innumerables miles de mártires con sus victorias el cumplimien- 
to de la promesa del Seňor, cuando dijo: Al ser apresados no caviléis 
sohre qiié o cómo hahlaréis. Se os inspirará en aquel momento lo que 
deháis decir, pues no seréis vosotros los que hahlaréis, sino el Espíri¬ 
tu de vuestro Padre el que hahle por vosotros (Mt., 10, 19). 

No půdo, pues, diferirse la promesa del Seňor por tan largo trans- 
curso de aňos ni aquel Espíritu de verdad, que no recibió el mundo de 
los impíos, půdo contener la septiforme liberalidad de sus dones hasta 
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privar de su inspiración a tantas generaciones de la Iglesia, hasta que 
naciese el corifeo de tan torpes mentiras, quien ni siquiera puede 
atribuirse haber recibido una pequeňa parte de la inspiración divina 
por pertenecer a la facción de aquellos que son incapaces de albergar 
al Espíritu Santo. Estando Heno del espíritu diabólico hizo resistencia 
al Espíritu de Cristo, y siendo el don de profecía atributo que la 
doctrina del Paráclito confiere a los santos de Dios, éste (Mánes), para 
que el orden de los acontecimientos no descubriese sus patraňas, diri- 
gió descaradamente sus sacrílegas invenciones a explicar los tiempos 
pretéritos Y como si nosotros nada supiésemos de la etemidad del 
Creador ni del orden de la creación por la ley santa y por las profecías 
inspiradas por el cielo, hizo un amasijo de contradictorias y monstruo- 
sas mentiras que redundaban en ofensa de Dios y en deshonra de la 
naturaleza bien criada. a quiénes, por último, había de iniciar en 
tales disparates sino a gentes demasiado necias y harto alejadas de la 
lumbre de la verdad, las cuales ya por la ceguera de su ignorancia, ya 
por el apetito de lujuria, Megan atraídos no por cosas sagradas, sino 
muy execrables y que por el común recato nosotros no hemos de 
mencionar en nuestro discurso, maximě después de haberlas propala- 
do ellos abundantemente por confesión propia? 

Ninguno de vosotros, mis amados hermanos, deba ser convencido 
de que el Espíritu Santo no se dignó tener parte con el autor de tanta 
impiedad. Nada le tocó de aquella virtud que Cristo había prometido 
y envió a su Iglesia. Al decir por boča del bienaventurado Apóstol 
Juan: Aiin no hahía sido donado el Espíritu, porque Jesús aún no 
había sido glorificado (Jo., 7, 39), la Ascensión del Seňor fue la causa 
para dar el Espíritu, lo cual habrá necesariamente de negar (Mánes) 
como ocurrido, puesto que niega que Cristo e.sté sentado, como verda- 
dero hombre, a la diestra de Dios Padre. Mas no.sotros, hechos here- 
deros por la regeneración del Espíritu Santo de una feliz etemidad de 
alma y cuerpo, celebremos la .sacratísima fiesta de e.ste día con el 
debido acatamiento y ca.sto regocijo, confesando con el bienaventura¬ 
do Apóstol Pablo que el Seňor Jesucristo suhiendo a! cielo llevó 
cautiva a la cautividad y dio dones a los honihres (Eph., 4, 8), para 
que de este modo el Evangelio de Dios fuera anunciado por la elo- 
cuencia de la humana voz y toda lengua confiese que Jesucristo está 
en la gloria de Dios Padre (Phil., 2, II). 

Mas a la presente solemnidad lambién hemos de aňadir la devo- 
ción de guardar el ayuno que nos viene de tradición apostólica, pues 
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asimismo merece senalarse entre los grandes dones del Espíritu Santo 
el que nos haya conferido la protección de los ayunos contra los 
halagos de la came y las asechanzas del diablo para poder vencer con 
la ayuda de Dios todas las tentaciones. Ayunemos, pues, las ferias 
cuarta y sexta, mas el sábado celebremos las vigilias en la basílica de 
San Pedro, recomendando el bienaventurado Apoštol nuestras oracio- 
nes, a fin de poder obtener en todo la misericordia de Dios por nues- 
tro Seňor Jesucristo, que vive y reina con el Padre y el Espíritu Santo 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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Sermon en la Festívídad de San Pedro y San Pablo.(82) 


Dignidad que alcanzó la ciudad de Roma por medío de los Santos Apóstoles Pedro y 
Pablo: brillanie elogío de ambos y confíanza que Roma debe tener en su protec- 
ción. (29 de junío, festividad de San Pedro y San Pablo.) 

Todo el mundo, dilectísimos, es participante de todas las santas 
solemnidades y la creencia de una misma fe exige que cuanto se 
conmemora como obra de la salvación universal se celebre en todas 
partes con común alegría. Sin embargo, la fiesta de hoy, aparte de la 
generál reverencia que en todo el orbě de la tierra ha alcanzado, hay 
que honrarla con especial y propia alegría en nuestra urbe, para que, 
donde la muerte de los principales Apóstoles recibió glorificación, allí 
mismo en el día de su martirio alcance el mayor regocijo. Estos son 
los varones, Roma, que hicieron brillar sobre ti la luz del Evangelio 
de Cristo; y la que hasta entonces había sido maestra del error, te con- 
vertiste en discípula de la verdad. Estos son tus padres santos y pasto- 
res verdaderos que para incluirte en los reinos celestiales te fundaron 
mucho mejor y con más suerte que aquellos otros que con su trabajo 
echaron los primeros cimientos de tus murallas, y de entre los cuales 
el que te dio el nombre te manchó con la muerte de su hermano 
Estos son los que te levantaron a tanta gloria que te hicieron gente 
Santa, pueblo elegido, ciudad sacerdotal y regia y por medio de la 
sagrada silla de S. Pedro cabeza del mundo, de modo que más 
sobresaliste por la religion divina que por el imperio terreno. Aunque 
acrecida con muchi\s victorias, extendiste por mar y tierra el derecho 
de mandar, empero menos fue lo que avasalló tu labor guerrera que lo 
que sometiste con la paz cristiana. 

Pues Dios, bueno y justo y todopoderoso, que nunca negó su 
misericordia al género humano, y que a todos los mortales en generál 
atrajo siempre a su conocimiento con abundantísimos beneficios, se 
compadeció con recóndito proyecto y superior piedad de la voluntaria 
ceguera de los que yerran y de la perversión que se inclina a lo málo, 
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enviando a su Verbo igual a sí y coetemo. El cual hecho came, de íal 
modo unió a la naturaleza divina la naturaleza Humana, que su misma 
descensión a tanta humildad se convirtió en nuestra mayor elevación. 
Para desparramar por todo el mundo los efectos de tan inefable gracia 
preparó la Divina Providencia el Imperio romanoque de tal modo 
extendió sus fronteras que las gentes del orbě entero se avecinaron y 
acercaron. Venía muy bien para la obra divina (la predicación del 
Evangelio) que los varios reinos se conťederasen en un solo Imperio, 
y asi encontrase en seguida dispuestos la predicación generál a todos 
los pueblos que estaban unidos por el régimen de una misma ciudad. 
Pero esta ciudad, desconociendo al autor de su encumbramiento mien- 
tras dominaba a casi todas las naciones, servía los errores de todas las 
naciones, y creía haber alcanzado un gran ni vel religioso por cuanto 
no rechazaba ninguna ťalsedad. Asi, mientras más era aherrojada con 
más ťuerza que el diablo, tanto ťue más admirablemente libertada por 
Cristo. 

Porque cuando los doce Apóstoles, después de recibir del Espiritu 
Santo la facultad de hablar todas las lenguas, se distribuyeron las 
partes del mundo para predicar el Evangelio, el beatisimo Pedro, prin¬ 
cipe del orden apostólico, ťue destinado a la ťortaleza del Imperio 
romano para que la luz de la verdad, que se revelaba para la salvación 
de todas las naciones, se derramase más eficazmente desde la misma 
cabeza por todo el cuerpo del mundo. ^Pues de qué raza no habria 
entonces hombres en esta ciudad? i,0 qué pueblos podrian ignorar lo 
que Roma aprendiese? Aqui habia que triturar las teorias de la falsa 
ťilosofia, aqui habia que deshacer las necedades de la sabiduria terre- 
na, aqui habia que destruir la impiedad de todos los sacrilegios en 
donde con diligentisima superstición se habia ido reuniendo todo lo 
que habian ido inventando los diferentes errores. 

Y a esta ciudad, tú, beatisimo Apoštol Pedro, no temes venir, y 
con tu compaňero de gloria el Apoštol Pablo, ocupado aún en organi- 
zar las otřas Iglesias, te meteš en esta selva de bestias rugientes y 
caminas por este océano de turbulentos abismos con más tranquilidad 
que sobre el mismo mar'". Ni te arredras de Roma seňora del mundo, 
tú, que en la casa de Caifás temblaste ante la criada del sacerdote. ^Es 
que acaso estaba por debajo de los juicios de Pilatoš o de la pasión de 
los judios el poder de Claudio o la crueldad de Nerón? Es que vencia 
los motivos de miedo la ťuerza del amor, ni querias temer a los que 
empezabas a amar. Este aťecto de caridad tan decidida ya lo habias 
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concebido ciertamente cuando la profesión de tu amor al Seňor fue 
fortificado con el misterio de la trina interrogación. Y no otra cosa se 
te pidió sino que apacentares las ovejas de aquel a quien amabas con 
el mismo alimento con que tú mismo habías sido ya recreado. 

Aumentaban también tu confianza tantas seňales milagrosas, tan- 
tos dones celestiales, tanta experiencia de virtudes. Ya habías instrui- 
do a los pueblos que habían creído de entre los circuncidados; ya 
habías fundado la Iglesia de Antioquía, en donde nació por primera 
vez la dignidad del nombre cristiano; ya habías empapado de las leyes 
de la predicación evangélica al Ponto, a la Galacia, Capadocia, Asia y 
Bitinia, y sin dudar de la eficacia de tu obra y sabiendo el espacio que 
te quedaba de vida, metías en los mismos alcázares de Roma el trofeo 
de la cruz de Cristo hacia donde te guiaban con divinas predicciones 
el honor de tu poder y la gloria de tu martirio 

A la cual, saliendo al pašo de tu bienaventurado coapóstol, vaso 
de elección y especial maestro de las gentes, Pablo se reunió contigo 
precisamente en el momento en que ya toda inocencia, toda dignidad 
y toda libertad padecía bajo el imperio de Nerón. Cuya locura, ali- 
mentada por el exceso de todos los vicios, le precipitó hasta tal torren- 
te de insania de ser el primero que prescribió la atrocidad de una 
persecución generál contra el nombre cristiano, como si matando a los 
santos se pudiera sofocar la gracia de Dios, para los cuales esto mis¬ 
mo era su mayor ganancia, pues el desprecio de esta vida perecedera 
se convertía en consecución de la felicidad etema. Preciosa es, desde 
luego. a los ojos de! Seňor, la muerte de sus santos (Ps., 115, 15), ni 
con ningún género de tormento puede destruirse la religion fundada 
con el misterio de la cruz de Cristo. No disminuye con las persecucio- 
nes la Iglesia, sino que aumenia, y siempre el campo del Seňor se 
viste de más rica mies cuando los granos que cayeron uno a uno 
renacen multiplicados. Por lo cual con cuanta abundancia hayan reto- 
ňecido estos dos preclaros gérmenes de la divina semilla, lo demues- 
tran los miles de bienaventurados mártires, que émulos de los triunfos 
apostólicos rodearon nuestra urbe vestidos de purpura y brillando por 
todas partes, y la coronaron a manera de diadema engarzada con la 
honra de muchas piedras preciosas. 

Con la cual defensa, oh amadísimos, que nos ha sido preparado 
por Dios para ejemplo de paciencia y confirmación de nuestra fe, 
conviene alegrarse universalmente en la conmemoración de todos los 
santos, pero ante la superioridad de tales patronos con razón hay que 
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regocijarse más, a los que la gracia de Dios a tal sublimidad levantó 
entre todos los miembros de la Iglesia, que a ellos los puso en el 
cuerpo del cual es Cristo cabeza como la doble luz de sus ojos. De sus 
méritos y virtudes que sobrepujan todo lo que la lengua puede decir, 
no debemos pensar nada distinto o separado, puesto que la elección 
los hizo compaňeros, el trabajo semejantes y el fin iguales. Como 
nosotros mismos lo hemos experimentado y nuestros antepasados lo 
demostraron, creemos y confiamos, en medio de los trabajos de esta 
vida, que para alcanzar la misericordia de Dios seremos siempre ayu- 
dados con las oraciones de estos patronos especiales, para que cuanto 
nos abatimos con nuestros propios pecados, tanto nos levantemos con 
los méritos apostólicos. Por nuestro Seňor Jesucristo, el cual tiene con 
el Padre y con el Espíritu Santo el mismo poder, una sóla Divinidad 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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Sermon en la Fiesta de San Lorenzo mártir.í85) 


Gloria de mártir cristiano. (10 dc agosto, festividad de San Lorenzo.) 

Naciendo, oh amadísimos, todas las virtudes y la plenitud de toda 
justicia de aquel amor con que amamos a Dios y a los prójimos, en 
nadie con más verdad se encuentra que resplandece con más sublimi- 
dad y que brilla con más claridad que en los bienaventurados márti- 
res, que tan cercanos están a nuestro Seňor Jesucristo muerto por 
todos los hombres, en la imitación de su caridad como en la semejan- 
za de sus padecimientos. Aunque a aquel amor con que el Seňor nos 
redimió ninguna santidad pueda equipararse, porque una cosa es que 
muera por un Justo un hombre que por su misma naturaleza es mortal, 
y otra que sucumba por los pecadores quien estaba libře de morir; sin 
embargo, también hicieron mucho por todos los hombres los mártires, 
de cuya tbrtaleza de tal manera usó la liberalidad de nuestro Seňor, 
que no quiere que la pěna de muerte y la misma atrocidad de la cruz 
sea terrible para nadie, sino que hasta por muchos sea imitada. Y si 
ningún bueno es bueno para si sólo y de ningún sabio es únicamente 
amiga suya la sabiduría, sino que ésta es, por su naturaleza. madre de 
las verdaderas virtudes y quien está alumbrado de esta luz saca a otros 
muchos de las tinieblas del error, para instruir al pueblo de Dios no 
hay procedimiento más útil que los mártires. Sea la elocuencia fácil 
para suplicar y la oración eficaz para persuadir, pero más fuerza tie- 
nen los ejemplos que las palabras, y mejor es enseňar de obra que de 
palabra. 

Con cuanta dignidad resplandezca en este excelentísimo método 
de enseňanza el mártir Lorenzo, con cuya pasión el día de hoy es 
celebrado, aun sus mismos perseguidores lo pudieron comprender, 
pues aquella admirable fortaleza de alma, nacida principalmente del 
amor de Cristo. no sólo no cedió ella, sino que arrastró también a 
otros con el ejemplo de su martirio. En los días en que el odio de las 
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autoridades paganas se ensaňaba contra los más escogidos miembros 
de Cristo, y en especial perseguía a los que eran del orden sacerdotal, 
el itnpío perseguidor torno por blanco de sus iras al diácono Lorenzo, 
que había sido destinado no sólo al sagrado mínisterio, sino también a 
la administración de los bienes de la Iglesia. De la captura de un solo 
hombre prometíase una doble presa: porque si le hacía traidor al 
entregar el sagrado tesoro, le haría también apóstata de la verdadera 
religión. Presentóse, pues, este hombre ávido de dinero y enemigo de 
la verdad armado como de dos hachas encendidas; de la avaricia para 
robar el oro y de la irreligión para arrebatar a Cristo. Pide a aquel 
guardián intachable del santuario las riquezas de la Iglesia por las que 
avariciosamente codiciaba. Mas el castísimo diácono, mostrándole 
dónde las tenía depositadas, le pre.senta la grey numerosísima de los 
santos pobres, en cuya alimentación y vestido había invertido unas 
riquezas que eran ya inadmisibles, puesto que estaban tanto más a 
salvo cuanto más santamente habían sido empleadas. 

Asi ruge de rabia el ladrón fracasado y ardiendo en odio de una 
religión que ha ordenado tal uso de las riquezas acomete la destruc- 
ción de un tesoro más apreciable y ya que no había hallado en Loren¬ 
zo ninguna clase de denarios le arrebataría aquel tesoro que era para 
él la más estimable riqueza. 

Mándale renegar de Cristo y se prepara a atacar la robusta fortale- 
za del corazón del diácono con crueles tormentos. Mas no obteniendo 
resultado los primeros se suceden otros más acerbos. Manda asar 
sobre el fuego aquellos miembros desgarrados y aquellas cames sur- 
cadas con muchas heridas; manda ponerlos sobre unas parrillas de 
hierro, capaces de tostar por sí mismas por el mucho tiempo que han 
estado al fuego, para que volviéndolos altemativamente resultase el 
suplicio más cruel y la tortura más prolongada. 

Nada consigues, nada adelantas, refinada crueldad. Se escapa el 
elemento mortal a tus invenciones, y marchando a los cielos Lorenzo 
tú quedas buriado. Con tus llamas no pudiste vencer el fuego de la 
caridad de Cristo, y más débil ha resultado el fuego que ardía en el 
exterior que el que abrasaba por dentro. Te has ensaňado cuanto has 
podido, oh perseguidor, con este mártir. Acreciste la palma al aumen- 
tar los sufrimientos. Y, en efecto, <.qué no ha inventado tu ingenio 
para contribuir a la gloria del vencedor, ya que los mismos instrumen- 
tos de suplicio contribuyeron a realizar su triunfo? Alegrémonos, pue.s, 
dilectísimos, con gozo espiritual, y por la dichosísima muerte de este 
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varón insigne démos gloria al Seňor, que es admirable en sus santos y 
nos da en ellos protección y ejemplo a la vez. Y asi ha hecho resplan- 
decer su gloria por todo el orbě que desde el Oriente hasta el Occiden- 
te brillen los fulgores del diácono, y que siendo Jerusalén ensalzada 
por Esteban, sea ilustre Roma por Lorenzo Con cuyas oraciones y 
patrocinio todos nosotros confiamos recibir ayuda sin fin, y dado que 
todos, como dice el Apoštol, los que quieren vivir fervorosamente 
padecerán persecución (1 Tim., 3, 12) fortalezcámonos con el espíritu 
de caridad y preparémonos a superar todas las tentaciones perseveran- 
do en una fe constante. Por nuestro Seňor Jesucristo, que vive y reina 
con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. 
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SERMON IX 

Del ayuno del séptimo mes.(94) 

Conviene tener mas cuidado del ayuno espirítual que del corporal. En qué consiste 
aquél. Razón de la ínstitución del ayuno en las cualro íémporas. (Dominica lil de 
sepliembre.) 

Sé ciertamente, amadísimos hermanos, que muchos de vosotros 
son tan fieles en lo que se refiere a la observancia cristiana, que no 
necesitan ser excitados con nuestras exhortaciones. Ni su inteligencia 
ignora, ni su piedad descuida lo que háce ya tanto tiempo ha estable- 
cido la tradición y confirmado la costumbre; pero como es deber del 
sacerdote dedicar una común solicitud a todos los hijos de la Iglesia, 
recomendamos por igual a todos, ignorantes e instruidos, a quienes 
conjuntamente amamos, lo que es saludable a todos; esto es, que con 
fe viva celebremos por la mortificación del espíritu y del cuerpo el 
ayuno a que estamos obligados por retomo del séptimo mes*^. Aun- 
que racionar la comida propiamente parezca que afecta a la came, 
nada es, sin embargo, lo que se permite o niega a los sentidos corpo- 
rales que no se relacione con el alma como quien sirve al que manda. 
Estando obligado cada hombre a la doble ley de la continencia y no 
refiriéndose ninguna de nuestras acciones al cuerpo solo, pero sí mu- 
chas a sóla el alma, debemos adverlir prudentemente cuán indecoroso 
y cuán irracional sea, si lo que manda el superior lo menosprecie el 
inferior. Y para que el alma racional castigue saludablemente a sus 
sentidos exteriores, debe ejercitarse también en los propios ayunos, 
porque no sólo hay que hacer frente a los deseos de la carne, sino 
también a las concupiscencias del alma, conforme al dicho de la 
Escritura: No vayas detrás de tus concupiscencias y apártate de tu 
gusto (EccI., 18, 30). Quien se abstiene, pues, de lo que la carne 
apetece, absténgase igualmente de lo que la sustancia interna torcida- 
mente desea. Mal alimento del alma es querer lo que no es lícito y 
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danoso deleite del corazón es el que se alimente de torpes ganancias o 
se infle con la soberbia o se goce en la venganza. Aunque el apetite 
corporal intervenga en tales efectos conviene mirar al origen de las 
cosas y allí hay que clasificar la especie de una acción donde se halle 
el primer movimiento de la voluntad consistiendo el mejor y mas 
grande ayuno en apartarla de sus malos instintos, y entonces final- 
mente Ilega a dar fruto la abstinencia en el comer cuando la modera- 
ción de fuera procede de la templanza interior. 

Dispuestos a celebrar, mis amados, el sincero y espiritual ayuno 
con el que el cuerpo y el alma se santifiquen en su verdadera pureza, 
escudriříemos los secretos de nuestro corazón y sometamos a riguroso 
examen qué nos entristece o alegra, y si hay algún amor de la vana- 
gloria, alguna raíz de ávaricia, alguna ponzona de envidia, nada tome 
el alma de tales manjares, sino engolfada saboreando las virtudes, 
prefiera el celestial banquete a los terrenos placeres. Reconozea el 
hombre la dignidad de su raza y entienda que ha sido hecho a imagen 
y semejanza de su Criador y no se deje intimar por las fatales conse- 
cuencias del primero y común pecado hasta no hacer por elevarse 
hasta la misericordia de su Redentor. El mismo es el que dice: Sed 
santos, porquc yo soy santo (Lev., 19, 2), esto es, preferidme a mí, y 
de lo que me desagrada, absteneos. Haced lo que me plače, amad lo 
que yo hago. Y cuando os parezea difícil lo que mando, recurrir al 
que lo manda, para que de donde viene el mandato provenga también 
la ayuda, no negaré mi socorro, puesto que yo mismo di el deseo de 
cumplirio. Privaos y absteneros de lo que me es contrario y adverso. 
Yo soy vuestra comida y bebida. Nadie suspira ineficazmente por mis 
bienes; quien se dirige a mí, me busca para tomar parte en lo mío. 

Llenas están, amados hermanos, todas las páginas de las sagradas 
letras de tales exhortaciones, con que nos invitan a los bienes impere- 
cederos y a los goces infiniíos; y esto nos enseňa la doctrina de ambos 
Testamentos, a que nos afiancemos en la verdad y nos retraigamos de 
la vanidad. No podremos alcanzar lo que se nos promete sin guardar 
lo que se nos manda. ;,Oué cosa más natural que haga la voluntad de 
aquél cuya imagen porta y que por la abstinencia del manjar se prive 
de pecar? Esta es la razón de haber sido fijada la observancia del 
ayuno en cuatro estaciones, a fin de que, a través del ciclo periódico 
del ano, comprendiéramos que constantemente tenemos necesidad de 
purificarnos, procurando siempre, mientras estamos sujetos a las vici- 
situdes de la vida, borrar el pecado, que se contrae por la fragilidad de 
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la carne y las torpes concupiscencias, por medio de ayunos y limos- 
nas. 

Suframos, pues, queridísimos, un poco de hambre y cercenemos 
de nuestra vida ordinaria alguna cosa con que poder socorrer a los 
pobres. Saboreen los corazones misericordiosos el fruto de su largue- 
za y recibirán con doblada alegría lo que repartieron para consuelo de 
los desgraciados. Amar al prójimo es amar a Dios, quien hizo consis- 
tir el cumplimiento de la ley de los Profetas en la union de estos dos 
amores; de suerte que nadie pueda dudar que dar al prójimo es ofrecer 
a Dios mismo ya que nuestro divino Salvador y Maestro, hablando de 
socorrer y consolar a los pobres, decía: Todo cuanto hicisteis con 
algimo de ésíos, conmigo lo hicisteis (Mt., 25, 40). Por tanto, ayune- 
mos la feria cuarta y sexta y el sábado celebremos la vigilia en la 
basílica del Apóstol San Pedro, pues estamos seguros de que sus 
oraciones y méritos contribuirán a que nuestro ayuno y nuestra devo- 
ción sean aceptos a la divina misericordia por medio de nuestro Seňor 
Jesucristo que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina Dios por 
los siglos de los siglos. Amén. 
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N OTAS 


1. Diet. Théol. Cath. art. Leon ler iSaint), col. 279 ss. 

2. Batiffol prcsenta este ejemplo dcl sermon 32, c. 4: quem maf»i infantem / veneraii sttn in 
cnnahuUs / nos omni patentem / adoremur in caelis L 

3. En la edición de Ballhrini, figura como el sermon III, aunquc cl brevíarío le seňala como 
II. 

4. Dc Mclquisedcc, figura dc Cristo y dc su sacerdocio, díce Sun Pablo las síguíentes palabras, 
quc servi rán para enicndcr mejor los conceptos de San Leon: Este Melquisedec, rey de Salem, era 
sacerdote del Dios altísimo. el cual salió al eneuentro de Abraham cttando re}>resaha de vencer a 
los reyes, y le hendijo; al cual Abraham dio el diezmo de todos los despojos: cuyo nombre. en primer 
lugar. signijica rey de justicia; además de eso era rey de Salem, que quiere decir rey de paz: aparece 
sin padre, sin madre. sin genealogía. sin ser conocido el principio de sus días ni el fin de su vida. 
sino que siendopor todo esto imagen del Hijo de Dios, queda sacerdote eternamente (Hcbr.. 7, 1 - 
3.) 

5. Con esta frase (en lalín, obtineat unctionem) quiere vez Quesnell, célebre anoiador de una 
edición de las obras deSan Leon, un documento fehaciente dc que yaenionces se practicaba la unción 
materiál cn la consagración de los Obispos. 

6. Evangelio que se lec en la Misa de aniversario de la clccción de Sumo Poniilice. 

7. Sabido es que los Romanos empezaban a contar los meses desde marzo. y asi septiembre 
era cl mes séptimo y diciembre cl mes dccimo, cayendo en ambos las témporas de San Mateo y las 
de Advienio, respeclivamente. 

8. A estas feriascorresponden las témporas de Adviento. Losmiércoles y viemes se celebraba, 
además del ayuno, solemne estación cn alguna iglesia romana, previamente designada. En cambio, 
el sábado, cn la época de San León Magno. era dia alitúrgico (como el sábado santo) y se pasaba cn 
vigiliaen la basílica dc San Peároad Vaticanum, celebrándose la mi.sacn la madrugada del domingo. 
Posteriormente, el sábado fue día dc ordenaciones y adquirió rclievc particular. Cf. L. Eisfnhofbr, 
Lifúrgica católica, página 98. 

9. Asunción (de assumo, tomar), con esta palabra designan los Padres cl misterío de haberse 
apropiado la persona divina dcl Verbo la naiuraleza Humana. Aqui San Leon exponc maravillosa- 
mentě la doctrina ortodoxa contra Hutiques, que defendía el monofisismo, una sóla naturalcza en 
Cristo, y contra Nestorio, que profesaba el error contrario, admitiendo dos personas. (Conc. dc 
Calcedonia, ano 415.) 

10. San Pablo dice quc Jesucrisio fue igual cn todo a nosotros, excepto cn el pccado: tématům 
autem per omniaprosimilitudine absquc pcccť/ro (Hebr., 4,15), por donde recibió con nuestra camc 
todas sus debilidades, excepto esta impcrfección del pecado. 

11. Alusión a las frases del proiocvangelio: et ipsa conteret caput tuum (Gen., 3, 15.) 

12. Se refiere a los Maniqueos, cf., nota (1), pág. 48. 

13. La frase dc San Pablo. quc el Seňor hizo de dos cosas una sóla, derribando la pared 
medianera de la heredad. las enemistades por medio de su carne (Eph., 2, 14), quiere decir quc el 
Seňor hizo dc los pueblos pagano y judío, tan opuestos por sus cosiumbrcs, genio, cullo y cullura un 
solo pucblo eristiano. El můro quc se oponía a dicha conciliación era la ley mo.saica, abolida por 
Cri.sto, y las enemistades fucron canccladas mediante su pasión y mucrte. 

14. Aludc San León a la costumbrc idolátrica tomada dc los Maniqueos o dc los Priscilianistas 
de adorar a los astros. Mas como dice quc algunos adoraban al sol, rcfiricndosc a la mayor bclleza 
dcl creador, tal vez pudiera tener origen semejante ceremonia dc la antigua cosiumbre de los eris- 
tianos de adorar mirando al Oriente, sobrc todo en cl rito dcl Hautismo, al renunciar a Satanáš .se 
volvían al Oceidente y al volversc al Oriente saludaban a Cristo y le adoraban. Pero pronto .se 
convirtió en algunos eristianos ignorantes la práctica de adorar a Cristo vueltos al Oriente en rito de 
rcminiscencias paganas, que combatc el Santo PontiTice. 

15. Losjudíos.que reehazaban, a pesarde los te.stimoniosexplícitosdci AntiguoTestamento, 
la divinidad del Mesias, terminaron por negar que Jcsús fuera también hijo de David. 
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16. El Vcrbo es la Palabra del Padrc {Lofios, Verbum, vcrbo, palabra) y aquí jucga el samo con 
eslos vocablos. 

17. Se refiere a los Samos Inocentcs, a quienes no daňó la crueldad de Herodes, pucs se 
convirticron cn los primeros mártires cristianos. 

18. Mánes, fundador del Maniqueísmo, nació en Persia y murió el 277. Su secta, a pesar dc 
las persecuciones que hubo dc sufrir, era aún muy vigorosa cn ticmpos de San Leon, y .se conservó 
hasta la Edad Media. Su sistema es cl Dualismo. Admite dos reinos: el de la luz o de Onnuz y el dc 
las linieblas con Ahrimán (Satan), y ambos con sus Icones. En la lucha de ambos se suslrajeron al 
primero algunas partículas dc luz que se juntaron con la malcria para fonnarel alma delmundo (Jesus 
paiibilis). Con las partículas de luz salvadas .se formaron los astros (Jesus impatibilis), los cuales han 
de redimir las partículas de luz sumidas cn la materia y restablecer asi los límites dc ambos impcrios. 
Ahrimán formo los dos primeros hombres, cuyas almas son partículas dc luz, y pcrsuadió la 
procrcación, la primcra culpa. para dispersar asi más la luz e imposibilitar su libcración. Por el 
contrario, cl Jesus impatibilis se presentó en la tierra en un cucrpo aparente y murió aparentemente 
en la cruz. y en.seňó lostres setlos, por medio dc los cuales hay que redimir la luz de las almas: el 
si^naculum manus (abstención del trabajo servil); el si^nacidum orLs (abstención dc vino y came y 
manjares impuros) y el sif>naculum sinu,s (abstención dc procrear, aunque no del uso .sexual). Luego 
que la redención se haya terminado, el mundo se abrasará cn un inccndio y los reinos qucdarán para 
siempre .separados. Mánes era cl prometido Parádilo o Espíritu Santoque debía restaurar la doctrína 
de Jesus, fal.seada por los Apóstoles. Rcchazaba del todo el Anliguo Testamento y parte del Nuevo, 
y, al contrario, admitía libros apócrifos. Después dc lo dicho se comprenderán las alusiones dc San 
Leon cn este sermon y en otros que aquí traducimos. 

19. Elección muy oportuna, por haber sido Santa Teresita la propugnadora del camino de la 
infancia espiritual. 

20. La epištola de la Misa dc la Dominica, l.® dc Cuarc.sma. tomada de la II Cor.. 6. I-IO. 

21. Dc la misa dc este mismo domingo (L* de Cuaresma), tornádo de Mt., 4,1 -11, en que traia 
de las tentaciones dc Jesus. 

22. Esta fra.se, un lanio oscura, quiere decirquc Jesiís, no manifestando su di vinidad a Satanáš, 
se dejó tentar de él y le dio motivo para que íncluso le siguiera tentando posteríormentc. sobre todo 
en la Pasión (oración del huerto. agonía cn la cruz, etc.), hasla darlc muerlc. Pero al no conseguir 
vencer a Jesus era vencido el díablo con las mismas armas con que tantas veces había hecho sucumbir 
a los mortales. 

23. Los Maniqueos son una .secta de origen pagano, que más larde lomó algunas doctrinas 
eristianas y se convirtió cn herejía. Su autor, Mánes, nació en Ctesiphón (Persia) hacia el ano 215 y 
se creyó instrumento de una revelación divina para dar nueva vida a la rcligión caldea. Asi se 
comprenden sus teorías sobre los astros y su inřluencia sobre los dos principios del Bien del Mal. de 
donde proceděn las crialuras buenas y malas, etc. San León háce una magistra! dísección de esla 
doctrina en este di.scurso. 

24. Este fue Euiiques, archimandrila de un gran monasierio de Constantinopla, y a quien San 
León califica de “imprudente y muy ignorante” (Episl. 28, cap. 1), que para oponer.se a la herejía de 
Nestorio sólo admitía cn Cristo una naluraleza (monofisismo). Fue condenado por San León en su 
célebre epištola conocida por “Torno a Flaviano”, proponiendo la fórmula dogmática una persona 
y dos naturalezas. 

Rcspecio de Maniqueo. véa.se la nota (I) dc la pág. 73. 

Apolinář de Laodicea, nacido hacia el 310, fue condenado por el Sínodo romano de 377, en 
liempos del Papa San Dámaso. Soslenía un monofisismo, según el cual el Verbo lomó came, pero 
no es propiamente hombre, ya que no liene alma racional, sino que la šuple el Verbo. Sus discípulos 
llegaron a admilir el leopa.squismo, o sea, que sólo la Divinidad padeció en la Pasión, y a este ciror 
aludc aquí San León. 

25. Ya en aqucllos ticmpos los Emperadores cristianos empezaron a proponer mayor benigni- 
dad a los Jueces cn ticmpos dc Cuare.sma y a miligar las condenas cn esta cpoca. 

26. Se refiere al Cordero pa.scual de la ley mosaica, figura dc Cristo. 
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27. Puertas de la muerie o del inficmo se torna en el scntido de podereš dcl mal. 

28. La resurrección y ascensión de Cristo son prenda de nuestra saivacíón etema y de quc el 
misme cuerpo morial habrá dc gozar de inmorlalidad en ia gloria. 

29. Según la doctrinadel Cuerpo Místico. Crisioes nuestra Cabe/a y no.solros somos miembros 
de su Cuerpo e iremos a go/ar juntamente con la Cabeza. 

30. Los sucesos que para los Apóstoles y contemporáneos dc Cristo fueron objeto dc conoci- 
miento directo. para nosotros son objeto dc fc y entran dentro dcl rango dc misterios, que creemos 
al semos propuestos por nuestra Santa Madre Iglesia. En este scntido nuestra fe es más meritoria quc 
ia dc los Apóstoles. Asi lo dio a entender Cristo en sus palabras a Santo Tomáš: dichosos los que no 
vieron y creyeron. 

31. Los días de Pentecostés, es decir. los cineuenta dias. pucs eso significa la palabra griega 
Pentecostés. 

32. Arrio (A. 3.36) sostenía que el Verbo es un ser creado. no ctemo ni consubstancial con el 
Padre. y además mudable. Fue condenado en el Concilio de Nicea. ano 325. 

33. El Macedonismo es una consecucncia lógica del Arrianismo, pues si el Hijo es eriatura dcl 
Padre. y por él han sido hechas todas lasco.sas, el Espíritu Santo habrá de ser eriatura hecha pormedio 
del Hijo. El fundador de esta secta fue el obispo semiarriano de Constantinopla Macedonio, que 
enseňaba que el Espíritu Santo era inferior al Padre y el Hijo. servidor de ellos. pura eriatura, 
semejante a los ángeles. Fue definitivamente condenada esta herejía (después de varios sínodos 
partieulares) en el Concilio generál de Constantinopla de 381. 

.34. El Espíritu Santo sigue comunieando sus dones y obrando en los fieles por medio de los 
Sacramentos y formu su mansión en el alma de los eristianos. que son templos vivos de Dios. llenos 
dc luz por la gracia santifícante. 

.35. “Los nuevos hijos dc la iglesia’* eran los neofiíos bautizados el sábado de la vigilia dc 
Pentecostés. 

36. Cf., nota (I). pág. 7.3. 

37. Efectivamente, Mánes, con su dualismo, lo que pretendía explicar era el origen del mundo. 
sustrayendo su creación a Dios y atribuyendo al principio del mal (Ahrimán) el origen de la primera 
pareja de hombres. con lo cual “sus monstruosas mentiras redundaban en ofensa de Dios y en 
deshonra de la naturaleza bien eriada”, en frase de San Leon. Para entender las fra.ses del Santo que 
siguen no olvidemos quc dice San Agustín (Contra Manich. PL.. 32, 1221 ss.) que los Maniqueos 
atraían a muchos con apariencia de ascesis, la promesa de una elevada sabiduría y el mi.sterio de su 
culto esotérico, acompaňado de suma liviandad. 

38. Aludc a la leyenda dc Rómulo, quc dio muerte a su hermano Remo con motivo dc la disputa 
surgida cuando se trataba de dar nombře a la nueva ciudad por ellos fundada. 

. 39. Aunque equipara a los Apóstoles San Pedro y San Pablo, y más adelante vuelve a insistir 

en el mismo concepío, sin embargo San León reconoce en todo caso Ia suprcmacía de San Pedro y 
el hecho de ser el primer Obispo de Roma. 

40. Esta afinnación sude ser corriente en los Padres, quc Dios se valió del Imperio romano (con 
su unidad de lengua.cultura. administración, comunicacioncs, ctc.), para facilitar la predicación del 
Evangelio. Argumento quc no debc exagerarse, pues a su vez la unidad de administración hizo que 
las persecuciones fueran universales, alcanzando a las últimas provincias del orbě conocido. 

41. Alusión a la dudá dc San Pedro cuando andaba sobrc las aguas (Ml., 14, 28-32.) 

42. Aquí alude probablemenie San León a las predicciones sobre el martirio que el Seňor había 
hecho a San Pedro (Jo„ 21, 10) o a las mismas palabras del apóstol: Certus quod velox esf deposilio 
tahernandi mei secimdum quod et Dominus noster sií^nificavit mihi. (II Petr., 1, 14.) 

43. Después de San Pedro y San Pablo, el santodiáconoespaňol fueconsideradocomoelmáriir 
más insigne del martirologio romano. La devoción a San Lorenzo llegó a ser popularísima en la 
Ciudad Etema, teniendo, según el testimonio del Cardenal Schuster, hasta cuarenta iglesias dedica- 
das a su memoria en Roma, cuanías no tu vieron los rnismos Apóstoles San Pedro y San Pablo. 

44. Los romanos coniaban el ano a partir de mar/o, y asi septiembre era cl mes séptimo. 
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